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Capítulo 1





 


—Vania, hija, ¿todavía no me has preparado esa infusión? Las he visto
más rápidas.


 


Qué paciencia debía tener. Luego llegaría mi hermano Tony y para él
serían todas las sonrisas. Claro, como el señorito venía de ese módulo de
electricidad en el que se había matriculado, solo faltaba que tuviera yo que
ponerle las zapatillas por delante, no fuera que se herniara.


 


Eso había sido así de toda la vida de Dios y seguiría siendo. Mi madre
tenía una venda en los ojos con Tony, que más que una venda eran unas cortinas
enrolladas. Mi padre también se lo decía, pero ella zanjaba la polémica
argumentando que éramos dos celosillos y ya, punto redondo.


 


—Mamá, ahora mismo te la llevo porque, aunque a veces se te olvide, no
tengo cuatro brazos y estoy terminando con el guiso de patatas antes de salir
con Marta a repartir los currículums por el barrio.


 


—Ya, ya, con Marta y a repartir currículums, ¿no será más bien que
quieres irte con ella de zascandileo como todas las mañanas? Porque tú, con tal
de quitarte de en medio, eres capaz de hacer cualquier cosa, que parece que te
diera alergia la casa. Y ella ¿no tenía trabajo? ¿o es que ya la han echado?


 


—No la han echado, mamá. Está de vacaciones.


 


—Ah, yo qué sé, como a vosotras los trabajos no os duran…


 


—Es verdad, mamá, no como a Tony y a sus amigos, que esos sí que van
para empresarios de éxito. Di tú que no le quiten el puesto a Amancio Ortega,
que todo puede ser.


 


Alergia la casa no, me daba claustrofobia estar allí sola con ella,
pero qué remedio… No habíamos pasado una época fácil, pero todo habría sido
mejor si mi madre no tuviese ese dichoso carácter y esa pasión desmedida por Tony,
pues su comportamiento para con él suponía todo un agravio comparativo para mi
padre y para mí.


 


—No metas a tu hermano en esto, que él no tiene nada que ver. Hija mía
qué pelusilla le estás cogiendo. Es que me ha escamado lo de que salgas otra
vez a repartir currículums, que no sé cuánto dinero llevas ya gastado en las
dichosas fotocopias. Y total, para nada.


 


Tony es que nació con un soplo en el corazón, un susto que se corrigió
con el tiempo y que jamás volvió a suponerle ningún problema. Pero mi madre,
que es de las que se ahogan en un vaso de agua, vio en esa circunstancia algo a
lo que agarrarse para tenerle una especie de lástima de por vida, cuando lo
cierto es que el soplo se lo dio el jodido niño en los ojos, porque la tenía
más ciega que la gallinita del famoso juego.


 


—Gracias por tu apoyo, mamá. Pues sí, pienso volver a salir con Marta y
para repartir currículums, ¿tan raro te resulta? Porque hasta donde yo sé no
soy una vaga ni nada parecido. Y cuando me quedo sin trabajo bien que doy el callo
en casa, que no paro.


 


—Normal, solo faltaba, aquí todo el mundo tiene que arrimar el hombro,
que las cosas no se hacen solas.


 


Preferí no entrar en la polémica o se me iba a calentar el pico más de
la cuenta. Desde que estaba convaleciente de una grave operación a consecuencia
de un tumor, el carácter se le había avinagrado más todavía. Por suerte, logró
superar ese duro trance, pero le había quedado como “secuela” una mala leche
todavía más agudizada que yo ignoraba cuánto tiempo podría soportar.


 


Mi sueño era el de independizarme con Marta, mi querida amiga, esa que
tenía desde que el primer día de guardería se echó a llorar en la puerta (que
para eso la pobre era muy poquita cosa) y yo me la llevé de un tirón hacia
dentro. Mi madre y la suya alucinaron con mi arranque, pero es que ya llevaba
por entonces por bandera eso de que “atrás ni para coger impulso”.


 


Desde entonces Marta y yo éramos inseparables y a las dos se nos
ocurrió juntas la brillante idea de dejar los estudios al acabar la ESO, pero es
que nuestras familias no nos animaron precisamente a que fuéramos notarias.


 


Juntas limpiamos oficinas, pusimos copas y trabajamos de cajeras, hasta
que a ella le mejoró la suerte y la emplearon en una tienda de ropa de niños
que había en el barrio, donde no es que ganara el oro ni el moro, pero estaba
muy bien mirada y tampoco es que se partiera el lomo.


 


Yo no tuve tanta suerte y seguí danzando de allá para acá, encontrando
solo empleos precarios y súper mal pagados con tal de tener algo que aportar en
casa. Y la cosa empeoró con la enfermedad de mi madre, ya que mi padre se quedó
varios meses sin empleo por cuidarla, razón por la cual nos las vimos y nos las
deseamos.


 


Por fin la situación había mejorado y mi padre vuelto a su empleo en la
construcción, pues era albañil. Mil veces quiso llevarse a Tony a la obra, pero
él encontró otros tantos pretextos para no hacerlo.


 


En cuanto a mí, hacía un mes que estaba en paro y en casa. Lo llevaba
fatal y vendería mi alma al diablo con tal de empezar a trabajar ya.


 


Llamaron al telefonillo y era Marta, que tenía la semana de vacaciones
y se había apuntado al reparto de los currículums para echarme un cable. Era un
amor, por mucho que la jodida a veces me sacara de quicio. Vaya, pues como yo a
ella, qué tontería.


 


Currículums había enviado yo mil por Internet, pero también confiaba en
que. si entregaba algunos a la antigua usanza, en mano, alguien detectara las
muchas ganas que tenía de trabajar y por fin me diera un curro.


 


—Me voy, mamá. Ya he dejado el guiso preparado, ¿vale?


 


—Hija, es lo mínimo, faltaría más.


 


—De nada, mamá, de nada…


 


Bajé las escaleras del cuarto sin ascensor en el que vivíamos contando
hasta diez porque esa mujer no se imaginaba que me tenía al límite, pero yo lo
estaba.


 


—Hola, Martita, cariño. Espera, que me suena el móvil.


 


Apreté el paso, dado que en aquel tramo de mi calle la cobertura del
móvil era fatal, otra particularidad más de esa colonia residencial exclusiva
en la que vivíamos y contra la que, sin embargo, yo no tenía nada. Bien feliz
que fui con Marta jugando por sus calles de pequeña.


 


—¿Cómo? ¿Una entrevista? ¿Mañana a las once? Allí estaré como un clavo.


 


—Nena, ¿te han llamado? ¿De dónde?


 


—De la empresa esa tan pija en la que te conté que estuve aquel día, de
esa.


 


—¿La que estaba en plena Castellana? Madre mía, qué lujo.


 


—Sí, y que dicen que les hace falta urgente una directora, ¿me ves a mí
candidata para el perfil?


 


—Yo a ti te veo candidata hasta a la Casa Blanca y lo sabes.


 


—Y tú eres una cuentista de cuidado. Bien me conformo con que me dejen
darle al mocho por los pasillos.


 


—Te cogen fijo.


 


—¿Tú crees? Ay, yo fliparía con que me dejaran ahí una buena temporada,
porque te lo digo en serio; me hacen un contrato medio decente y nos cogemos un
piso las dos.


 


—Deseando estoy, ya lo sabes. Porque sola no me llega para hacerlo y
anda que nos lo íbamos a pasar mal.


 


—Sí, sí, la mar de agobiaditas que estaríamos las dos. 


 


—Venga, que te invito a tomar algo para celebrarlo por adelantado.


 


—Tú espera, no sea que me lleve un palo porque no me cojan.


 


—Nunca se sabe, pero tú sigue así de negativa y yo te arreo uno seguro.
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A las diez y media de la mañana ya merodeaba yo por las inmediaciones
de la oficina.


 


Desde las seis estaba despierta, que para eso quise ponerme como un
pincel. Una entiende que para darle al mocho no hace falta alisarse el pelo
como si fuera una china, pero a mí es que me gusta ir a todos los sitios como
una modelo. Oye, soñar es gratis… Y pasarse las planchas en el pelo también.
Ahí me he colado, que con el subidón que ha dado luz hasta eso lo tendría que
restringir algún día como la cosa siguiera igual.


 


Los nervios me comían en la puerta y pensé que no era plan de que nadie
me viera allí en ese estado, por lo que comencé a ir Castellana para arriba y
Castellana para abajo, haciendo tiempo.


 


En definitiva, que me puse los dientes largos con los escaparates de
esas boutiques tan pijas que lucían sus mejores galas. Miré hacia dentro de una
de ellas y solo les faltó bajar la persiana. Se ve que no tenía yo pinta de
ricachona, como muchas de aquellas marquesitas que pasaban a mi alrededor, me
faltaría la pamela o algo.


 


Lo que no me faltaron fueron ganas de hacerle una peineta a la estúpida
de la dependienta, pero apenas me dio tiempo a reaccionar porque me topé de
frente con un Barbie ensiliconada que acababa de pararse también delante del
mismo escaparate. Bien comenzaba el día.


 


—¿Se puede saber qué estás haciendo? Me has dado un pisotón que vaya,
mira cómo me has dejado el zapato y es un Manolo, ¿sabes?


 


—¿Les pones nombres a tus zapatos? Mira que he visto pijas tontas en mi
vida, pero tú te llevas la palma—le aseguré sorprendida.


 


—¿Qué dices, muerta de hambre? Se les llama Manolos y son de los
mejores zapatos del mundo, pero tú qué vas a saber.


 


—No, claro, yo qué voy a saber si no he ido a un colegio de esos
archilingües como habrás ido tú. Pero que educación no tienes ninguna, bonita,
que has embestido sin dejarme siquiera pedirte disculpas.


 


—¿Disculpas? Es que menos disculpas y más mirar por dónde andas, que tú
debes ser de las que va por la vida como pollo sin cabeza.


 


Hasta me extrañó que semejante pija supiera lo que era un pollo, que me
parecía un animal muy ordinario para ella.


 


—¿Como pollo sin cabeza dices? Sin cabeza te dejaría a ti de muy buena
gana, que lo sepas. Y más vale que te calles o soy capaz de arrancarte los
pelos esos rubios oxigenados que me llevas, tú verás.


 


—Uff, bajuna a la vista. Intenta ponerme un dedo encima y llamo a la
policía para que te encierren en una jaula. Bicho, que eres un bicho.


 


—Bicho eres tú, que te has puesto los labios como dos morcillas de
Burgos, a ver si te crees que alguien se traga que eso es natural. Por no
hablar de los pómulos y de las tetas ya ni te cuento.


 


—¿Tú te crees cirujana o qué? Pues mira, si lo he hecho es porque me lo
puedo permitir. A ver si tú estás en disposición de decir lo mismo.


 


—No, yo lo único que digo es que a mí no me hace falta tanto retoque
para estar que crujo, ¡que a mí me dan los likes a puñados, estirada!


 


—A puñados…hay que ser vulgar. Eso será porque admites a cualquiera en
tus redes, no como yo, que cuento con un selecto grupo.


 


—¿Un selecto grupo? No me dieran a mí más tormento que estar en el
mismo grupo que tú, menudo ambientito con olor a rancio.


 


—¿Tormento? Es que a ti no te admitiríamos en mi grupo ni así nos lo
pidieras de rodillas, anormal, ¿qué te has creído? Nosotros no nos juntamos con
la chusma.


 


—¿Me estás llamando chusma? ¿Tú quieres probar acera? Porque estoy por
cogerte de los pelos y hacerte una degustación gratis.


 


—A mí no te me acerques que llamo a la policía en tres, dos, uno…
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Hay días que se complican y ese fue uno de ellos, porque a consecuencia
del encuentro con la gilipollas aquella llegué que bufaba a la entrevista de
trabajo.


 


—¿Te encuentras bien? —me preguntó el encargado de Recursos Humanos, un
tío encantador que se llamaba Andrés, pero que me dijo que podía llamarle Andy.


 


—Sí, bien, solo que me he encontrado a una asquerosa en la calle y
hemos tenido palabras, lo siento, ¿qué me decías?


 


—Veo que eres una persona sin dobleces, llamas a las cosas por su
nombre.


 


—Y que lo digas, yo es que otra cosa tendré, pero pelos en la lengua va
a ser que no.


 


—Lo veo, lo veo. Mira, yo te voy a decir la verdad, valoro la
sinceridad por encima de todas las cosas, odio a la gente que va con
oscurantismos por detrás.


 


—Ya y yo más. No, mira, yo no seré más que una limpiadora y no tengo
carrera ni máster ni nada, pero lo que te garantizo que tengo es vergüenza.


 


—Pues personas como tú son las que necesito en este barco. 


 


—A ver, Andy, pero que no te hagas películas en el coco, que ni esto es
un barco ni yo vengo a por el puesto del capitán. 


 


—No creas, que una empresa en cierto modo es que como un barco y todos
los que trabajan en ella, sus tripulantes. Si no se rema en la misma dirección,
pero del primero al último, el barco corre el riesgo de irse a pique. Mi
obligación es la de encontrar gente leal que, además, sepa remar.


 


—Pues yo remar no sé si sabré, pero a limpia no me gana nadie. Tú
contrátame y ya verás, te lo voy a dejar todo como los chorros del oro.


 


—¿Tienes alguna carta de referencia, Vania?


 


—Sí, traigo un par de ellas, aquí las tienes.


 


El tamborileo de mis dedos sobre la mesa no se le pasaba por alto
mientras leía las cartas. Andy parecía un tío muy observador y es que sus
muchas virtudes debía tener para ocupar ese puesto en una empresa de tanto
renombre, que se dedicaba a la construcción. Pero a la construcción a lo
grande, que allí lo que había eran grandes empresarios y no albañiles como
Antonio, mi padre.


 


—Está bien, Vania, ¿cuándo podrías incorporarte?


 


—Hace diez minutos—le contesté con los ojos brillantes.


 


—¿Sí? ¿Y tienes disponibilidad horaria?


 


—Total, como si quieres ponerme una cama en medio del pasillo y me quedo
a dormir, te lo advierto.


 


—Ganas de trabajar no te faltan, ya lo veo, ¿y si empiezas mañana?


 


—Ya estás tardando en darme el uniforme, Andy.


 


Le traté con toda la familiaridad porque me dio pie a ello. Debía
rondar los treinta y cinco años y era un tío que estaba de muy buen ver, rubio
y con unos ojos almendrados de lo más dulces.


 


—Che, no corras tanto, que no hemos negociado el sueldo.


 


—Muy bonito lo veía yo todo, ahí es donde me vas a dar un disgusto,
¿no? Pero hombre, que yo tampoco puedo vivir con dos duros, que me quiero
independizar.


 


—Maravillas tampoco puedo hacer, pero el señor de la Sera siempre ha
pagado bien a sus trabajadores y su hijo Héctor tiene fama de seguir sus pasos
en ese sentido.


 


—¿No son rácanos? Ay, que me da, ¿cuánto me van a pagar?


 


—Mil cuatrocientos euros por ocho horas de trabajo, de siete a tres de
la tarde, ¿cómo lo ves?


 


—¿Que cómo lo veo? ¿A ti te importa si te doy un beso?


 


Andy negó con la cabeza riéndose, parecía un buen chaval.


 


—Veo que entonces hay entendimiento. Estupendo, eso sí, ¿tendrías la
posibilidad de echar horas extras en ocasiones puntuales en las que lo
necesitemos? Las pagaríamos a quince euros, ya te lo piensas y me dices.


 


—¿Que me lo piense? Tortas me daré por coger alguna de esas. Ya me
conocerás, Andy, a mí los anillos no se me caen por currar.


 


—Vale, pues entonces te voy a presentar a tus compañeras y a darte el
uniforme.


 


—Qué ilusión, voy como niña con zapatos nuevos, ¡un millón de gracias!


 


—Zapatos te voy a dar también, no te preocupes. No hace falta que te
diga que el uniforme siempre ha de estar pulcro y vestirlo al completo, en eso
somos muy exigentes.


 


—Claro, claro, normal.


 


—Hazlo así, cumple con tu trabajo y no tendrás ningún problema. Esta es
una buena empresa, no te quepa duda, por más que algunos de sus miembros…


 


—¿Qué les pasa a algunos de sus miembros?


 


—Nada, nada. Perdona, se me ha ido el santo al cielo.


 


—Ya, es que he visto que estabas divagando, para mí que me ibas a hacer
una revelación divina.


 


—No, no, perdona, no quería decir nada.


 


—Que en todos lados cuecen habas y aquí habrá gente que tenga su guasa
como en todos sitios, ¿no?


 


—Olvídalo, Vania, yo no he dicho nada. Quédate con que Don Adrián de la
Sera y su hijo Héctor son dos buenas personas.


 


—Vale, vale, oye ¿y el uniforme es muy feo? Es que una es un poquito
coqueta, tú ya me entiendes.


 


—Mujer, para desfilar por la pasarela Cibeles no es, pero a ti te
sentará bien—Se quedó cortado después de soltarlo.


 


—¿Y eso? —Le tiré un poco de la lengua porque me resultó gracioso que
se le hubiera escapado.


 


—Por nada, por nada, supongo que porque a ti te sentará todo bien.


 


—Pues gracias, hombre. Mira, esta muchacha seguro que va a ser una de
mis compañeras, ¿no? —Vi avanzar a una menuda morenita con el carro de la
limpieza.


 


—Sí, ella es Patri, ven que te la presento.


 


La chiquilla, que era más jovencita que yo pues rondaba los veinte
años, se veía de lo más apañada. Si ella lo llevaba bien, yo seguro que
también.


 


A mis veinticinco añitos ya había trabajado en todo tipo de sitios y
aquel me parecía una bicoca. En cuanto saliera de allí, quedaría para tomar
unas cañas con Marta, a la que le estaban haciendo unas pruebas médicas.


 


—Tú y yo en un par de meses estamos viviendo solas, que lo sepas—le
aseguré en cuanto descolgó el teléfono.


 


—¿Qué dices? ¿No es una trola?


 


—¿Una trola? He conseguido el mejor trabajo del mundo.
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Me puse el uniforme de trabajo a la par que Patri y que Eva, otra
compañera que se veía un tanto chismosa.


 


—Niña, hoy tenemos visitas. Ya sabes, tú con más orgullo que Don
Rodrigo en la horca, ¿eh? Que a mí el vejestorio ese no me chulea más ni a ti
tampoco, ¿me has oído? —Se levantó Patri y se fue, dejándome con Eva.


 


—¿A qué vejestorio se refiere? —Me quedé perpleja.


 


—A Doña Amelia, la mujer de Don Adrián, que es de armas tomar. De vez
en cuando se pasa por aquí y encima se pone a tomar cafelito con su…


 


No le dio tiempo a decir nada más porque otra compañera, Ana, la llamó
desde fuera.


 


—Huy, esa es Anita, que habrá algo que hacer y ya está asustada porque
no nos riñan. Esta pobre se pone de los nervios el día que viene Doña Amelia.


 


La tal Doña Amelia no sabía yo si era una persona o un ciclón, porque
las tenía alborotadas a todas y solo hacía falta que se declarara una alerta de
esas rojas como cuando viene una catástrofe natural.


 


Salí detrás de ella y la otra le cuchicheó algo.


 


—Vale, vale, yo retocaré el despacho de Don Adrián para que esté todo
perfecto cuando ella llegue, ¿por qué no te vas tú con Vania y dejáis
reluciente el de Don Héctor?


 


Antes de que dijera nada, Ana me había cogido de la mano y ya estábamos
en aquel lujoso despacho.


 


—Madre mía, pero si mi casa cabría aquí dos veces, ¿esto es un
despacho?


 


—Sí, y este es el del hijo, el heredero. Tendrías que ver el del padre,
que ese es ya para flipar del todo. De todos modos, yo creo que ese hombre
viene ya por aquí a título honorífico, porque el verdadero jefe es ya su hijo
Héctor.


 


—Ya, según decís, este señor seguirá viniendo por no estar todo el día
al lado de la arpía de su mujer, ¿no?


 


—Pues di tú que el hijo tiene una cruz igual, menuda es Paloma. Y lo
malo es que a esa sí que la tenemos aquí todo el día.


 


—¿Paloma? ¿Es su mujer?


 


—No, es su novia. Mírala, es la estirada esta—Me enseñó un marco con
una foto de la parejita y la boca se me quedó seca como el esparto.


 


—¿Esa es la novia del jefe? Ay, Dios…—Sí, era la Barbie ensiliconada a
la que yo había puesto de vuelta y media el día antes.


 


—¿La conoces? Hija, es que has puesto una cara que o la conoces o se te
ha bajado la tensión.


 


—Creo que las dos cosas… ¡la que he liado!


 


Me tuve hasta que sentar porque sentí mareos, taquicardia, fatiga y
otra serie de cosas más que provocaron que cogiera la silla a lo justo… Por
cierto, la silla del jefe, que anda que no era cómoda.


 


Todavía no me había recuperado mientras la chavala me echaba viento a
tutiplén con unos papeles de la mesa cuando la puerta se abrió y di un bote que
casi llega hasta el techo.


 


—Buenos días, ¿qué está pasando aquí?


 


—Don Héctor, es que mi compañera se ha mareado, ahora mismo nos vamos.


 


—¿Se ha mareado? Por favor, no tengas prisa. Y te he dicho muchas veces
que me llames Héctor a secas, Ana.


 


El tono tranquilo de la voz del jefe me relajó un poco, aunque miré
hacia la puerta por si venía acompañado de su Paloma, que era la encargada de
uno de los departamentos, según me contó Ana.


 


—Vale, lo intentaré. Mire, ella se llama Vania y es nueva.


 


—¿Tu primer día con nosotros y te lo tomas tan a pecho, mujer? ¿Cómo
estás? Yo soy Héctor—Su voz afable me llegó muy cercana.


 


—Ya parece que un poco mejor, voy a intentar levantarme—le contesté con
rapidez, porque estaba apurada al máximo.


 


—No, por favor, si hace un momento me decías que no podías con tu vida,
que te vas a caer.


 


Quise matar a Ana con la mirada, porque yo lo que quería era salir a la
estampida del despacho de un jefe al que todavía ni había mirado a la cara.


 


—No, que yo puedo.


 


—Ni se te ocurra, llamaré para que venga un médico—insistió e hice
ademán de levantarme. Entonces fue cuando el negro de mis ojos se encontró con
el verde de los suyos.


 


—No será necesario, gracias. De veras que ya voy mejor.


 


—¿Va en serio? Que no me cuesta ningún trabajo.


 


—Va en serio, sí.


 


Iba en serio eso y que el tío tenía los ojos verdes más bonitos del
mundo, que contrastaban vivamente con el oscuro de su pelo. Y para acompañar,
una sonrisa tan atractiva que era imposible no devolverle.


 


—Pues entonces me quedaré un rato en el despacho de mi padre hasta que
me avise Ana. No tengas ninguna prisa, tómate tu tiempo para recuperarte.


 


—Muchas gracias, Héctor.


 


—Muchas gracias a ti, Vania.


 


Salió y Ana comenzó a resoplar.


 


—La he liado, Ana, yo ya conozco a Paloma y no nos llevamos exactamente
bien.


 


—Se lo vamos a comentar a Patri, pero no a Eva, que es una chismosa. A
ver lo que opina ella que podemos hacer. Eso sí, me lo tienes que contar todo.


 


—¿De mi mareo? Mujer, tampoco es para tanto, que no voy a salir con los
pies por delante.


 


—No, de lo de Paloma. Joder y encima parece que hoy es el día. Héctor
no llega nunca tan temprano, por eso nos ha cogido el toro con lo del despacho.
Y hoy viene su madre, ya verás lo vomitiva que son suegra y nuera juntas.


 


—No, no creo que lo vea.


 


—¿Y por qué dices eso?


 


—Porque le solté unas lindezas que esa me va a poner de patitas en la
calle en cuanto me reconozca, ¿quieres verlo?


 


—No, no quiero verlo. Me caes muy bien, Vania, y estoy más harta de
injusticias… Es que Paloma nos trata a todas con la punta del pie. Para mí que
esta se cree princesa heredera y la suegra, la reina de Inglaterra.


 


—¿Y hace el mismo saludito con la mano y todo?


 


—¿Esa? Si te has creído que saluda a alguien, vas lista. Y Paloma
tampoco. Para ellas solo somos escoria.


 


 







Capítulo 5





 


Al final de la mañana había logrado escaquearme lo suficiente como para
no darme de cara con ninguna de las dos, pero la suerte tiene un límite e iba
yo con mi carrito por el pasillo cuando de repente las vi venir.


 


—Buenas tardes—murmuré al cruzármelas, tras lo que apreté los dientes y
por un momento creí en los milagros, pensando que quizás no me reconociera con
mi uniforme de limpiadora y mi coleta.


 


—Espera, espera, espera…yo a ti te conozco, ¿tú has trabajado aquí
antes? —me preguntó la tal Paloma, que iba de punta en blanco con su traje de
chaqueta de pantalón en gris y camisa blanca, de lo más elegante.


 


La otra, la suegra, no podía ir más emperifollada también, con un
modelito estilo Chanel, en su caso de falda, que debía costar varios sueldos
míos juntos.


 


—No, perdone, pero es la primera vez que trabajo aquí, hoy es mi primer
día.


 


—¿Tu primer día? Pues yo te tengo aquí—se señaló a la cabeza y yo pensé
que sería el último sitio en el que quisiera estar—. Espera, que me parto, tú
eres la mindundi que me desgració ayer mi Manolo, ¿qué haces aquí?


 


Pensé que, de perdidos al río, porque a mí me pondrían la carta de
despido en la mano ipso facto, por lo que no me callé.


 


—Eso de la mindundi te lo podías haber ahorrado, ¿o es que no te
enseñaron modales en el colegio ese de Barbies pijas al que fuiste?


 


—¿Qué está pasando aquí, Palomita? ¿Quién es esta pordiosera? —le
preguntó la jodida de la suegra.


 


Me quedé loca, sencillamente loca porque la otra se pasaba, pero la
suegra había tirado directamente con bala.


 


—¿A mí me ha dicho pordiosera? Mira usted por dónde voy a comenzar a
repartir, pero no se preocupe que en este caso las jóvenes van primero, le voy
a dar a su nuera.


 


—¿Qué has dicho? ¡Seguridad, seguridad! —chilló la tal Doña Amelia, que
tampoco estaba presente el día que repartieron la educación ni la vergüenza.


 


Un chaval de seguridad llegó enseguida. Y, para mi sorpresa, también lo
hizo detrás Héctor, que miraba a todas las bandas sin entender lo que allí
ocurría.


 


—Paloma, mamá, ¿Qué son esos gritos?


 


—¿Esos gritos? Eso deberías preguntárselo a esta zarrapastrosa, ¿Quién
la ha contratado? —chilló Paloma.


 


—Paloma, por favor, no empieces—le rogó él.


 


—Perdona, ¿dices que no empiece? Pues que sepas que esta tía me atacó
ayer en la calle, que casi me deja sin pie. Y hoy lo está haciendo también,
pero con su lengua, que ni te imaginas lo afilada que la tiene.


 


Héctor, para mi regocijo, la miró un tanto incrédulo y entonces ella
echó mano de la artillería pesada.


 


—Paloma, ¿no estarás exagerando? —le preguntó.


 


—Amelia, díselo tú, que por lo visto tu hijo no me cree, será que me va
a poner de mentirosa delante de esta—se quejó.


 


—Héctor, yo no te he educado para que pongas en tela de juicio las
palabras de tu novia. Pídele disculpas ahora mismo y encárgate de que despidan
a esta chusmilla.


 


—¡Mamá! No te consiento que en mi presencia trates con ese manifiesto
desprecio a ningún trabajador de esta empresa, ¿me he expresado con claridad?


 


Me faltó una chispita nada más para correrme en ese momento porque,
contra todo pronóstico, comprobé que no las estabas creyendo.


 


—Con claridad meridiana, hijo, pero no te preocupes, que de esto se va
a encargar tu padre. Ven conmigo, Palomita—Cogió a su nuera de la mano y ambas
salieron andando por el pasillo como si tuvieran un palo metido en el culo.


 


—¿Puedes dejarnos a solas? —le preguntó Héctor al chico de seguridad.


 


Cuando ya lo estuvimos lo miré un tanto cortada, sabiendo que aquellas
dos iban directas a pedirle mi cabeza al mandamás.


 


—Lo siento, no te voy a decir que no se me haya calentado un poco el
pico, pero es que desde que choqué ayer con ella por la calle, que fue un
pisotón casual, no veas si me tiene inquina. 


 


—Ah, ya, el Manolo que decía que le habían estropeado. Qué harto estoy
de Manolos y de Juanes y de Pepes… No te imaginas el zapatero que tiene en el
vestidor, totalmente atestado, es una exposición, palabra.


 


Me quedé sin saber qué decir porque no esperaba su reacción, que se
abriera así a una completa extraña, incluso criticando a su novia.


 


—Imagino, ¿vivís juntos?


 


—Sí, desde hace unos meses, me vi en el compromiso.


 


—¿En el compromiso o en el entierro? Porque muy contento no es que te
vea y como me vas a despedir de todos modos, pues ya aprovecho y te lo digo.


 


Me tomé incluso la licencia de tutearlo, porque sabía que ya tenía un
pie en la calle y nada que perder, por lo que le dije lo que pensaba.


 


—No voy a despedirte, puedes seguir trabajando cuando quieras, si es
que te encuentras bien para hacerlo.


 


—Alto, que aquí tiene que haber algún truco. Lo que querrás decir es
que tú no vas a firmar mi finiquito, porque supongo que de esas cosas ya se
encarga tu padre, ¿no?


 


—Mi padre ya es aquí un símbolo, como la bandera en los países, pero
las decisiones las tomo yo, no te preocupes.


 


—Permíteme que te diga que tu madre y tu novia van a presionarlo como
si fuera una olla y no creo que el hombre pueda aguantar, por lo que esta vez
hará una excepción y me despedirá.


 


—Primero, que mi padre es un buen hombre, y segundo, que él hará lo que
yo le diga, me encargaré de eso, te digo que no te preocupes.


 


—Pero eso es como si yo disfrutara de una especie de inmunidad o algo,
¿no quieres saber lo que les he dicho?


 


—Nada que no se merecieran—me soltó mientras seguía andando en
dirección a su despacho.


 


 







Capítulo 6





 


Llegué a trabajar al día siguiente con la sensación de que tenía allí
las horas contadas, pero no fue así.


 


—Papá, esta chica es Vania, se ha incorporado al equipo de limpieza
ayer—me lo presentó su hijo cuando nos cruzamos al entrar ellos a trabajar.


 


—Tanto gusto, Don Adrián—Le tendí la mano, que previamente me había
limpiado porque la tenía mojada de limpiacristales.


 


—Así que tú eres Vania, ayer escuché hablar de ti—me confesó y hasta
las orejas se me pusieron hirviendo del corte.


 


—Lo siento, sé que no he empezado con el mejor de los pies en esta
empresa, pero procuraré enmendarlo.


 


—No tiene ninguna importancia, joven. Tanto gusto…—me comentó con toda
la parsimonia y siguió su camino.


 


Si a cuadros me dejó el día anterior la reacción del hijo, que no le
dio la más mínima importancia a lo acontecido entre nosotras, más me dejó todavía
la del padre, quien siguió andando tan campante.


 


Para mí que los dos estaban en el mismo punto; hasta el gorro de sus
respectivas mujeres, con la diferencia de que el primero debía llevar casado un
buen porrón de años y el segundo no sabía por qué diantres pretendía arruinar
su vida con una brujona de ese calibre.


 


—¿De verdad no tiene ninguna importancia? Esto parece el mundo al
revés. Perdona, pero es que tu madre y tu novia me parecen… no sé, estoy
hablando de más.


 


—Ella no es mi madre—me soltó atropelladamente.


 


—¿Amelia no es tu madre? Pero si es lo que tenía entendido.


 


—Tú y la mayoría. Pocos saben que realmente no lo es. Verás, Amelia es
la segunda esposa de mi padre. Ellos se casaron cuando yo tenía cinco años, dos
años después de que él enviudara.


 


—Vaya, ¿tu madre murió?


 


—Sí, en un accidente. Y mi padre se quedó con Amelia, pero que a mí
ella no me la da; no me ha querido en la vida.


 


—Jo, debe ser muy doloroso, es como tener al enemigo en casa, ¿no?


 


—Ni fu ni fa, yo ya estoy acostumbrado. Y para ti y para mí, también le
devuelvo todos los pelotazos que puedo en cuanto tengo la ocasión.


 


—Vaya, no lo sabía. Si lo sé le doy más candela ayer, para que hubieras
disfrutado, me refiero…


 


—Ya, ya, para que hubiera disfrutado. Pero reconoce que tú también lo
hiciste, que te lo vi en la cara, ¿o no?


 


—A mí es que a las estiradas me gusta darles jarabe de palo, aunque lo
que me resulta increíble es que tú y yo estemos hablando de esto.


 


—Sí, a mí también. De hecho, he de pedirte que no lo comentes. Solo los
empleados más antiguos, o los hijos de estos, saben que ella no es mi madre
porque siempre hemos mantenido las formas, ¿vale?


 


—Claro, claro, qué interés iba a tener yo en pregonarlo, después de que
has sido mi salvador.


 


—Me caes bien, Vania, esa es la realidad. Verás, tengo treinta y siete
años y llevo toda la vida trabajando en esta empresa. Pues sabes, ¿qué?


 


—No, dímelo.


 


—Que eres la primera persona que veo que les hace frente a esas dos.
Todos dicen “sí, bwana” y agachan la cabeza. Y así les va.


 


—Gracias, es que yo no puedo callarme, me matan las injusticias.


 


—No hay de qué, he de seguir trabajando.


 


—Y yo también, que a este paso hoy no limpio y entonces sí que les voy
a dar un verdadero motivo para que me echen.


 


—Nos vemos por aquí, Vania.


 


Había que joderse, un hombre que valía un potosí y ennoviado con una
tía más mala que la quina. Que yo no digo que no estuviera enamorada de él,
porque era para estarlo, pero que una pájara así no podía hacer feliz a un
hombre en la vida, y menos a uno que tuviera unos principios como los que él
parecía tener.


 


Esa misma tarde quedé con Marta, que estaba deseando saber, y se lo
conté todo.


 


—Tía, por lo que cuentas es como un jefe de esos de las películas, casi
igual que el mío, que no es por nada, pero es un verdadero adefesio—me confesó
suspirando.


 


—Jaja, sí que es feo Agustín, pero un amor de jefe y a ti te tiene
entre algodones. No te quejes.


 


—Demasiado entre algodones diría yo, que para mí que quiere algo
conmigo.


 


—Pues normal, tú eres un bombón y a él lo plantó su novia, estará
deseando pillar cacho.


 


—No me toques las narices, me haces el favor, ¿eh? Que yo no dejo que
Agustín me toque ni con un palo. No como otras, que están que babean con su
jefe…


 


—Quietecita fiera, que el jefe tiene novia.


 


—Ya, pero la novia es una asquerosa engreída que no le llega ni a la
suela del zapato y eso lo cambia todo. Si te lías con él, remordimientos cero.


 


—No, no, déjate que yo con ese tío no me lío por mucho que ella se
merezca que le ponga un par de cuernos bien puestos.


 


—Ya, ya, porque te podrías quedar colgada de él, eso no lo había
pensado.


 


—No lo has pensado porque eres una cabeza de chorlito, pero no me digas
que no es la pura realidad.


 


—Es verdad, que yo también digo que tíos con novia, nanai de la China.
Acuérdate que pasé las de Caín cuando me enamoré de Jesús, el de la carnicería.


 


—Como para olvidarme, lagrimones como puños todas las noches sentadas
en la plazoleta. Ay, señor, yo paso de eso, que prefiero escarmentar en cabeza
ajena.


 


—Tienes toda la razón. Pues nada, será mejor que pases por completo y,
además, así te ahorrarás problemas con las otras dos, que según me estás
contando, deben ser para echarles de comer aparte.


 


—No te las imaginas a las dos repartiendo veneno por toda la oficina.
Algo vale que la suegra no trabaja allí, pero el día que va da gloria bendita.


 


—Tú quédate con que nosotras nos vamos a ir a vivir juntas gracias a
ese curro tuyo. Yo ya estoy buscando pisos por aquí por el barrio, que me duele
hasta el pescuezo de mirar para arriba para ver si hay algún cartel de un
particular y nos podemos ahorrar la agencia.


 


—Sí, sí, que tenemos que mudarnos en precio récord, más que en tiempo.


 


—Tú lo has dicho, que la cosa no está tan boyante…







Capítulo 7





 


Mañana de sábado y con ella, supuestamente, la posibilidad de dormir
hasta tarde. Pero no…


 


—¡Que no y que no, Tony! Que no te hace falta una moto para nada. Pues
no has visto que yo ni siquiera tengo coche, ¿crees que es porque me encanta el
metro?


 


—Pero papá, mamá me ha dicho que lo hable contigo, es toda una
oportunidad. Rafa, el del taller, me ha asegurado que está como nueva, que es
de un niñato que ha decidido cambiarla por otra más potente, pero que no voy a
encontrar ninguna más así.


 


—Rafa, Rafa, nunca me he fiado de ese Rafa y lo sabes. Ese chico ha
metido en problemas a medio barrio.


 


—¿Rafa? Pero si es colega mío y un tío de puta madre, ¿qué estás
diciendo? Rafa es de fiar y no le hace falta el dinero para nada. Si me dice
que es una oportunidad es justo por eso, porque lo es.


 


Cómo me jodía que Tony, con varios años menos que yo, se quisiera
siempre llevar el gato al agua y le diera coba a mi padre.


 


—Rafa se mete por la nariz hasta el polvo de los ladrillos, Tony, no me
digas que no lo sabes. Ese te vendería a su madre con tal de conseguir pasta—le
contradije desde la cama.


 


—¡Ya habló la listilla de la familia! ¿Tú siempre tienes que dar la
nota?


 


—Es verdad, hija, qué pesadita eres. Parece que te da rabia todo lo
bueno que le pase a tu hermano—Ya había tardado en salir mi madre en su
defensa.


 


—No, mamá, estás muy equivocada. A mí me parecerá genial todo lo bueno
que le pase a mi hermano, pero siempre que se lo curre él y no le saque los
ojos a papá, ¿o todavía no has caído en la cuenta de que no ha dado palo al
agua en lo que lleva de vida?


 


—Qué envidia le has tenido siempre, hija, qué envidia. Qué más te dará
a ti, que ahora lo ganas bien, que tu padre ayude a tu hermano a comprarse la
moto, con las ganas que ha tenido siempre de tener una.


 


—Mamá, es que te oigo y me dan ganas de potar, ¿y cuándo le has
preguntado a mi padre lo que le hace ilusión a él? Que hasta una hernia discal
le ha salido de lo mucho que lleva trabajado y nunca tiene derecho ni a llevar
cinco euros en el bolsillo.


 


—Mamá, ya salieron los famosos cinco euros, dale a papá un billetito
que a la niña no se le quita la rabia si no es así. Qué peñazo de hermana…


 


—Y no se te caerá la cara de vergüenza de tratar así a tu padre. Es que
tú todo te lo tienes que tomar a cachondeo y así ya le quitas importancia. Total,
tú vives a mesa puerta, Tony ¿qué más te da si papá tiene que escornarse para
comprarte la dichosa motito?


 


—Pues si tanto te duele que le toque el bolsillo, ¿por qué no lo ayudas
tú y me la compráis entre los dos? Mamá me ha dicho que ganas un buen sueldo en
la empresa de pijos en la que has entrado.


 


—Ni muerta, ¿me has oído? Ni muerta pongo yo un euro para darte a ti el
capricho, parásito, que eres un parásito.


 


—Vania hija, ya está, que la cosa se va a poner todavía peor de lo que
está, cállate—me pidió mi padre.


 


—Papá, yo ya no me puedo callar. Llevo años viendo cómo hacen contigo
lo que les viene en gana, que te manejan como a un títere y todo porque eres
más bueno que el pan. Y de eso te aprovechan, que te tienen la energía
consumida.


 


—Mira, Vania, no me toques las narices. A ver si tu hermano y yo vamos
a tener ahora la culpa de todo, ¿eh? Que tu padre nunca ha tenido mucho
espíritu que dijéramos, ¿eh? 


 


—Papá es un hombre muy válido, lo que pasa es que nunca lo habéis
respetado y lleváis toda la vida cachondeándoos de él, ¿o es que creéis que no
os he escuchado cientos de veces cuchichear a nuestras espaldas?


 


—¿Cuchichear nosotros? Pues anda que no tienes tú mala lengua, niña.


 


—Lo que tengo es valor y llamo a las cosas por su nombre, mamá.


 


—Da lo mismo, Vania. Ya veré cómo me las apaño para comprarle la moto a
tu hermano—me confesó resignado mi pobre padre.


 


—Eso es, papá. Ya verás como no te vas a arrepentir. Y si algún día lo
necesitas, yo te acerco al curro antes de entrar a clase, no te preocupes—Tony
estaba feliz porque acababa de salirse con la suya una vez más.


 


—Papá, se refiere a antes de entrar, pero después de la hora del
recreo, porque tu hijo aquí presente no se acerca por el instituto hasta esa
hora, que lo sepas. Así que, si te va bien, te puede llevar a eso de las doce
de la mañana y que te echen el primer día.


 


—Lo que yo diga, pero mala lengua que tienes, niña. Tú qué es lo que
quieres, ¿acabar con la familia? Porque si es eso se te da estupendamente, ¿no
te tienes que ir a la calle con Marta? Que esa sí que será perfecta, esa no
tiene fallos—Ya estaba mi madre cien por cien indignada.


 


—Mi amiga no es que sea perfecta, mamá, pero al menos es trabajadora y
no una chupóptera como este.


 


—Haya paz, Vania, hija. Es que me va a explotar la cabeza—me confesó mi
padre mientras yo sabía que ya estaba haciendo números.


 


 







Capítulo 8





 


—Tía, vaya careto de mala leche que me traes, ¿se te han complicado más
las cosas en el trabajo? —me preguntó Marta cuando fui a buscarla esa noche para
tomar algo.


 


—Qué va. Si a Paloma no he vuelto a verla, ayer estuvo desaparecida en
combate. Se dice, se comenta y se rumorea que esa se escaquea a tope con
cualquier excusa.


 


—Pues tanto mejor para ti, pero piensa que solo llevas un par de días
en la empresa. Lo normal es que la semana que viene te la empieces a encontrar
hasta en la sopa.


 


—Marta, tú eres única dándome ánimos, guapa.


 


—No, mujer, pero que no quiero que te coja con la guardia baja porque
para mí que tu verdadero trabajo, más que limpiar, va a ser esquivar las
zancadillas que te ponga esa. ¿Y a tu jefe sí que lo viste?


 


—¿A Héctor?


 


— Sí, mujer, no va a ser al padre, que ese supongo que estará más
pasadito.


 


—Sí, ese me han dicho que se jubila en breve, que le van a hacer una
fiesta por su jubilación que no se la saltará un galgo.


 


—Ya imagino, con lo pamplinosos que deben ser…


 


—Héctor no es pamplinoso. Ayer me crucé con él un par de veces y eso,
que es un encanto…


 


—Vamos, que se te caen las bragas cuando lo ves.


 


—Más o menos, sí. Qué tío, es que es como un ejecutivo de esos de las
series de televisión. Siempre con su traje de chaqueta, sin corbata, eso sí…
Con un aire desenfadado y un par de botones de la camisa abiertos.


 


—¿Y es pecho lobo o de los rasurados?


 


—Y yo qué sé, que he dicho que lleva un par de botones abiertos,
animal, no que se le vea hasta el ombligo.


 


—Ay, yo qué sé. Es que a mí cuando me gusta uno, ya sabes que parece
que tengo rayos X en vez de ojos. Yo lo veo todo enseguida.


 


—Pues yo lo único que estoy viendo es que voy a tener que salir de mi
casa cagando leches, te lo digo.


 


—¿Y eso? ¿Tan mal está la cosa?


 


—Ni te lo imaginas, ahora que mi madre está mejor, le han vuelto los
bríos y ya trae a mi padre otra vez por la calle de la amargura. A mí me da
igual lo que me diga, pero no lo que haga con él.


 


—Es que el pobre Antonio es tonto de bueno que es. Oye, que yo no digo
que tu madre sea mala, pero que María Jesús siempre ha sido una mujer con un
genio que telita.


 


—Yo tampoco diga que sea mala, pero sabes que no la soporto. Ahora se
le ha metido en la cabeza que mi padre le tiene que comprar una moto a Tony.


 


—Venga ya. Y pagarle un seguro y gasofa y todo, claro.


 


—Te diré y encima, ¿sabes lo último que le dijo para convencerle?


 


—No, dime, al saber.


 


—Pues le ha dicho que igual, si se la compra, se pone a trabajar de
repartidor en un sitio de esos de comida rápida, ¿qué te parece?


 


—¿Tu hermano trabajando por las noches? Vamos, hombre, si el máximo
esfuerzo que sabe hacer llegada cierta hora es levantar la litrona.


 


—Y sin llegar cierta hora también, que mi hermano es un inútil
integral, un parásito a tiempo completo.


 


—Yo siento no poder contradecirte, guapa, pero es que tienes toda la
razón. Menudo regalito echó ahí tu madre al mundo, ni la “O” con un canuto sabe
hacer el tío.


 


—Yo me tengo que largar de ahí, Marta, porque a mí me va a dar parraque
cualquier día, yo sé que me entiendes.


 


—Sí, mujer. Y mientras te diría que te vinieras a vivir a mi casa, pero
es que ya sabes que mi madre tiene también lo suyo.


 


—No, no, que al menos la mía no se mete en la hora a la que vuelvo, eso
sería ya lo que me faltase.


 


—Sí, sí y la mía está obsesionada con la hora de vuelta, que me la
encuentro detrás de las cortinas cuando entro por la plazoleta. No veas el
susto, así al trasluz, miedito me da…


 


—Rollo “Psicosis”, estamos apañadas. Oye, en cuanto cobre el segundo
sueldo nos vamos, tenemos que ir mirando piso.


 


—¿Sabes los chavales esos tan monos que viven en la plazoleta de al
lado? Los que ponían música para el barrio al completo.


 


—Sí, mujer, menudos fiesteros, ¿te acuerdas de la noche que nos pusimos
a bailar debajo de su ventana y bajaron a bailar con nosotras?


 


—A bailar dices, menudos refregones. Y como para no acordarme, si yo me
zumbé al rubio aquel tan grande, al que parecía un vikingo.


 


—Anda, si es verdad, ya no me acordaba de eso.


 


—No te acuerdas porque no fuiste tú quien se lo zumbó, porque el tío
tenía unas “virtudes” que no eran para olvidarlas.


 


—Mira que eres guarrilla…


 


—Es que no a todas nos cuesta tanto lanzarnos a la piscina, bobita, que
la vida son dos días y hay que vivirla.


 


—A mí no es que me cueste tanto, solo que me tiene que gustar el tío,
no me tiro a todo lo que se menee, que yo soy muy selecta.


 


—¿Y eso es lo que hago yo? Mira, guapa, a ver si vamos a salir como el
rosario de la aurora esta noche las dos.


 


—No, no, que yo no digo que sea lo que haces tú, pero que a mí me
cuesta un pelín más, lo sabes. Me tiene que hacer mucho tilín un tío.


 


—Como tu jefe, porque a ese te lo tirabas digas tú lo que tú digas.


 


—¿Otra vez con esa canción? Me lo tiraría con los ojos cerrados, pero
si no tuviera novia.


 


—Bueno, bueno, ya me contarás. Conmigo podía haber dado, que ese iba a
chillar allí en el despacho. 


 


—Tía, que estás siempre con lo mismo, todavía no me has dicho por qué
has sacado el tema del piso de los chavales esos.


 


—Anda, es verdad, porque eran Erasmus y ya lo dejaron. Después han
alquilado el piso para turistas este verano, pero la dueña ya busca un alquiler
de larga duración, que dice que lo otro es mucha lucha.


 


—¿Y tú crees que lo podríamos ir apalabrando?


 


—Yo creo que si le damos una señal, sí.


 


—Pues yo lo que tengo son cinco euros y, en cuanto me tome otra copa,
ni eso.


 


—Preguntaré y si no me dice de darle mucho, lo mismo se lo voy
adelantando yo.


 


—¡Si es que te quiero, amiga!


 


—Si es que no se puede ser más pelotera.


 







Capítulo 9





 


Llegué animada al trabajo, por eso de que igual pronto me mudaba con
Marta y saludaré a mis compañeras.


 


—¿Tú estás segura de donde te estás metiendo, Vania?


 


—En el despacho de Héctor, ¿no es este? —disimulé.


 


—No te hagas la tonta, que me has entendido. Es que me ha dicho Eva,
que ya sabes que esa tiene oídos en todos lados, que Paloma está que trina
contigo—me confesó Ana.


 


—¿Y eso? No lo entiendo, con la relación tan bonita que tenemos, que
estamos deseando vernos.


 


—Pues vas a tener suerte, porque esta semana parece ser que está fuera
por viaje de negocios, pero no cantes victoria, que esa volverá con ganas de
guerra.


 


—¿Sí? Entonces tendré que ir ensayando los cantos esos de guerra, como
los apaches—Me puse la mano en la boca y salí corriendo por todo el despacho.


 


—Vania, para ya—le escuché decir.


 


—Mujer qué sosa eres, si esto es muy divertido, únete, que te veo un
poco, así como encorsetada.


 


—¿Me puedo unir yo también? —La voz de Héctor no la esperaba.


 


—Buah, lo siento. Yo es que soy un poco así. Ya sabes, un poco
loquilla, pero que eso no quiere decir que pierda el tiempo, que yo si tengo
que echarlo luego de más, lo echo.


 


—Tranquila, no he pensado lo contrario en ningún momento. Es solo que
he vuelto a venir hoy pronto porque se me está acumulando el trabajo y no doy
más. 


 


—Yo solo he venido a abrirle la puerta a la nueva, pero si necesita que
me quede, entre las dos le hacemos el despacho en un abrir y cerrar de ojos,
Héctor—le propuso Ana.


 


—No, no tengo ninguna prisa. Y, además, chicas, que tranquilas porque
vuestros puestos de trabajo están garantizados, pero perdonad que os diga que
aquí se limpia sobre limpio, el suelo está que se puede comer en él.


 


—Arte que tenemos las chicas del batallón de limpieza. No es por nada,
pero nos tenían que dar una medalla—añadí con una sonrisita.


 


Ana salió, dejándonos solos, y Héctor me miró con cara de pensar que yo
tenía un morro que me lo pisaba, a la par que se partía de risa.


 


—Me gusta esa forma tuya de decir las cosas, ¿sabes?


 


—¿Esa forma? Me salen así de la boca atropelladamente y ya. Vamos, que
la abro y las ideas se van solas, no las pienso mucho.


 


—Ya, ya. En los muchos años que llevo en esta empresa nadie les ha
plantado cara a Amelia y a Paloma como tú lo has hecho.


 


—Ajá, y veo que en la intimidad no te diriges a la primera como a mamá.


 


—No, solo guardo las formas en público y por respeto a mi padre, esa es
la realidad.


 


—¿Por qué la aguanta él? Perdona, que me estoy metiendo donde no me
llaman, lo siento.


 


—No pasa nada, voy a por un café, ¿quieres uno?


 


—Mira, a un segundo cafecito de buena mañana no podría decirle en la
vida que no.


 


—Pues entonces fantástico, ahora te lo traigo.


 


Respiré hondo porque soy una bocazas y un tanto metomentodo, pero es
que no entendía que dos hombres así se rodearan de aquellas dos pérfidas, que a
su lado Maléfica debía ser una mera aprendiz.


 


No tardó en llegar con un par de cafés y volvió a cerrar la puerta de
su despacho. En ese momento yo estaba ligeramente agachada con el plumero y al
incorporarme noté que me estaba mirando con ojos golosones.


 


—Ah, ya estás aquí. No te había escuchado.


 


—Sí, sí, espero haber acertado con el café, siéntate si quieres.


 


¿Siéntate si quieres? O yo era un poco tonta o algo que me decía que el
jefe no se tomaba un café en su despacho con todas las limpiadoras. Y eso que
el tío no podía ser más amable con nosotras, pero no era engreimiento; notaba
que me miraba de una forma especial.


 


—Vale, gracias. Oye, ¿puedo hacerte una pregunta?


 


—Sí, claro, dime.


 


—¿A ti te gusta tu trabajo?


 


—Sí, lo cierto es que disfruto muchísimo haciéndolo. Ahora traigo entre
manos un proyecto muy gordo que, si sale, nos dará un impulso impresionante.


 


—Vaya, pero vosotros no necesitáis ningún impulso, ¿no? Me refiero a
que ya parece que lleváis metido de serie un cohete en el culo y no pensáis
parar hasta llegar a lo más alto.


 


—¿Un cohete en el culo? Vania, qué cosas tienes, no se me hubiera
ocurrido explicarlo así en la vida.


 


—Bueno, aunque Amelia y Paloma, perdona que te diga, pero esas parece
que lo que llevan metido es el palo de una escoba, Yo no he visto a dos tipas
andar más derechas en mi vida—Me puse a imitarlas, más tiesa que un ajo y él
terminó riendo a carcajadas.


 


—Eres un caso…


 


—Perdona, perdona, pero es que yo no sé lo que me pasa. Cuando me
quiero dar cuenta ya he soltado por la boca un disparate detrás de otro, soy
una bocachancla. Me termino el café y sigo limpiando.


 


—Me gusta oírte, Vania. Ya te lo he dicho, eres la única persona en
esta empresa que llama a las cosas por su nombre y yo eso lo valoro mucho.


 


—Yo es que si no digo las cosas reviento, Héctor. Mira, prefiero que me
larguen de un sitio en el que he puesto los puntos sobre las íes a quien sea a
quedarme en él con la boca tapada. A mí es que no ha nacido quien me tape la
boca, ¿sabes? Y mucho menos dos estiradas que no saben lo que es tener callos
en las manos de la fregona ni se lo imaginan.
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La semana fue pasando sin grandes novedades, sobre todo porque al no
estar Paloma, tampoco Amelia se dejó caer por allí y eso le dio un plus de
tranquilidad increíble.


 


El viernes, a falta de un par de horas para dar el pistoletazo de
salida al finde, las cosas cambiaron. Y no porque apareciera ninguna de las
dos, sino porque se fue la luz y nos pilló en el ascensor a Héctor y a mí.


 


—Esto te pasa por rapidito, jefe. Si no hubieras llegado volando y
abierto las puertas del ascensor justo cuando ya se estaban cerrando, te
habrías ahorrado el disgusto, porque vaya plan, ¿crees que tardarán mucho en
venir a abrirnos?


 


—Si te digo la verdad, ni lo sé ni me importa.


 


—¿Y eso? Pero tú tendrás mucho que hacer y a mí todavía me queda por
darle un repaso a dos de los despachos de la última planta, por mucho que allí
no haya un alma.


 


—¿Y? —me preguntó con absoluta tranquilidad.


 


—Pues eso, hombre, que esto es un desastre, vaya plan.


 


—¿De verdad? Para mí no, yo casi que estoy contento de que haya
sucedido.


 


—¿Y eso? —le pregunté como quien no quiere la cosa porque, aunque un
tanto cortada, yo estaba allí con él más a gusto que un arbusto.


 


—Pues eso porque a mí me sale el estrés por la punta de las orejas, me
duele todo, y con esto me veo obligado a parar un poco.


 


—¿Tan estresado estás? Jo, para que luego digan de los ricos—le solté
una de las mías.


 


—¿Qué dicen de los ricos?


 


—Pues ya sabes, que si vuestra vida es jauja, que si no dais palo al
agua y que si tal y Pascual.


 


—No seré yo, te lo puedo asegurar. Desde poco después de los veinte me
he dejado el pellejo en esta empresa en la que echo más horas que un reloj.


 


—He escuchado decir que te quedas muchas tardes a trabajar, ¿eso es
cierto o es una leyenda urbana?


 


—Es cierto, es cierto. Y más ahora con el nuevo proyecto. Ya lo verás
algún día si te toca hacer horas extras.


 


—Pues vale, pero ese día traeré bizcocho de limón casero y me harás el
favor de hacer un alto en el camino, que la vida hay que endulzarla.


 


—Perfecto, me pierde el bizcocho casero, pero me tienes que hacer el
favor de que no se entere Paloma, que no quiero que me dé la brasa.


 


—¿Paloma no quiere que comas dulces?


 


—No, ella y el azúcar no se llevan demasiado bien. Digamos que no
prueba los dulces ni por equivocación, vaya.


 


—Normal, ahora entiendo la cara de rancia esa que gasta. Oye, que no
digo que haya que atiborrarse, que a mí también me gusta lucir palmito, pero
que un capricho hay que darse o una no vivirá más años, pero la vida se le hará
la mar de larga.


 


—Eres muy graciosa, Vania.


 


—Y tú muy tranquilo—le contesté con la sonrisa en los labios.


 


—¿Y eso? ¿Por qué me lo dices?


 


—Porque para andar tan estresado, anda que le has dado al botón de
alarma.


 


—Anda, vaya despiste. Tienes toda la razón, qué desastre.


 


—No pasa nada, hombre, que no tiene ninguna importancia. Oye, ¿y dónde
dices que te duele?


 


—En la espalda, pero hoy también en los hombros, que me los noto
cargadísimos.


 


—Es el estrés, no creo que te descubra la penicilina diciéndotelo, pero
te lo tendrías que hacer mirar.


 


—Más que hacérmelo mirar, tendría que cambiar de trabajo para poder
decirle adiós.


 


—Lo que pasa es que entonces perderías el glamur ese de jefe que Dios
te ha dado. Lo que yo sí que haría es darte un masajito a ver si consigo que te
relajes.


 


—¿Se te dan bien los masajes?


 


—No es por nada, pero creo que tengo buena mano para ello. O al menos
eso me decía mi madre cuando estaba pocha. Y te aseguro que ella no es de
regalarme el oído.


 


—¿Tu madre estuvo enferma?


 


—Sí, a consecuencia de un tumor. Ahora ya está mucho mejor, pero el mal
carácter que traía de serie se lo ha terminado de arreglar porque está
insoportable.


 


—No hemos tenido mucha suerte nosotros en cuestión de madres, ¿no?


 


—Eso parece, chico, pero es lo que toca. Eso sí, hay que consolarse.
Mira, tú eres jefazo y yo he encontrado el trabajo de mi vida, ¿qué más podemos
pedir?


 


—¿El trabajo de tu vida? Es una broma, ¿no?


 


—En mi barrio, llevarte mil cuatrocientos euros a casa no es ninguna
broma, no. Que yo entiendo que eso te lo gastas tú en pipas, pero para mí es un
tesoro.


 


—Yo no es que me lo gaste en pipas, pero conozco a alguien que se gasta
mucho más que eso cada vez que sale de compras.


 


—Ya, la Barbie ensiliconada—le solté y eso sí que no lo pensé.


 


—¿Cómo la has llamado? —Se echó a reír.


 


—Chico, pues lo siento, pero la he llamado la Barbie ensiliconada, que
es como yo la tengo agendada en mi cabeza.


 


—¿Lo dices por…?


 


—Lo digo porque lo único que debe tener suyo es el cielo de la boca,
porque iba a decir las pestañas, pero esas igual no.


 


—Sí, Paloma está francamente obsesionada con su cuerpo desde hace ya un
tiempo.


 


—Un tiempo que será más o menos desde que nació, porque tanto retoque
no se hace en dos días.


 


—Supongo que tienes razón. Oye, ¿puedo pedirte un favor?


 


—Tú me dirás, sigues sin darle al botoncito, de manera que aquí tenemos
para largo.


 


—¿Puedo tomarte la palabra para que me des un masaje de esos tuyos? Así
matamos dos pájaros de un tiro; comprobamos si es cierto que se te dan tan bien
e igual logro relajar un poco los hombros, que me están matando.


 


—Pues claro, hombre, que a mí no me cuesta nada. Eso sí, el tiempo que
estemos aquí, te lo descuento de la limpieza, que es viernes y hoy tengo ganas
de salir.


 


—Me parece perfecto. Sobre todo, si mientras me cuentas por qué tienes
tantas ganas de irte.


 


—Pues mira, porque hoy mi amiga Marta y yo vamos a ver un piso. Y si
nos cuadra, nos independizaremos en poco más de un mes, cuando yo tenga algo
más de pelas.


 


—¿Qué me estás contando? Pero esa es una gran noticia, parece que todos
vamos a tener novedades para ese entonces.


 


—¿Novedades? Pero tú ya te has independizado, que vives en el nido de
amor con tu Palomita.


 


—¿Me estás provocando para que saque a pasear la lengua? Porque si es
así, no lo vas a conseguir. Mis novedades van por otros derroteros; mi padre se
jubilará por fin, daremos una gran fiesta para poner el broche de oro a su
brillante carrera y me quedaré solo al frente de este buque.


 


—Pero tú ya estás solo, si tu padre solo hace de figurante.


 


—No te falta razón, pero de una manera u otra todavía está ahí el hombre.
Y como más sabe el diablo por viejo que por diablo, sus consejos suelen ser muy
valiosos.


 


—Ya, ve quitándote la chaqueta que te voy a dar el masaje.


 


—¿Me la quito?


 


—No, si te parece te la dejas y te pones encima una cota de malla.
Retira también la camisa y deja los hombros al aire o no podré masajearte.


 


—Como quieras, aquí la jefa eres tú.


 


—Pues eso, hazme caso y me cuentas, ¿te da miedo ese momento? Porque tú
debes ser de los que estudiaron hasta el final y que, en vez de coleccionar
cromos, coleccionaste másteres, uno detrás de otro.


 


—Tampoco te pases, aunque sí sé que estoy preparado. Lo que pasa es que
hay veces en la vida que uno se cuestiona cosas.


 


—No me digas que estás ya con lo de la dichosa crisis de los cuarenta…


 


—Ey, no te pases, que todavía me quedan tres años para eso.


 


—Y más todavía para la pitopausia, así que no deberías pensar en
tonterías. Andando pensaría yo en ellas si tuviera tu puesto y tus
posibilidades.


 


—No creas que es oro todo lo que reluce, ¿y qué brutalidad es esa que
has dicho de la pitopausia?


 


—No me cambies de conversación, que eso lo has entendido perfectamente,
¿qué te tensa tanto?


 


Puse mis manos sobre sus hombros y no es que los notara cargados, es
que soportaba una carga increíble en ellos.


 


—Supongo que el día a día, no le des más vueltas.


 


Se había desabotonado la camisa y dejado en parte al aire un torso que
me dejó bizca, pues en él se podían contar los abdominales. Parecía un lebrillo
de fregar de esos de las antiguas que había visto yo en fotos de mis abuelas.


 


Las vueltas las dieron mis ojos, que no sabían dónde mirar y él debió
notarlo, porque se me escapó un suspiro de lo más sospechoso.


 


—¿Todo bien? —me preguntó.


 


—Todo perfectamente, no lo dudes.


 


Levantó sus ojos y los enfrentó con los míos. El verdor de estos se me
antojó irresistible y tuve que hacer verdaderos esfuerzos para mantenerle la
mirada sin que se me notara lo que estaba pensando. De hecho, no sé si lo
conseguí.


 


Lo que sí sé a ciencia cierta es que la temperatura de su cuerpo se elevó
tanto como la del mío, pues para eso tenía las manos puestas sobre él y lo
noté.


 


—Eso que estás haciendo es magnífico, ni mi fisio consigue relajarme
tanto—reconoció finalmente.


 


—Ya te dije que se me daba bien. Y eso que no estamos así en una
camilla con el aceitito y tal, que ahí sí que fliparías.


 


—No estoy, pero ni te imaginas lo que me gustaría estar—murmuró.


 


Hice como quien no se había enterado porque el ambiente se estaba
caldeando por momentos y tenía la sensación de que en cualquier momento se
levantaría y, como en las pelis, me besaría con pasión pensando que sería mejor
pedir perdón que permiso.


 


No lo hizo en ese instante, pero sí se incorporó unos quince minutos
más tarde, cuando por fin llegó el técnico y nos dijo que enseguida nos liberaría.


 


—¿Y si te digo que se me ha hecho corto? —me preguntó con una preciosa
sonrisa en los labios mientras abotonaba su camisa.


 


—Eso será porque en el fondo no tienes tantas cosas que hacer como
dices—le contesté burlona.


 


—Será eso y no que…—Se calló en el momento en el que más deseaba que
continuara.


 


—¿Y no qué? —le pregunté porque la curiosidad mató al gato, pero
conmigo también haría estragos.


 


—Es mejor que no diga ni haga nada, Vania, por tu bien y por el mío—me
confesó sin mirarme.


 


No obstante, no habían pasado ni cinco segundos cuando sí lo hizo. Me
miró y, sin más, sus labios fueron a toparse con los míos y ambos nos devoramos
durante unos segundos.


 


—Ya casi está, no se preocupen—nos advirtió el técnico como si alguno
de los dos tuviera ganas de que aquello acabase; pues no estaba equivocado el
hombre ni nada.


 


—¿Héctor? Cariño, ¿estás bien? —Escuchamos en ese momento y comprendí
que mis horas de tranquilidad en la empresa se habían acabado. Qué oportuna la
condenada.


 


—Estoy bien, Paloma, no sufras. Enseguida abrirán.


 


—Mejor así, mira que quedarte encerrado y solo, con lo bien que
estaríamos los dos en ese ascensor.


 


La engreída habló como si estuvieran a solas con el técnico, ignorando
que yo me estaba partiendo la caja para mis adentros.


 


—Paloma, no te preocupes por nada. Puedes ir a hacer tus cosas, ya te
aviso en cuanto esté fuera.


 


—No, no, yo me quedo, que le pienso dar a mi chico un megabesazo de
llegada en cuanto lo tenga enfrente, ¿o es que no lo estás deseando?


 


Miré hacia el suelo porque toda la culpa era mía. Yo me estaba metiendo
solita en un lío muy gordo cuando lo cierto es que sabía que eso casi nunca
sale bien.


 


—Paloma, por favor, ¿qué va a pensar este señor? Cállate un poquito.


 


—Ains, qué soso te las vuelto. Pues no es por nada, pero he pensado en
mil planes para el fin de semana, que lo sepas. Así que no me vengas con
estreses, con dolores de hombros ni con nada parecido, que no vamos a parar en
casa ni en minuto.


 


—Lo que me faltaba—suspiró.


 


Negué con la cabeza.


 


—No, lo que me faltaba a mí es que me vea aquí contigo—murmuré.


 


—Tú no has hecho nada malo, así que cuando te interrogue con la mirada,
pon cara de póker y punto.


 


—Pero eso la pondrá como un basilisco, no te entiendo. 


 


—Tú hazme caso y no te preocupes por nada.


—Cariño, ¿hablas con alguien?


 


—Sí, amor. Es que has dado por sentado que estaba encerrado solo, pero
te has equivocado.


 


—Uy, qué bochorno, ¿estás con tu padre? Suegro es que he llegado un
poco eufórica de mi viaje.


 


—No, Paloma, no estoy con mi padre—le dijo justo en el momento en el
que las puertas se abrían.


 


—Vaya, esto sí que es una novedad, parece que me voy a encontrar a la
limpiadora hasta en la sopa—graznó con malas pulgas.


 


—La limpiadora tiene un nombre y es Vania, ¿qué tal tu viaje? —le
preguntó él sin la más mínima efusividad.


 


—Todo perfecto, pero ya sabes eso de tener un buen día, que siempre se
corre el riesgo de que llegue alguien y te lo fastidie.


 


La miré justo como Héctor me dijo que hiciera, con cara de póker, y
detecté la incertidumbre en sus ojos. Si algo me dijo su mirada es que sabía
que su novio no sentía lo que debía sentir por ella, pero era de esas personas
que viven de cara a la galería y que lo único que valoran es el qué dirán.


 


—Buenas tardes, Paloma—murmuré irónica.


 


—Quítate de mi vista—me contestó sin filtro de ningún estilo.
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Unas horas más tarde quedé con Marta para ver el piso y ella me lo leyó
en la cara.


 


—A ti te ha pasado algo hoy, guarrilla, no me lo niegues porque lo
llevas escrito en la frente.


 


—Gracias por lo de guarrilla, pero no te lo puedo negar; me he quedado
encerrada con Héctor en el ascensor.


 


—¿Y te lo has tirado?


 


—Hija de mi vida, qué finura. Desde luego, que todo lo tonta que eras
de pequeña lo eres ahora de espabilada.


 


—Es que he tenido buena maestra.


 


—Pero no con los tíos. No jodas que yo soy así con los tíos porque no,
que no sabía ni dónde mirar, con eso te lo digo todo.


 


—Pero al menos os habéis liado, no me dejes en ascuas.


 


—Un beso, nos hemos dado un beso.


 


—Por ahí se empieza y en breve, te habrás revolcado con él.


 


—Que no, que ya te he dicho que yo no me quiero pillar por él.


 


—Y eso estaría cojonudo de no ser por el pequeño detalle de que ya lo
estás.


 


—¿Ya lo estoy? Venga ya, que no…


 


—A robar vas a venir a la cárcel, Vania. Oye, ¿estás segura de que
cojamos el piso o te irás a vivir con él la semana que viene?


 


—Tú sigue, que anda que no me estás dando caña, ¿aceptan nuestras
condiciones?


 


—Sí, entraríamos en un mes y medio más o menos, a primeros de
noviembre.


 


—Anda, para Halloween, si nos damos prisa con la mudanza podemos
celebrar una megafiesta de inauguración.


 


—Mira, esa sí que es una buena idea, pero vamos a ver primero si nos
gusta el piso.


 


—Pero si tú ya subiste con el vikingo ese, ya lo conoces.


 


—Sí, pero en lo que menos me fijé fue en los muebles, la verdad.


 


—Ya, para qué preguntaré yo nada.


 


Subimos con la dueña, Gertrudis, y mucho me temí que como esa señora
tan antigua hubiera decorado el piso, los muebles serían como los del primo
hermano de Drácula, pero me equivoqué.


 


—Mi hija Susana es la que se encargó de amueblarlo todo, que muy blanco
lo veo yo, pero bueno—nos comentó al entrar.


 


—Pues a mí me encanta el blanco, está precioso.


 


—Si yo no digo que no, lo que pasa es que el blanco es un color muy
puerco y yo es que con la mierda no puedo, ¿vosotras sois escamondadas?


 


—¿Cómo dice, señora?


 


—Que si sois escamondadas, porque los últimos que se han ido, que solo
han estado unos días, lo han dejado todo de pena. Con un palaustre le dije a mi
hija que tendríamos que quitar la mierda, pero no… ¿Sabéis quién la quitó? 


 


—Usted, señora, seguro que usted.


 


—Eso es. Yo, que me vine con unas cuantas garrafas de lejía y las eché
al gusto, así por todos los rincones. Y luego cogí un cepillo de esos de los
antiguos, de los duros, y dale que te pego, como si estuviera en la cubierta de
un barco. Nada de esas mopas modernas, que son una auténtica porquería.


 


—Señora, usted se podría venir conmigo a limpiar a mi empresa, que en
tres horitas se ventilaba el edificio entero.


 


—¿Tú trabajas de limpiadora, muchacha?


 


—Sí, ocho horas todos los días, así que de darle al mocho sí que
entiendo.


 


—Ay qué alegría, no os preocupéis que os lo alquilo a vosotras, aunque
tenga que esperar un poquito. Dadme cien euritos de señal y punto, porque solo
de pensar que se me vuelva a meter aquí una panda de gorrinos es que me da un
jamacuco.


 


—Ni se preocupe que la casa se la vamos a tener limpia como la patena,
¿podemos echar otro vistacito?


 


—Claro que sí. Yo me siento aquí a ver un ratito el “Sálvame” y
vosotras hacéis lo que os venga en gana, que me están matando las varices.


 


Gertrudis casi se tumbó en el sofá, con el mando en la mano, y nosotras
soñamos despiertas por todo el piso. No es que fuera grande ni mucho menos,
pero sí muy coqueto e incluso de los más modernitos del barrio, lo que no
quitaba para que tuviese sus buenos treinta años. Eso sí, lo habían reformado
por completo hacía dos y amueblado entero de Ikea con tonos blancos salpicados
de ciertas notas de color en cortinas, cojines y otros complementos.


 


—Es una cucada, yo me muero ya por estar aquí, Martita.


 


—Y yo, Vania, es que es un sueño hecho realidad. Toda la vida juntas y
ahora, por fin, vamos a compartir piso.


 


—¿Qué cuchicheáis? No os habréis sentado encima de las colchas, ¿no?
Que después hay que lavarlas y tienen lo suyo para plancharlas, que en eso no
han pensado los del Ikea. Si necesitáis ayuda cuando las lavéis, me vengo yo
con un centro de planchado que tengo que es una maravilla…


 


—Por Dios, que se calle, esa señora, vámonos ya—le pedí.


 


—El piso perfecto no podía ser, guapa; aquí la tara la tiene la dueña.


 


—Bueno, no te preocupes, que de taradas ya entendemos tú y yo un rato
largo.


 


Salimos a la calle con la intención de tomar algo y nos despedimos de
Gertrudis.


 


—Pues nada, niñas, ya nos veremos. Y lo dicho, si os hace falta que me
venga con un cubo y una buena fregona el día que lo cojáis, me avisáis, que yo
me remango y en nada le sacamos al piso hasta brillo.


 


Nos echamos a reír cuando ya la vimos calle abajo. La mujer, que era
una obsesa de la limpieza, tenía una cojera considerable, pero eso no evitaba
que cogiera los bártulos y se quedara sola limpiando.


 


El piso contaba con dos dormitorios, salón, baño, cocina y terraza,
todo de lo más cuco y distribuido en unos sesenta metros cuadrados. Para
nosotras, un auténtico paraíso que significaba una sola cosa; independencia.


 


—Oye, ¿y quién se va a quedar el dormitorio con la cama de matrimonio?
Porque el otro tiene dos camas…


 


—Yo, bonita, y te voy a explicar la razón—Quiso darme coba.


 


—Como si no lo supiera; ahora dirás que tú le vas a dar uso y yo no, ¿a
que es así?


 


—Pues claro, ceporra, para qué querrás tú tanta cama, con lo
especialita que eres con los tíos.


 


—Pues para estirarme en ella así, de brazos y piernas, ¿Qué te has
creído? Oye, y que yo tampoco soy una monja de clausura, que también traeré mis
ligues.


 


—Ponte como quieras, pero tú te vas a ligar a tu jefe y ese te llevará
a sitios de esos de ricos; suites de hotel con enormes vidrieras…


 


—Tú ves muchas pelis, definitivamente el Netflix no entra en casa, que
te está haciendo mucho daño.


 


—La que recibirá mucho daño eres tú como intentes quitarme el Netflix,
que es el mayor de mis vicios después del sexo.


 


—Vale, pues te permito ver el Netflix a cambio de quedarme con la cama
grande.


 


—¿Qué clase de negociadora de pacotilla eres tú? El Netflix lo voy a
ver de todas maneras. Pues anda que…
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—¿Tú no tuviste bastante con lo violento que fue lo del viernes? Menuda
cara con la que me miró la Barbie cuando nos vio juntos. Y no, tú vienes a
subirte otra vez conmigo—le dije a Héctor cuando volvió a entrar en el último
momento en el ascensor. Ese parecía estar espiándome como “La vieja del
visillo”.


 


—Quería darte las gracias por ese masaje. No te lo vas a creer, pero me
quitó mucha tensión de cara al fin de semana, he estado mejor.


 


—¿Y no habrá sido otra cosa lo que te quitara la tensión? Porque me
imagino que después de un viajecito, los ricos también le dais al tema.


 


—No me siento cómodo hablando de esas cosas contigo, vas a tener que
perdonarme.


 


—¿Y por qué tendría que perdonarte? Qué más te dará la opinión de una
simple limpiadora…


 


—Porque jamás te he tratado como a una “simple limpiadora”, mereces
todo el respeto del mundo. Y por otra cosa más…


 


—¿Por otra cosa más? Desembucha, que es lunes y no te imaginas la faena
que tenemos por delante. Tu noviecita pagó su cabreo el viernes con el batallón
de limpieza al completo y nos ha encargado una faena faraónica.


 


—¿Paloma ha hecho eso? —me preguntó preocupado.


 


—Sí, eso ha hecho. Y es raro, ella que es tan encantadora y empática,
no sé qué bicho le habrá picado.


 


—Paloma está celosa de ti y lo sabes—me confesó abiertamente.


 


—Pues no sé por qué, es ella quien lo tiene todo mientras que yo tengo
mira, te lo voy a enumerar; un carro de la limpieza, una escoba, un recogedor,
un…


 


—No seas irónica, Vania, tú tienes algo que ella nunca tendrá y eso le
duele.


 


—Como no te expliques mejor, mal vamos, porque a mí el rollo de los
acertijos de buena mañana y en lunes, no me va mucho, te lo advierto.


 


—Paloma es consciente de que hay química entre nosotros y eso la mata.


 


—Ya, así que se llama química a eso que nos hizo besarnos el otro día.


 


—Más o menos, sí.


 


—Oye, y esa química, ¿para qué sirve exactamente? Porque perdona que te
diga, pero no puedo evitar pensar que para complicarnos la vida.


 


—Y yo no puedo evitar darte la razón, pero es que no puedo dejar de
complicármela.


 


—Cómo sois los ricos, ¿eh? Es que lo queréis todo. Oye, ¿te has fijado
que estamos en la última planta? No creo que se te haya perdido nada aquí.
Sigue estando desierta a la espera de que se ocupen los nuevos despachos.


 


Pero claro, lo que se perdieron fueron sus ojos en los míos y, antes de
que nos quisiéramos dar cuenta, fueron no uno sino un montón de besos los que
nos dimos aprovechando que aquello estaba más solitario que una celebración
familiar de los Kennedy.


 


—Ey, para, para, para…esto es una locura—afirmé en cuanto mis labios se
separaron de los suyos.


 


—Una locura que no quieres parar, igual que no quiero hacerlo yo.


 


—Héctor, a mí no me empujes al abismo, que mi vida es muy tranquila y
luego llegan los llantos, que yo el final de ese cuento ya me lo sé.


 


—No hables de finales, Vania, tú solo déjate arrastrar.


 


—Claro, yo me arrastro y luego a ver quién me levanta. Lo siento, pero
no puedo, de veras que no puedo, tienes que entenderlo.


 


—Pero ¿por qué, Vania?


 


—Vaya, tanta carrera y al final tendré yo que hacerte un esquema;
porque con esto solo sales ganando tú, que al final lo tendrás todo y yo seré
el segundo plato al que acudas siempre que el primero te deje con ganas de más.
Y yo para segundo plato como que no he nacido.


 


—Vania, yo…


 


—Por favor, tienes que entenderlo, no me compliques más. Tengo mucha
faena y ya verás como tu Palomita viene a pasar revista y para leerme la
cartilla si algo no es de su gusto.


 


—Búscame en ese caso, no se lo permitas, por favor.


 


—¿Y meterme detrás de tus pantalones haciéndole ver que le tengo miedo?
Tú a mí no me conoces. Mira, en mi barrio a las Palomitas como a la tuya nos
las desayunamos nosotros de dos en dos.


 


—¿Sabes que ya me gusta ese barrio tuyo solo de oírte hablar por él?


 


—Ya, ya, eso hasta suena muy bien, pero tú eres de los pijos que luego,
cuando llegan a un barrio como el mío, lo bordean por si les birlan la cartera,
tú me entiendes.


 


—No es justo, yo no he hecho distinción entre las personas.


 


—¿No? Pues entonces dime una cosa, ¿tú estarías con una chica como yo?
Con una simple limpiadora que el único idioma que habla aparte del castellano
es el castellano con tacos.


 


—Sí, ¿y? Además, yo podría enseñarte idiomas…


 


Se ve que se le fue la pinza y que por un momento se vio en una
situación que no se daría jamás.


 


—¿Y entonces? ¿Por qué sigues con una mujer a la que no quieres ni de
lejos? ¿Me puedes contestar?


 


Se hizo un silencio entre nosotros que no fue corto, pero que se me
hizo todavía mucho más largo de lo que en realidad fue.


 


—No, no te puedo contestar.


 


—¿Lo ves? Lo que yo te diga. Héctor, que todo eso de la química es muy
chulo y todo lo que tú quieras, pero que, a la hora de la verdad, el cuento no
ha cambiado; los ricos se casan con los ricos y los pobres con los pobres.


 


—Las cosas no son como tú las ves, Vania.


 


—Ni como os las enseñan en esos colegios elitistas en que os criais
entre vosotros, como si el resto del mundo no existiera y donde todos estáis
destinados a heredar un imperio.


 


— No ha sido tan fácil para mí, eso dalo por hecho, a veces las cosas
se complican.


 


—¿Y tú podrías explicármelas? Porque yo sí que las veo la mar de
sencillas. Ya sabes cuál es mi problema; que llamo a las cosas por su nombre,
para bien y para mal.


 


—Me tengo que ir, Vania. Te deseo una buena mañana.


 


Lo dejé ir con la ilusión de que al llegar al ascensor se volviera y me
mirara. Efectivamente, lo hizo, comiéndome con los ojos y yo no me di por
enterada hasta que las puertas de este se cerraron.


 


En ese momento, las lágrimas se adueñaron de mis ojos porque pensé que
la vida era muy injusta, ¿por qué no podría ser Héctor como uno de esos chicos
del barrio a los que vacilaba porque comían de mi mano en cuanto me apetecía?
¿Por qué me estaba enamorando poquito a poco de mi jefe? ¿Por qué yo todavía no
conocía el amor en condiciones?


 


Los pocos chicos con los que había salido más que el príncipe del
cuento me salieron rana. Por eso yo mostraba ciertas reticencias a la hora de
emparejarme y más todavía de enrollarme por las buenas con nadie.


 


Seguí limpiando a golpe de Malú, fregonazo va y fregonazo viene. A voz
en grito, canté con los cascos puestos, porque necesitaba desahogarme.


 


Minutos más tarde, sentí un dedo que me daba golpecitos en el hombro y
me volví, totalmente sobresaltada.


 


—¿Tú eres idiota o qué te pasa? Héctor está tratando de mantener una
conversación con los japoneses y ni concentrarse lo dejas, menudo recital nos
estás dando. Qué asco te tengo, y que no te pueda poner ahora mismo en la
puerta de la calle… Pero no te preocupes que todo llegará, torres más altas han
caído y yo a ti te echo de aquí dándote una patada en el culo como Paloma que
me llamo.


 


—Aprovecha que el mío es natural y se puede patear, porque si fuera el
tuyo, madre mía… Se te desinfla y hay que llamar al cirujano de Barbies que
esté de guardia, ya me callo, no te preocupes.


 


—Tú, sigue, que el que la hace riendo, llorando la paga.


 


—Eso mismo te digo yo a ti, bonita.


 


—Lo de bonita es lo único coherente que has dicho, desgraciada. Si eres
capaz, que tenga yo que volver por aquí a leerte la cartilla, que me darás el
pretexto perfecto para despedirte.


 


—Eso sería si tú pudieras—le sonreí con todo el sarcasmo que pude
acumular.
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No voy a decir que fuera fácil trabajar allí, pero yo necesitaba el
dinero y tenía claro que no había alternativa.


 


Los días comenzaron a correr y yo con ellos, volando de un lado para
otro con mi mocho y con mis cascos de música puestos a todas horas, escuchando
desde Malú hasta El Barrio, pasando por El Arrebato y tantos otros que me
encendían el alma con sus canciones.


 


—Por fin te encuentro—me dijo aquella mañana Héctor cuando subió a la
tercera planta, todavía desierta.


 


—¿Por fin me encuentras? Pues no he estado tan perdida, que yo sepa no
he faltado ningún día al trabajo.


 


Habían pasado un par de semanas desde nuestra última conversación, pero
lo cierto es que lo estaba esquivando adrede. Y es que la química esa de la que
me hablaba debía ser como el chicle, que se estiraba por momentos, y yo de lo
último que tenía ganas era de sufrir y menos todavía, de que llegara un momento
en el que me quedase sin trabajo.


 


—No has faltado, eso ya lo sé. Lo creas o no, te tengo totalmente
fichada.


 


—Querrás decir que nos tienes fichados a todos los trabajadores como el
jefazo que eres, ¿no?


 


—No, quiero decir justamente lo que he dicho; que te tengo fichada a
ti. ¿Por qué no vienes ya por las mañanas a limpiar mi despacho? Sabes que
estoy llegando muy temprano, pero siempre me encuentro a Ana.


 


—Pues entonces, ¿para qué preguntas? Obvio que no voy porque se lo he
cambiado.


 


—Pero no es a ella a quien deseo ver cuando llego a primera hora.


 


—Y yo deseo muchas cosas y me tengo que conformar con lo que hay. Eso
lo he aprendido desde chiquitita. Lo que pasa es que a mí me da que tú has sido
un niño un pelín malcriado de esos que lo ha tenido todo y te crees que cuanto
quieras, puedes comprarlo. Siento decirte que no es así. Por cierto, ¿tu Barbie
cómo está?


 


—No metas a Paloma en esto, que es entre tú y yo.


 


—Eso está muy feo, Héctor, y yo no es por nada, pero tú muchos números,
muchos números y al final, no sabes contar. En esta historia somos tres te
pongas como te pongas.


 


—Deja a Paloma a un lado, por favor.


 


—No pienso hacerlo. Es más, ¿por qué no lo haces tú?


 


—¿Qué? ¿Qué tendría que hacer yo?


 


—Tan listo para algunas cosas y tan torpe para otras, Héctor. Dejar a
tu Palomita a un lado, ¿por qué no lo haces tú? Pero no me refiero a lo fácil,
a echar un polvo y que ella no se entere. Verás, para estar conmigo, deberías
poner más carne en el asador.


 


—Vania, me tengo que ir, se me está haciendo un poco tarde. 


 


—Ya, esa es la de todos. Cuando se os toca a vuestras noviecitas, por
muy Barbies y más tontas que una caída de espaldas que sean, os entra el
canguelo y las prisas. Muy bien, Héctor, pues solo te pido una cosa; a mí dame
oficialmente por desaparecida, que cumpliré con mi trabajo y punto. Tú y yo no
hemos comido en ningún plato juntos y no vamos a hacerlo ahora.


 


—Está bien, lo entiendo. Vania, tengo que pedir perdón porque sé que no
paro de molestarte.


 


—Muy bien, veo que lo vas entendiendo, al menos algo hemos adelantado.


 


Se dio la vuelta y resoplé. Me costaba la misma vida hacerme la tonta y
disimular lo muchísimo que me gustaba, ¡qué cruz!


 


Prefería que se fuera, que me dejara trabajar en paz, ¿lo prefería de
verdad? ¡Y un cuerno lo prefería! Antes de llegar al ascensor, Héctor se
volvió, me miró y, casi de una carrera, corrió de nuevo hacia mí y comenzó a
besarme con toda la fuerza que sus carnosos labios le permitían. Aquella boca,
tan bonita que parecía estar dibujada, se puso al mando de una situación que yo
sabía dónde nos llevaría irremediablemente, porque cada día el deseo estaba
ahí, en sus ojos, lo mismo que en los míos.


 


—Héctor, que nos pueden ver, ¿no te das cuenta? —le pregunté cuando por
fin nuestros labios se separaron.


 


—No nos va a ver nadie, pero ven—Me tomó de la mano y me llevó hasta un
último despacho, que caía ya por donde Cristo perdió la boina, y que se aseguró
de cerrar con llave antes de mirarme y, con frenesí contenido, quitarme la
parte de arriba del uniforme con tal fuerza que dos botones salieron
literalmente volando.


 


—Así se hacen las cosas, ya me dirá el jefe cómo salgo yo luego de
aquí—le comenté con la libido subida.


 


—Si por mí fuera, no te dejaría salir de aquí nunca—me confesó.


 


—Nunca es una palabra muy grande, deberías tener cuidado con las cosas
que dices.


 


—Sé lo que digo, sé lo que deseo y lo que deseo eres tú…


 


Terminó por quitarme también los pantalones de un tirón y a punto
estuve de hacer un charco en el suelo.


 


A continuación, se despojó de su camisa y ahí fue cuando volví a ver
ese torso que Dios le había dado y que haría que cualquier mujer quisiera
deleitarse en él.


 


A él no se le fue por alto cómo lo miré, de la misma forma que yo me
quedé con el cante de que se moría por quitarme el conjunto de ropa interior
blanco que llevaba. Blanco, no podía ser de otro color, pensé, pero es que yo
allí iba en teoría a trabajar, y no a ponerme las botas.


 


Antes siquiera de quitarse los pantalones, me dejó con el disfraz de
Eva, totalmente expuesta ante unos ojos de los que emanaba lujuria a
borbotones.


 


Nada dijo y nada hizo falta, porque cuando echó mano a mi sexo y
comprobó que podía competir en humedad con el caudal de un río, escuché cómo se
desabrochaba esos pantalones, pues acababa de darme la vuelta y colocado sobre
una mesa.


 


Tampoco hizo falta palabra alguna para que, en el seno de aquel
improvisado escenario sexual, diera rienda suelta a sus más primarios instintos
y me embistiera sin más, logrando sacar de mí un gemido tan intenso que yo
misma me mordí el labio para no alertar a la oficina al completo.


 


Notar cómo salía y entraba de mí me produjo unas sensaciones nunca
experimentadas, como si miles de impulsos nerviosos de lo más placenteros
recorrieran mi cuerpo de arriba abajo mientras mis pies se contraían por el
placer y alcanzaban a rodear sus torneadas piernas.


 


El vaho terminó por empañar el frío cristal de la mesa, pues yo estaba
de cara a él… Un frío que contrastaba vivamente con el ardor que procedía de mi
interior, lo mismo que del suyo, y que amenazaba con que el fuego de la pasión
que estábamos viviendo terminara por incendiar una estancia destinada a
permanecer en mi recuerdo para siempre.


 


Cuando me hubo penetrado hasta la saciedad y notó que disfruté de un
orgasmo que me perló de sudor el cuerpo entero al mismo tiempo que empapó su
sexo, me dio la vuelta para que el verde de esos ojos que yo ya veía hasta en
sueños se sumara a aquella fiesta del placer que estábamos celebrando.


 


Clavando su mirada en la mía, volvió a penetrarme esta vez de frente.
El culo me dolió al sentarme de los muchos apretones que recibí por su parte
mientras me estaba embistiendo. No voy a decir que aquel sexo clandestino fuera
ni mucho menos delicado, pero es que no era delicadeza lo que ninguno de los
dos anhelaba en esos frenéticos momentos.


 


La intensidad de aquellos minutos me enseñó una nueva dimensión del
sexo, una en la que solo me quedaba implorarle que el ritmo no cesara, porque
cuanto más lo aumentaba él, más crecía en mí la absoluta necesidad de que
aquella escalada de placer fuera a más.


 


Con las manos juntas, mientras él me las apretaba fuerte, logré un
segundo orgasmo que avivó el fuego de sus ojos mientras evitó el escándalo
propio del momento, el que se hubiera escapado irremediablemente de mis labios,
metiendo en mi boca sus dedos con la intención de que los mordiera.


 


Lo hice y vi el morbo en sus ojos; una mirada tan morbosa que a punto
estuvo de provocar que le regalara un tercer orgasmo que, sin embargo, no tardó
en llegar cuando, sin abandonar esa misma postura, comenzó a estimular mi
clítoris y entré en una espiral placentera de tal calibre que acabé echando yo
misma mano de esos dedos suyos en los que nuevamente volví a clavar mis
dientes.


 


Mientras lo hacía, noté cómo el incesante bombeo de su miembro, ese
miembro tan duro que exploraba al milímetro mi cavidad sexual, anunciaba un
inminente final que llegó con un bocado, esta vez por su parte, que recibí en
la parte posterior del cuello, después de retirar mi mata de pelo hacia un
lado.


 


—Esto… yo no sé qué decir—murmuré mientras nos vestíamos.


 


—Hay veces que el silencio lo dice todo, ¿no crees? —me aseguró
mientras me miraba.
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Quedé con Marta esa misma tarde, porque no podía con la emoción y el
miedo, a partes iguales.


 


—Vamos a ver, criatura, si a mí no me tienes que explicar nada que ya
no sepa. Tú te lo has zumbado y punto, niégalo si eres capaz.


 


—Ea, pues ya me has hecho tú el resumen, no sé para qué te llamo.


 


—Me llamas porque, guarrilla, lo confieses o no, estás deseando darme
todos los detalles, dime que no.


 


—Te digo que no.


 


—Venga ya, suelta, ¿el tío está bien dotado?


 


—No lo sabes tú bien. Está que cruje y eso es lo malo. Y encima no
sabes cómo lo hace.


 


—¿Que folla de lujo? Pues es muy completo, sí. Lo llevas crudo para
quitártelo de encima.


 


—Eso es lo malo. Es que tendrías que ver sus ojos de deseo; eran una
auténtica pasada, tía.


 


—Pues imagino que como los tuyos. Y no te juzgo, ¿eh? Yo habría caído
hasta mucho antes, sobre todo si dices que le dio así en plan salvaje.


 


—Y tanto. Desde el primer momento llevó las riendas y yo dejándome
hacer, que disfruté como una loca, qué cosa.


 


—Vamos, que ha sido el polvo de tu vida…


 


Y sin pensarlo, allá que empezamos las dos a cantar sincronizadamente
eso de … “Ay, dime quién se olvida del polvo de su vida…”


 


Nos desternillamos, porque con Marta siempre había pasado lo mismo, que
con todo terminábamos haciendo un chiste, pero yo estaba un poco asustada con
la situación.


 


—Vale, vale, sí que lo ha sido, pero que no puede volver a pasar.


 


—Ya, por Paloma, ¿no? Pues te recuerdo que Paloma se merece ese par de
cuernos y todos los que le quiera él poner, por estúpida engreída. Y tú,
perdona, pero al menos así te cobras la mierda que tienes que aguantar por su
parte.


 


—Ya, pero que esto no va del palo ese de que yo me saque un ojo para
que a ella le saquen los dos, que yo no quiero salir perjudicada de esta
historia.


 


—Pues yo no es por nada, pero ya es un poco tarde para lamentaciones,
te lo advierto. Quieras o no, te estás metiendo en un berenjenal bueno.


 


—Tampoco tanto, ¿no? Con no volver a dar pie, listo.


 


—Muy fácil lo ves tú, pero es que parece que sois un imán el uno para
el otro. Y eso no va a ser tan fácil de cortar, te lo digo yo…


 


—No me rayes, que bastante lo estoy haciendo yo ya. Es que pienso en él
y…


 


—Y te entran unas cosquillas por ahí abajo que te lo volvías a zumbar
ahora mismo, ¿no es eso?


 


—Pues sí, pero que no puede ser, amiga. Y tú lo sabes…


 


—Yo lo único que te digo es que esto va a ir a más, quieras tú o no
quieras.


 


—Y al final me voy a dar una leche como no está escrita, ¿no?


 


—Chica, yo no sé, porque tú vales mucho. Ignoro lo que pasará por la
cabeza de ese tío, bastante tengo con lo liada que estoy yo ya.


 


—¿Tú? Pero bueno, esto sí que es una novedad. No me digas que ha
entrado un padrazo de esos a los que se les cae la baba con sus retoños a
comprar a la tienda y te has quedado prendada de él. 


 


—Tú servías para guionista de telenovelas, ¿no?


 


—Ah, vale, que no es eso, ¿y entonces qué es?


 


—Entonces es Agustín, mira tú por dónde.


 


—¿Agustín? ¿Qué le pasa a Agustín? Vale, vale, ya me imagino, que no
para de tirarte los trastos y te está agobiando. Te lo advertí, al final vas a
tener que hablar con él.


 


—Lo que yo te diga, tienes una imaginación prodigiosa.


 


—Pues suelta ya lo que es, que me estás intrigando con tanto misterio,
tontorrona.


 


—No sé, es que es muy raro, porque tú sabes que él a mí no me gusta.


 


—Sí, lo sé yo y lo saben hasta los hebreos, porque solo te ha faltado
coger un megáfono y pregonarlo por todo el barrio.


 


—Ya, mucho tacto no he tenido nunca con él, ¿verdad?


 


—Ni mucho ni poco, ninguno.


 


—Pues es que ahora igual sí que me gusta un poco, ¿cómo se te queda el
cuerpo?


 


—Helado, se me queda helado, ¿lo has hechizado? Porque igual los sapos
también se convierten en príncipes azules y yo no me he enterado. O igual
también es que te ha echado un tripi en tu café de esta mañana y eres tú la que
se ha vuelto lela de repente.


 


—Ni lo uno ni lo otro, es que no sé, parece que está ganando puntos
conmigo. Ya ni me parece tan feo.


 


—A ver, yo sé que la tienda va bien, pero la Virgen de Lourdes no creo
yo que se haya pasado por allí, ¿no?


 


—Déjate de coñas, es que no veas cómo me trata.


 


—Ya, pero que él es muy amable, no esperarías que te tratase con la
punta del pie.


 


—No, mujer, no es eso, pero que está teniendo unos detallazos conmigo
que no sé, de repente lo miro con otros ojos.


 


—¿Con ojos de ternura? Porque muy alto tampoco es, pero si te inspira
ternura como los chavalines que pasan por la tienda, mal vamos.


 


—No, tampoco es eso. Me inspira una cosita que luego llego a casa y me
sigo acordando de él. Y para mí que eso es una señal, ¿no?


 


—Sí, hombre sí te acuerdas en plan guay, sí.


 


—Claro, es que mira, ahora le ha dado por poner flores frescas en la
tienda y lleva uno días que coge una y me la da a la hora de cerrar, Y no es ya
eso, sino la forma en que me mira cuando me la da.


 


—Ya, que está encoñado contigo, lo que pasa es que eso no es nuevo.


 


—Lo sé, pero a mí hasta hace nada como que me daba igual, por no decir
que al principio hasta quería pedir el cubo de potar cuando me miraba, pero
ahora… ¿sabes que lo miro yo a él también más de una vez?


 


—Ay, mi madre, esa sí que es buena, ¿y él se ha dado cuenta?


 


—Alguna vez sí, y vaya si se ha puesto contento.


 


—Oye, ¿tú no lo mirarás con pena?


 


—No, animal, lo miro porque me mola mirarlo y el jueguecito que nos
traemos. Es que, vale que tiene las orejas de soplillo y la cara un poquillo
rara…


 


—Más rara que un perro verde, querrás decir, que el primer día que
entraste allí recuerda que me dijiste que no sabías si era el dueño o un
Gremlin.


 


—Un poquito puñetera soy yo también, vale, pero que si ahora me mola el
Gremlin, pues que me lo quedo y punto, ¿o quién se va a meter en eso?


 


—Ninguna, en eso puedes quedarte bien tranquila porque no te lo van a
quitar, tú misma.


 


—Joder, es que no podemos ser tan superficiales, que todos no pueden
ser bombones como tu jefe, también hay que mirar en el interior de las
personas.


 


—Y a mí me parece estupendo, pero eso será ahora que lo puedes mirar
sin que te dé la risa, jodida, que yo a ti te he escuchado soltar cada perla
del chaval que vaya.


 


—Vale, vale. Pues ahora donde dije digo, digo Diego, ¿pasa algo?


 


—Nada, nada. Tú sigue experimentando a ver si el truco está en buscarse
a un feo, que con los guapos ya estamos viendo lo que pasa.


 


—Oye, que tú a mi Agustín no lo llames feo, que a él solo lo puedo
insultar yo.


 


—¿A tu Agustín? Loca, te has vuelto loca. Y mira lo que haces que es tu
jefe y la broma te puede costar cara.


 


—Espera, ¿y eso me lo estás diciendo tú?


 


—Anda, pues no había caído…


 


Las dos tonteando con nuestros jefes, aunque en mi caso las cosas
habían llegado muy lejos. Yo no es que estuviera tonteando, es que comenzaba a
jugar con fuego y corría el fuego de quemarme. Y no hablo ya de que me
atrincaran la Barbie ensiliconada y su suegra y me quisieran quemar en un
caldero en plena Plaza Mayor, sino de que yo misma me ilusionara y me diera un
trastazo tal que no tuviera ganas ni de levantar la cabeza. De haber podido,
habría parado esa locura allí mismo, en ese punto, pero después de que el jefe
me hubiera impregnado de su olor, este se había vuelto adictivo para mí.
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—¡Vamos, vamos, lo quiero todo perfecto! Hoy vienen los japoneses y
estas oficinas tienen que lucir maravillosas, que se note que hay nivel.


 


Me acerqué a Patri y a Ana, que estaban murmurando algo, pero la que de
verdad llegó maldiciendo en lenguas muertas fue Eva.


 


—Pero ¿qué se habrá creído la tipa esta? Con el tute que nos dimos la
semana pasada y ahora no veas, que dice que hoy nos vamos a enterar de lo que
vale un peine.


 


—Ella sí que debe estar bien enterada, porque el pelo lo lleva siempre
que da gloria. Ya quisiera yo—Se llevó Ana las manos a la cabeza para
atusárselo.


 


—¿Qué es eso de que vienen los japoneses? Yo no sabía nada—me quejé.


 


—Mujer, no me lo tomes a mal, pero que no vienen a negociar contigo,
sino con el jefe, normal que tú no supieras nada—intervino Eva.


 


—Ya, ya, pues estamos apañadas.


 


Y tanto que era normal que yo no supiera nada, como que llevaba días volviendo
a esquivar a Héctor, desde que nos acostamos. Sabedora como era de que lo
nuestro no tenía remedio y que sería vernos y volver a pasar lo mismo, puse en
práctica eso de que quien evita la ocasión, evita el peligro.


 


Sin embargo, esa mañana ya no pude darle más esquinazo cuando me llamó
a su despacho y, claro, tuve que acudir rauda.


 


—¿Me has llamado? —le pregunté.


 


—Hola, Vania, es que hace días que me es imposible hasta saludarte, por
eso lo he hecho.


 


—Si te es imposible será por algo, a lo mejor es que yo no quiero
mayores confianzas contigo.


 


Levantó una ceja y no puedo evitar un…


 


—¿Me lo dices en serio? A buenas horas mangas verdes.


 


—Mira, Héctor, que yo no quiero líos y tú y yo tenemos la mala
costumbre de liarnos más de la cuenta en el momento que nos vemos.


 


—Ya lo sé, Vania y no voy a negarte que he tratado de hacer lo mismo
que tú, intentar no verte, pero es que al final…


 


—Mira, no le des más vueltas, que bastante caliente debes tener el coco
con todo que llevas para delante tú solito, porque tu Barbie no es que esté
todo el día ahí pico pala, que esa se escaquea que da gusto.


 


—Y mejor así, si te soy franco, lo prefiero. No lo llevamos bien cuando
tratamos de sacar algo adelante juntos.


 


—Cojonudo, vamos que podría decirse que juntos no servís ni para estar
escondidos, pero terminarás casándote con ella. Mira, yo paso palabra porque si
no voy a decir una de las mías y tú eres mi jefe. Cuéntame una cosa, ¿qué
rollito es ese que te traes con los japoneses?


 


—¿Rollito? Menos mal que has dicho que con los japoneses y no con los
chinos, porque si no me lo habrías puesto a huevo; sería un rollito de
primavera.


 


—Muy gracioso, cuéntamelo.


 


—Los japoneses que vienen hoy son unos inversores muy, muy potentes que
están pensando en construir una zona residencial a lo bestia en los alrededores
de Madrid, que contara con sus propios campos de golf, rascacielos, todo tipo
de establecimientos de ocio…


 


—O sea como una especie de Marina d’Or, pero en vez de en plan
vacaciones para vivir, ¿no?


 


—Eso es, ¿y sabes quién es probable que se lleve el gato al agua?


 


—Tú, ¿no?


 


—Bueno, más que yo, esta empresa. Hay mucha gente que se está dejando
la piel porque este proyecto salga adelante. Llevamos cantidad de esfuerzo
invertido en ello.


 


—Vale, vale, este es el planazo ese del que me hablaste, que era un
pasote.


 


—Exactamente.


 


—Madre mía, ¿y hasta has tenido que aprender a hablar japonés para
esto?


 


—Para esto y para sucesivos negocios que puedan venir. De todas formas,
no se me dan mal los idiomas, tampoco me ha supuesto tanto esfuerzo.


 


—¿Aprender japonés no te ha supuesto tanto esfuerzo? Pues yo es que te
juro por la gloria de mi abuela que antes de aprender japonés, me voy a la
azotea y me tiro.


 


—Anda ya, mujer, que te digo que no es para tanto.


 


—Bueno, bueno, ¿y cómo ves el tema? ¿Tú crees que va a caer la breva?


 


—Pues mira, en gran parte depende de la reunión que mantengamos hoy,
estoy que no me llega la camisa al cuerpo.


 


—¿Otra vez la tensión en los hombros?


 


—Otra vez…


 


—¿Quieres que…? —Ya me estaba liando yo solita, si es que todo lo que
me ocurriera me estaba bien empleado.


 


—¿Que me des un masaje? No sabría ni cómo compensártelo.


 


—Lo malo es que tu Palomita está por ahí y solo faltaba que llegue y
abra la puerta. Oye, que yo no es por desmoñarla, que me encantaría, pero que
igual no es el día.


 


—Tienes razón, le pediré que me haga un recado en la calle, pero yo ese
masaje no me lo pierdo.


 


—Oye, igual deberías plantearte ascenderme a masajista de la empresa,
que yo lo del mocho no lo llevo mal, tú lo sabes, pero que también molaría.


 


—Me lo pensaré—bromeó—, pero siempre que me prometas que yo seré tu
cliente VIP.


 


—Tú eres mi jefe, y además tienes un morro que te lo pisas, anda haz
esa llamada.


 


La hizo y nos quedamos mucho más relajados con Paloma fuera, por lo que
dejó sus hombros al aire y yo sentí que esas cosquillas internas, como
mariposas acariciando mi estómago, volvían de inmediato.


 


—Tienes unas manos increíbles para esto—me confesó mientras trataba de
destensar esos músculos que estaban sufriendo.


 


—Para esto, dice, y para muchas cosas más, lo que pasa es que tú
todavía no tienes ni idea, chaval.


 


—No me digas eso porque se acabó el masaje.


 


—Pues si se acabó el masaje, tú te lo pierdes…


 


—Se acabó el masaje y comienza la fiesta, no sabes cuánto lo deseo.


 


—Che, che, las manos quietas, que luego van al pan…
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No es que fuera uno de los mejores mediodías de mi vida, porque entre
que Paloma volvió enseguida y comenzó a dar gritos a diestro y siniestro a todo
el que tuvo la mala suerte de cruzarse en su camino, y que yo me quedé fatal al
comprobar que era ver a Héctor y subirme por las paredes, vaya nervios.


 


—¡Chicas, fuera, fuera, que en nada llegan los japoneses y no podéis
estar por medio! No quiero volver a veros por aquí, salvo que os llame a
alguna, que entonces quiero a la que sea a la voz del “ya”.


 


—Nos vamos, chicas, no vaya a ser que le peguemos algo a los japoneses,
ya lo habéis oído—les dije.


 


A mí es que me era imposible callarme y que nos hablara de ese modo tan
peyorativo constituía una humillación para todas nosotras que me soltaba la
lengua.


 


—¿Qué has dicho? —me preguntó cogiéndome con el brazo ese que tenía que
parecía “El increíble Hulk” de tanto darle al gimnasio.


 


—Les he advertido a mis compañeras que igual temes que le peguemos a
los japoneses alguna enfermedad de pobres, tú sabes, la sarna o algo similar.


 


—Mira, tú aquí no vienes a reírte de mí ni de coña, ¿lo has entendido?
La próxima vez que me repliques tendrás serios problemas.


 


—¿Sí? Pues la última vez que me retaste no vi yo que me pasara nada,
verás que es solo una observación, pero…


 


—¡Insolente! Tú no eres nadie para ponerme la cara colorada delante de
mis empleadas. Ven conmigo ahora mismo, y el resto ¡aire! ¿Es que no tenéis
nada que hacer? Porque si es así yo ahora mismo os busco faena.


 


La seguí y, no me equivoqué, llegamos al despacho de Héctor.


 


—¿Qué pasa ahora, Paloma? Estoy escuchando los gritos desde el hall.


 


—La ingrata esta, que se permite chotearse de mí delante de sus
compañeras, que me va a convertir en el hazmerreír de la empresa.


 


—Lo siento, Héctor, yo solo me he permitido hacer un comentario cuando
nos ha tratado como suele hacerlo, tú sabes, como a la mierda.


 


—Paloma, ¿de verdad crees que esto es lo que necesito en un día tan
importante como el de hoy? Es que, si no lo veo, no lo creo.


 


—Yo sí que no doy crédito, así que la culpa es mía y no de la niñata
esta. No te conozco, Héctor, es que no te conozco.


 


—Pues yo a ti sí que te conozco muy bien, por eso sé que estás
disfrutando con este circo, pero te advierto que la función ha terminado y que
no voy a tolerar ni una sola payasada más fuera de ella. Y ahora, si me
permites, tengo un importante precontrato que volver a repasar, ¿o hace falta
que te recuerde lo mucho que nos estamos jugando con esto?


 


—No hace falta que me recuerdes absolutamente nada. Aquí el único que
parece estar perdiendo la cabeza eres tú, yo paso…


 


Se fue y dio un portazo de esos que te dejan los tímpanos tocados.


 


—Chico, lo mío es para un rato y yo, además, me desahogo. Pero lo tuyo,
que tienes que aguantarla todo el día, lo tuyo es de traca, ¿es que eres masoca
y te da vergüenza confesármelo?


 


—Anda, hazme el favor tú también de dejarme, que traigo entre manos un
tema demasiado delicado.


 


—Nada, nada, a mí es que me ha picado la curiosidad, solo eso…


 


—No me hables de picar y no me provoques, que no respondo…


 


—Ya te dejo que te concentres, jefe, no vaya a ser que pierdas el
negocio y me culpes a mí, que como tenga que indemnizarte me van a hacer falta
los sueldos de un centenar de vidas juntos.


 


—Más o menos, no te imaginas lo que me estoy jugando con esto, guapa.


 


—Vale, vale, pues yo me voy con la música a otra parte.


 


—Dime una cosa antes, por favor.


 


—Venga, pero rapidito antes de que la otra coja su coche de juguete de
Barbie y se líe a empujar la puerta.


 


—Si logro cerrar el trato hoy, ¿accederás a celebrarlo conmigo?


 


—Mira este, no me digas que te vas a animar a abandonar el nido con tu
Palomita para unir tu vida a la de una pordiosera, como me considera Amelia.


 


—Sabes que no me refiero a eso; solos tú y yo, una noche, en la suite
presidencial del mejor hotel de Madrid, ¿qué me dices?


 


—Que a ti te sobran los billetes, chaval. Y la imaginación también, qué
te voy a decir.


 


—No tiene mucho sentido, porque imaginar es gratis.


 


—Pero pagar la noche en la suite esa debe costar un riñón y medio más o
menos, eso no es gratis.


 


—El dinero no es problema. Y para mí, la verdadera riqueza, consistiría
en que me dijeras que sí.


 


—Conmigo te estás equivocando, Héctor, yo no necesito esos lujos—Me dio
un ataque de orgullo porque, en el fondo, a su Paloma no la dejaba ni harto de
vino, por mucho que se llevaran como el perro y el gato.


 


—Lo sé, pero es que me gustaría que tuvieras lo mejor.


 


—Mira, Héctor, te voy a decir una cosa, para mí lo mejor sería tenerte
a ti, aunque fueras pobre y viviéramos en un cuarto con ascensor como el de mis
padres, sin ningún lujo, pero solos tú y yo, sin ninguna Paloma revoloteando,
yo sé que me entiendes. Y ahora te dejo que tu pichoncita puede volver a entrar
en cualquier momento y no es plan de llenar la moqueta de pelos, que tiene lo
suyo sacarlos.


 


—Vania yo… sé que lo que te ofrezco no es lo que esperas escuchar, pero
te lo ofrezco de corazón.


 


—Pues tu oferta de corazón te la puedes meter por donde te quepa,
Héctor, que yo no me quedo con las migajas de nadie…


 


Salí de su despacho y no tardé en darme de nuevo con ella.


 


—¿Se puede saber dónde estabas? Espero que no haya sido de cháchara con
mi novio, porque te voy a decir una cosa mosquita muerta; tú a mí no me quitas
a Héctor ni en sueños, no sé si me explico.


 


—Te explicas regular, porque con la ortodoncia esa invisible que me
llevas te cuesta un poco vocalizar, pero más o menos lo pillo, no te preocupes.


 


—¿Cómo? Pero ¿tú quién te has creído para tratarme a mí así, so mierda?


 


—Mira, que sepas que la única razón por la que no te hago comerte eso
último que me has llamado es porque no quiero darle el día a Héctor, que no se
lo merece y mucho menos hoy, pero te garantizo que un día te comerás esas
palabras.


 


—Yo es que me caigo muerta contigo, ¿de veras te has creído que voy a
consentir que me amenaces en mi propia empresa?


 


—Es que eso no es una amenaza. Yo solo te he hecho un favor; te he
leído el futuro y gratis.


 


—¡Quítate de mi vista! ¡Largo antes de que pierda los nervios y llame a
la policía! —me chilló.


 


—Tranquila, que los nervios no son buenos y menos en los días
importantes, ¿te traigo una tila del bar?


 


—¿Qué pasa aquí, Palomita?


 


—Ay, madre, la que faltaba…


 


—¿Cómo has dicho, niñata?


 


—Que solo faltaba usted, Amelia, para estar al completo, pero que ya
estamos todos y que eso es estupendo, ¿le traigo una tila también?


 


—Dirás Doña Amelia.


 


—Diré lo que me dé la gana.


 


—Mírala, Amelia, no le basta con reírse de mí que también lo hace de
ti, a mí es que se me va a bajar hasta la tensión.


 


—A ti no se te va a bajar nada, Palomita, que para eso eres una señora,
¿o es que acaso piensas que esta puede compararse contigo?


 


—Ni Dios lo permita—le contesté rapidito.


 


—¿Tú siempre has sido tan desvergonzada? Porque no te voy a consentir
ni un desaire más, no sé si lo estás pillando—me dijo la estirada de la suegra.


 


—Perfectamente, me voy que noto el ambiente como una mijilla enrarecido
y eso para los chakras va fatal.


 


—¿Lo de los chakras lo acabas de leer en Internet? Porque no creo que
eso se estile mucho en el barrio ese de delincuentes en el que debes vivir—me
preguntó Paloma con sorna.


 


—Es verdad, allí se estila más la vergüenza, pero es un problema,
porque tú tampoco sabes lo que es eso.


 


Me quité de en medio con la sensación de haberles dado hasta en el
cielo de la boca, pero es que no las soportaba.


 


Minutos después, cuando aún andaban cacareando como dos gallinas, vi
desde un pasillo que llegaban los japoneses y, aunque no tenía permitido salir,
disfruté del espectáculo desde allí.


 


Aquellas dos, que andaban todavía dándole a la alpargata, se pusieron
más tiesas que un ajo cuando los vieron aparecer. Si normalmente iban de punta
en blanco, lo de aquel día ya era fuera de serie, y ambas debían llevar una
millonada encima entre los modelitos y los lujosos complementos de las marcas
más exclusivas que lucían.


 


Enseguida acudieron tanto Héctor como su padre a tomarles el relevo,
pidiéndoles que los acompañaran al despacho del segundo, que era el más lujoso
de las oficinas.


 


Tras una reunión que duró un par de horas y de la que Héctor salió
luciendo la más luminosa de las sonrisas, despidieron a los japoneses y nos
pidieron que todos nos reuniéramos en una amplia sala que tenían habilitada
para ese tipo de ocasiones.


 


—Hoy tengo el placer de anunciaros que acabamos de cerrar el trato más
suculento que jamás se ha firmado en esta empresa. He de agradeceros a todos y
a todas, desde aquellos con los que trabajo mano a mano cada día como al personal
administrativo, pasando por el de mantenimiento y limpieza—momento en el que me
miró—, que hayáis puesto todo vuestro esfuerzo para hacer este sueño posible.
Lo hemos logrado y creedme que, con el tiempo, este logro repercutirá
positivamente en todos y cada uno de vosotros.


 


No hubo nadie que dejara de aplaudir con ganas, empezando por Paloma, a
quien parecía habérsele pasado el mosqueo. Y es que esa debía ser de las que
veían un billete y le hacían la ola, como para no estar contenta.


 


—Cariño, ¿te he dicho que eres un crack? —le preguntó dándole un besazo
de tornillo que casi me revuelve las tripas.


 


—Paloma, no es momento de echarme flores. Como he dicho, esta ha sido
una labor de conjunto en la que todos hemos puesto nuestro granito de arena y no
quiero mayor protagonismo, por favor.


 


—Bueno, bueno, y encima humilde, es que mi novio lo tiene todo. Andy,
por favor, pide que descorchen unas botellas de champán, tenemos mucho por lo
que brindar.


 


Desde el momento en el que Paloma lo besó, Héctor comenzó a sentirse
incómodo, incluso se quitó la corbata, que ese día llevaba dadas las especiales
circunstancias, y cuyo nudo parecía estar ahogándole.


 


Con su vista, buscaba la mía y a mí es que me dio un bajón
considerable. Sabía que no tenía ningún derecho a entristecerlo en un momento
así, pero es que no es lo mismo imaginar las cosas que verlas, y el hecho de
que Paloma se acercara como lo que era, como su novia, y lo besara, me dolió en
el alma.


 


Andy no tardó en volver con las botellas y, una vez hubo servido las
copas, me trajo una y me la puso en la mano, pues yo pasé de acercarme a
cogerla.


 


—¿Estás bien, Vania? Parece que te noto un tanto apagada, a ti que eres
tan cantarina y risueña.


 


—¿Yo cantarina? No sé de dónde sacas eso—eché una risilla porque me
tenía calada.


 


—De que me gusta escucharte cuando vas por los pasillos, siempre
tarareando alguna letra. 


 


—Ay, que lo mismo te he molestado alguna vez, perdona.


 


—Qué va, mujer, cómo me vas a molestar tú. A mí me gusta escucharte. Es
más, es lo más agradable que se escucha en toda la mañana, porque a veces aquí
es mejor ponerse tapones por los oídos.


 


—¿Lo dices por Paloma? A mí, lo que me dice me entra por un oído y me
sale por el otro, no te preocupes.


 


—Pues a mí no me gusta que te trate así. Hay veces que me dan ganas de
salir y cantarle las cuarenta.


 


—Gracias, pero ni se te ocurra, que con uno que tenga en el punto de
mira ya es suficiente.


 


—Ya, pero es que no lo puedo evitar…


 


Lo que me faltaba para el duro. No, no eran imaginaciones mías, Andy
también parecía atraído por mí, ¿qué tenía el ambiente en aquella empresa? Para
mí que allí las feromonas las esparcían en difusores.
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No me extrañó que fuera justo aquel día el que nos pidieran que nos
quedáramos a echar unas horas. Y no solo porque nos montamos una pequeña fiesta
y había que recoger lo ensuciado, sino porque los japoneses volvían al día
siguiente para ultimar múltiples aspectos del contrato y aquello tenía que
brillar desde lejos.


 


—Hijo, yo creo que hay que dar un repaso general, de cabo a rabo. No
digo yo que no esté limpio, pero es que ahora es el momento de lucirnos. Estas
oficinas tienen que mostrar un aspecto perfecto, mejor que nunca—Fue Amelia
quien, empujada por Paloma, le dio la idea.


 


—Mamá, los japoneses son empresarios y vienen a cerrar un trato, no a
hacerle la prueba del algodón a los muebles.


 


—Ya, hijo, pero de limpieza sé yo más que tú y te digo que una última
pasadita a fondo no le vendrá mal a esto.


 


—Tú ganas, le diré a Andy que se lo comunique a las chicas.


 


—No es necesario, amor, ya se lo digo yo—Paloma, victoriosa, tomó el
relevo.


 


—Chicas, chicas, en nombre de Héctor y del mío propio quería pediros
que os quedarais esta tarde a echar unas horas extras para así lograr que
mañana las oficinas reluzcan como nunca, ¿habría algún problema? Que conste que
os lo agradeceríamos muchísimo, de todo corazón—Como se notaba que la muy
pelotera hablaba delante de Héctor, cuando no era así solo le faltaba sacar un
palo y apalearnos allí mismo a todas.


 


Naturalmente, dadas las circunstancias, ninguna objetó nada, además que
las horas estaban tan bien pagadas que, por mí, como si empalmábamos con el día
siguiente.


 


No obstante, no fui yo la que empalmó, no…


 


Solo estábamos en el edificio nosotras, el chico de seguridad y Héctor,
que llevaba toda la tarde devanándose los sesos en su despacho con los
pormenores de la firma.


 


A mí, para no variar, me había tocado volver a retocar esa última
planta que seguía todavía sin utilizar, por lo que era de chiste, pero mejor,
tampoco es que tuviera que herniarme, que allí no ensuciaba nadie.


 


Escuché pasos y creí que era el chico de seguridad, pues habían pasado
las horas acordadas y llegado el momento de irme a casa. Lo cierto es que
estaba molida como una caballa, porque pese a todo llevaba muchas horas de pie,
desde la primera de la mañana.


 


Pero no, lejos de ser él, era un Héctor que venía con la mejor de sus
sonrisas.


 


—Huy, huy, huy, tú no deberías estar aquí, que nos conocemos.


 


—Si tú quisieras, podría excusarme y pasar contigo esa noche de hotel…


 


—Te he dicho que yo paso de esas pijadas. Y cuidadito con pisarme lo
fregado que me entra veneno en la sangre—Puse la fregona por delante a modo de
muro entre ambos.


 


—Dime de verdad que pasas de mí y me iré.


 


—He dicho que paso de esas pijadas.


 


—Lo que significa que, de mí, no.


 


—¿Os daban clases de arrogancia en los colegios esos para ricos?


 


—No soy arrogante, solo realista. Tú no pasas de mí igual que yo no
paso de ti.


 


—De donde no vas a pasar es de aquí, que empieza lo mojado—Le señalé
una zona del suelo.


 


—No puedes ponerme más, no sé cómo lo haces, pero no te saco de mi
jodida cabeza.


 


—Pues mira que trato de pasar desapercibida, ya si eso vengo por las
noches cuando no haya nadie.


 


—No digas tonterías, ¿me vas a privar del placer de verte? ¿Y de
escucharte? ¿Y de tocarte?


 


—De ese último seguro que sí. No sigas por ahí, porfi, te lo pido.


 


—¿De veras no quieres que haga esto? —Me besó mientras me cogía en
brazos y yo que, por supuesto que lo estaba deseando, lo rodeé tan fuerte con
mis piernas que casi me fundo con él.


 


—Héctor, ¿siempre tienes que salirte con la tuya?


 


—Es que no sabes lo que me gusta hacer esto, no lo sabes…


 


—¿Cogerme en brazos? Pues mira, cansada estoy para que me lleves a casa
así si es lo que quieres.


 


—Al fin del mundo te llevaría, granuja, pero me refería a besarte, a lo
que me gusta besarte.


 


—También me gusta besarte, y que me beses, me gusta mucho, me gusta
demasiado.


 


—Para ciertas cosas jamás es demasiado, eso tenlo claro.


 


—Lo único que tengo claro es que para ti soy un juguete y, cuando te
hayas hartado de jugar con él, irás a por otro. ¿Y sabes por qué? Porque tu
juguete principal, ese que tienes todos los días, no debe tener cuerda, porque
a ti no te gusta.


 


—Ni menciones eso ahora y ten presente que no—me miró fijamente a los
ojos—, no eres ningún juguete para mí.


 


Quise creerle porque eran tantas las ganas de volver a vivir con él ese
torbellino de emociones que experimentábamos cuando nos amábamos que me costaba
renunciar a ello. Eso sí que me costaba demasiado y más cuando ya sentía su
sexo contra el mío, cuando el palpitar de mi corazón se me antojaba como un
tambor que anunciaba la mayor de las fiestas, cuando la sangre me hervía en las
venas y el verde de sus ojos era el único color que mis retinas podían
procesar.


 


—Que no puede ser, Héctor que, además, estoy sudada.


 


—Ese sí que no es problema, así que no vas a tener escapatoria.


 


—¿No es problema? Pues yo me siento como una guarra así de sudada, de
modo que un problema sí que tengo.


 


—Espera un momento a que se vayan todos, ya están recogiendo.


 


—Pero si mis compañeras no me ven…


 


—Cada una irá saliendo a su bola, no sufras por eso. No sufras por
nada.


 


—Qué fácil es de decir, solo faltaba que se corriera la voz de que me
estoy acostando con el jefe y pensaran que soy una enchufada y tú un…


 


—Lo que menos me importaría sería lo que pensara la gente, pero no
quiero que sufras.


 


—Ya, ya…


 


De repente me tapó la boca y es que, efectivamente, en ese momento sí
que subía el chico de seguridad.


 


—Vania, ya es la hora, puedes irte—me dijo el chaval desde el pasillo.


 


—Vale, no te preocupes, en cuanto termine de repasar unas cosillas.


 


Se marchó y lo que me quedó fue la carita de súplica de un Héctor que
no se resignaba.


 


—Vete, de veras que no puede ser, lo siento—murmuré con la boca pequeña
porque vaya trabajito que me costaba.


 


—¿Y si no puede ser? ¿Por qué tú y yo queremos hacer esto? Me dio un
beso y esperó mi reacción… que no fue otra que devolvérselo, ¡y ya estaba el
lío!


 


Nos estuvimos besando y magreando sin parar durante varios minutos,
hasta que él mismo comprobó que tenemos vía libre, pues las chicas se habían
marchado.


 


—Ven, conmigo—Tiró de mi mano y bajamos hasta su despacho.


 


—¿Por qué hemos venido aquí?


 


—Muy sencillo; porque es mejor y porque tiene baño.


 


—¡Qué buena idea! Yo quiero darme una ducha.


 


—Toda tuya…


 


Me sentía sucia después de tantas horas limpiando, por lo que yo misma
me quité la ropa volando y entré en aquella moderna cabina con columna de
hidromasaje y todas las pijadas habidas y por haber.


 


—¿Qué miras? —le pregunté desde dentro porque lo tenía delante de mí
como un pasmarote, observándome como si fuera una obra de arte.


 


—Que no puedo resistirme… 


 


A lo justo se quitó la ropa y, de paso, me quitó a mí la manguera de la
ducha e hizo paz y guerra, enfocándome hacia todas mis zonas erógenas y
estimulándolas, especialmente en el clítoris, que masajeó a conciencia con el
agua.


 


—Qué gustito—gemí cuando aquel cosquilleo tan excitante comenzó a
propagarse por toda mi vulva.


 


—¿Gustito? Tú no sabes lo que es gustito…


 


Por mucho que pretendiéramos evitarlo, los podían las prisas y el hecho
de que su sexo comenzara a aprisionar al mío, acorralándome contra la pared,
solo era un indicio más de que las prisas ganaban y de que, con un solo y
certero empujón, ya estaría dentro de mí.


 


Para ello, me cogió en brazos como tanto me gustaba y lo rodeé con mis
piernas, propiciando así que se diera un festín con mis pezones que aumentó mi
excitación hasta límites insospechados. 


 


Fue entonces cuando notó que mi esencia emanaba para empapar un sexo
que embestía y embestía sin parar.


 


—Me gusta tanto estar dentro de ti que no saldría nunca…


 


—Ya hemos hablado de eso de “nunca”.


 


—No es momento de hablar, es momento de disfrutar—Me tapó la boca con
su mano, la cual no tardé en morder pocos minutos después, cuando un segundo
orgasmo, producido a golpe de succión en mis pezones le encendió la mirada.


 


 Con la tranquilidad de que
estaba disfrutando como una loca, salió de mí para darme la vuelta y volver a
embestirme desde atrás mientras tiraba de mi pelo y me preguntaba que de quién
era.


 


—Tuya, soy tuya—le dije tan excitada que sentí que me volvía a pasar.


 


Con Héctor era muy fácil y eso que yo creía que para el tema de los
orgasmos era un tanto dura de pelar. Claro que hasta entonces no había sentido
lo que era la excitación en estado puro, lo que era que te comieran con una
sola mirada y desearas perderte en unos besos, lo que era un deseo que
trascendía lo terrenal para entrar en terrenos más elevados y ardientes.


 


De repente, una nueva salida por su parte, y otra vez me encaró hacia
él por lo que el sexo adquirió para mí una nueva tonalidad; la del verde de
unos ojos que me hacían suspirar y de los que disfruté a tope mientras mi
amante clavó sus ojos en los míos al tiempo que también clavaba un miembro que
me producía el máximo de los placeres.


 


Acorralándome contra la pared de la ducha, con los codos en esta, yo me
sentí prisionera…prisionera de un placer al que no sabría cómo renunciar. Beso
a beso, lamida a lamida, embestida a embestida, me convertí en esclava de sus
besos… Unos besos que me perseguían allá donde fuera.


 


Para cuando vino a terminar, dejando parte de él en mí, yo solo
demandaba más besos y él atendía con gusto a una demanda que parecía llenarle
igual que a mí.


 


—Buah, acabo de terminar y ya tengo ganas de más. Dame unos minutos,
unos cuantos minutos solo y volvemos a empezar la función.


 


—La función tiene que terminar, por favor, ¿no estás viéndolo?


 


—Yo solo veo el cuerpo al que quiero amar una y otra vez, no veo nada
más. No te vayas, quédate conmigo unas horas más. Si no puedo tenerte esta
noche, al menos que pueda disfrutar de ti unas horas más en este improvisado
escenario…


 


Y me quedé, me quedé un espacio de tiempo indeterminado durante el que
volvimos a estrenar función no una, sino un par de veces más…
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Un mes después, las cosas no podían estar más revueltas por el trabajo.


 


La fiesta destinada a celebrar la jubilación de Don Adrián nos traía a
todos de cabeza, porque Paloma entró en un estado de mala leche perpetuo que
nos era imposible esquivar, por mucho que lo intentáramos.


 


En cuanto Héctor y a mí, firmamos la pipa de la paz y no había momento,
bien propiciado o inesperado, que no aprovecháramos para hacer de aquellas
oficinas el escenario de una película erótica de esas que antiguamente
calificaban con dos rombos.


 


Cada vez que dábamos una sesión de aquellas por terminada, me colocaba
mi uniforme y me engañaba a mí misma, diciéndome que esa era la última. Y sí
que lo era, pero hasta la siguiente, que estaba a la vuelta de la esquina.


 


De la noche a la mañana, me había convertido en la amante del jefe y,
por mucho que pretendía poner fin a lo que consideraba en cierto modo un
desastre total, el deseo entre ambos crecía por momentos y nos atrapaba en una
vorágine de la que no podíamos salir.


 


Entre tanto, para qué decir otra cosa, Paloma estaba más mosqueada que
un pavo escuchando una pandereta, porque por mucho que tratáramos de
disimularlo esas cosas suelen terminar por notarse y ella era tonta para otras
cosas, pero para esas era algo más lista.


 


Eso sí, Héctor tampoco es que se hubiera caído de un guindo y no había
nada de lo que pudiera acusarlo formalmente, más allá de unas sospechas que
quedaban para ella. Yo representaba el deseo del jefe, pero ella no tenía forma
de demostrarlo.


 


No por eso me dejaba en paz, por supuesto, y ocasión en la que podía,
ocasión en la que me bombardeaba, si bien yo siempre estaba a la defensiva.


 


Mis compañeras lo achacaban todo a que me tenía manía por contestona. Y
a mí eso me venía de perlas, porque así no sospechaban el otro tema, que sí
podría ponerme contra las cuerdas si ellas lo supieran, pero no era el caso. 


 


Mucho mejor, porque yo de aquello no sacaba más que buen sexo y una
serie de posibles disgustos el día de mañana, porque me pusiera como me
pusiera, estaba enamorada de Héctor. Y con eso ya tenía suficiente precio por
pagar.


 


Aquella mañana, como tantas otras, Paloma se escaqueó para probarse el
vestido que le estaban confeccionando de cara a la fiesta y me volví a quedar a
solas con un Héctor que cada vez parecía más cercano a mí, si bien yo pasaba de
hacerme ilusiones, porque mucho decir que no podía parar de pensar en mí en
todo el día, pero de dejar a su novia no mencionaba ni media palabra.


 


—¿Cómo va lo del alquiler? —me preguntó.


 


—¿Pues no me ves que estoy hasta temblorosa? Esta tarde nos dan la
llave y mañana podemos hacer la mudanza. Y en unos días, tenemos fiesta en
casa.


 


—¿Fiesta?


 


—Sí, hemos convencido a la dueña para que nos deje la llave unos días
antes y así poder celebrar Halloween como Dios manda. Ha sido muy maja,
permitiéndonos que ya le paguemos a primero de mes.


 


—¿Vais a celebrar Halloween? 


 


—Claro, las cosas hay que celebrarlas y en mi barrio para eso tienen
mucho salero. Oye, que yo supongo que tú irás a una fiesta de no te menees,
pero que la nuestra no vale menos.


 


—Ni yo pensaría algo así. De hecho, te prometo que si pudiera iría a
esa fiesta tuya con los ojos cerrados.


 


—Calla, calla, que esa me la conozco yo y me toca las narices, que
viene a ser eso de que “mucho te quiero, perrito, pero pan poquito”.


 


—No es eso, no es eso.


 


—Ah, ¿no? Pues mira. Si me quisieras un poquito, pero solo un poquito,
sabiendo la ilusión que me hace, te escaquearías y vendrías a mi fiesta.


 


—No puedo hacer eso, bonita, no puedo hacerlo.


 


—Ya, claro, porque podría llegar a oídos de tu Palomita y salir
volando. Y claro, un noviazgo como el vuestro, de pijos… Sería un escándalo
total.


 


—Es más complicado que eso.


 


—¿Tan complicado como para que yo no lo pueda entender? ¿Por tan tonta
me tomas? Porque eso duele, qué quieres que te diga.


 


—No es eso, Vania, no es eso. Oye, de veras que tengo que vestirme.
Sabes que lo del nuevo proyecto me tiene enloquecido y ahora que me quedo sin
mi padre todavía mucho más.


 


—Joder, que lo has dicho como si el pobre hombre se hubiera muerto.


 


—A esos efectos, igual. Conozco a Amelia y ella querrá pasarse el año
viajando con él, de allá para acá, viviendo la vida a tope.


 


—Sí, sí, que está en la flor de la vida…no me tires de la lengua.


 


—¿Has vuelto a discutir con ella?


 


—Cada vez que me la cruzo. Ya sabes que hace piña con tu novia y
pretenden darme la del pulpo. Ahora, que tú también sabes que yo no soy manca.


 


—Lo sé, bonita, lo sé.


 


Había que intentarlo. Sabía que él no vendría a mi fiesta, pero había
que intentarlo.


 


Saqué el móvil y tenía un WhatsApp de Marta que me enseñó unas plantas
que le había regalado su madre para la terraza.


 


Marta: ¿Te gustan?


 


Yo: Son bonitas, pero hasta ahí, que no se emocione y te regale más
porque la terraza es muy pequeña y si a tu madre le das cuerda, capaz es de
convertirla en un patio cordobés de esos preparados para las Cruces de Mayo.


 


Que yo los veía preciosos, pero que eso a nosotras no nos pegaba ni con
cola.


 


Por la tarde estaba de los nervios, un poco por todo.


 


—Torbellino, que me estás volviendo loca, ¿tú has comido lengua?


 


—Pues mira, ahora que lo dices, un poco sí, porque Agustín y yo nos
hemos besado.


 


—¿De verdad? ¿Entonces no es una ventolera que te ha dado?


 


—¿Qué ventolera ni ventolera? Llevo semanas diciéndote que cada vez me
mola más y es que al mediodía lo he escuchado hablando por el móvil con la
chica de la floristería y diciéndole que preparara un ramo muy grande y que me
lo llevaran el sábado, con una notita de “Que disfrutes tu nueva casa, bombón”.


 


—Ay, qué tunante, y ha terminado degustando el bombón… No sabes lo que
me alegro, si de veras es lo que quieres.


 


—Y dale, que te veo venir y que lo dices con retintín.


 


—No, mujer, es que me resulta un poco chocante, pero que ya sabes que
yo me alegro una barbaridad por ti. 


 


—Sí, pues no sé yo, me pones unos caretos de raros…


 


—Oye, pues lo dicho, vamos a por la llave. Cómo se ha enrollado la
mujer, aplazándonos el pago del mes corriente.


 


—Sí, bueno, como ya le hemos dado la fianza, pues parece que está más
tranquila.


 


—Eso sí. Pues nada, ya sabes, que mañana en cuanto salgas comenzamos a
llevarnos cosas para allá. Agustín me ha dado la tarde libre, es un amor.


 


—Ya, un amor que además es tu jefe, te va a venir como anillo al dedo,
zopenca.


 


—Ey, por ahí no sigas, que yo tendré muchas faltas, pero interesada no
he sido en la vida.


 


—Lo sé y no te imaginas lo que me alegro por ti. Parece que al final le
va a funcionar a alguien.


 


—Oye, que a ti también igual te funciona, ¿tú qué sabes?


 


—Sí, tiene lo mío una pinta de funcionar que no veas.


 


—Vale, pero al menos al jefe le funciona la herramienta estupendamente,
eso sí, ¿no?


 


—Es que eres guarri porque eres guarri.
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El viernes al mediodía llegué dando saltos a casa de mis padres, pero
dicen que la alegría dura muy poco en casa del pobre y estaba a punto de
comprobarlo.


 


—¿Cómo ha sido, Antonio? Qué disgusto, qué disgusto. Y en mi estado…


 


Mi madre iba a aprovechar su convalecencia eternamente, pero allí el
que tenía la cara de un muerto era mi padre.


 


—Pues porque dicen que han reducido la faena y que no hay manera de
seguir pagando tantos sueldos. Yo qué sé, mujer, lo único que tengo claro es
que me va a explotar la cabeza.


 


—Papá, ¿qué es lo que pasa? ¿Te has quedado en el paro?


 


—Sí, hija, no te imaginas la desazón que tengo. Me voy a echar una
cervecita, porque vaya.


 


—Eso, tú ahoga las penas en el alcohol, que eso está muy bonito,
Antonio.


 


—Mamá, ¿también vas a poner a papá de alcohólico cuando lo único que se
toma es una cerveza de higos a brevas? Esto es una locura.


 


—Una locura es que se haya quedado este hombre ahora sin trabajo,
encima que estamos pagando la moto de Tony.


 


—Es que te lo dije, mamá, te lo dije, que no le teniasis que haber
comprado la puñetera moto.


 


—Claro que no, hija de mi vida. Todo lo que sea para tu hermano está
mal hecho.


 


—Porque mi hermano es un zángano, qué plan. ¿Y ahora qué hago yo?


 


—Hija, tú no puedes cambiar tus planes. No te preocupes que ya buscaré
yo el dinero hasta debajo de las piedras si hace falta, pero tú te vas a vivir
con tu amiga.


 


—Papá, yo no te puedo dejar en la estacada cobrando una miseria de paro
y con la jodida letra de la moto, se me parte el alma—Las lágrimas de rabia
estaban por salir de mis ojos, pero hice lo posible por contenerlas.


 


—No y no, cariño. Tú llevas toda la vida doblando los riñones mientras
tu hermano los tiene todavía nuevos de paquete, no lo voy a consentir.


 


—¿Esto es una conspiración contra mi Tony? Porque el pobrecito ni
siquiera está aquí para decir nada—Ya salió mi madre en defensa de la garrapata
de mi hermano.


 


—Pobrecito, sí, mamá. Tú sigue así y un día te encontrarás con un
problema que ni te lo creas, yo es que flipo contigo, ¿estás atontada con mi
hermano o qué te pasa? ¿Ha buscado trabajo de repartidor con la moto? Claro que
no, es mucho mejor exprimir a papá y fumarse los porros de tres en tres en la
plazoleta, que eso es lo que hace tu hijo.


 


—¿Tu hermano fumar porros? Mira, Vania, no te tenía por una
calumniadora, porque tu hermano es incapaz de hacer una cosa así.


 


—María Jesús, la única que hace la vista gorda eres tú, pero nuestro
hijo es un porreta de mucho cuidado, que ya está bien de encubrirlo, hombre.


 


—Oye, Antonio, a mí no se te ocurra hablarme así porque es que cojo el
cielo con las manos, no te lo pienso consentir.


 


—No, pues yo a ti te lo llevo consintiendo toda la vida, que me tienes
anulado.


 


Jamás creí que mi padre reaccionara así y solo me faltó dar palmas con
las orejas, pese a que tenía una preocupación sensacional por lo que estaba
ocurriendo.


 


—¿Anulado yo a ti? Tú lo que eres es un idiota, hombre, Anulado, dice.


 


—María Jesús, exijo que me trates con respeto, como hago yo contigo.


 


Ole mi padre y la madre que lo parió, que no podía creerme lo que
estaban escuchando mis oídos.


 


—Mira, me parece que a ti alguien te ha comido el coco, ¿has sido tú,
Vania?


 


—No, mamá, es todavía mucho mejor, porque papá se ha dado cuenta él
solito, sin necesidad de que nadie le diga nada. Parece que por fin las cosas
van a cambiar en esta casa. 


 


—Muy bonito, todos contra mí, eso está precioso. Pues que sepáis que yo
siempre he sido la que ha estado al frente de esta familia y nadie me lo ha
agradecido.


 


—No es eso, mamá, no es cuestión de agradecimiento, no has entendido
nada. Y ahora son las consecuencias.


 


—Hija, ya te he dicho que no quiero que te traiga a ti ninguna, yo no
voy a consentirlo.


 


—Y yo te he dicho que no voy a dejarte tirado, papá, eso nunca.







Capítulo 20





 


—Y ahora, ¿qué vamos a hacer? ¿Le decimos a Gertrudis que abortamos
misión a ver si nos devuelve la fianza? —Marta tenía la piel de gallina
mientras hablábamos.


 


—De eso nada, tú déjame que me organice, que algo se me ocurrirá.


 


—Ay, loquita, ¿y si no? Es que vamos a perder la fianza.


 


—Y si se lo decimos hoy también, pero al menos habremos disfrutado de
unos días de independencia y celebrado nuestro Halloween allí.


 


—Eso es verdad, las llaves ya están en nuestro poder y si se las
tenemos que devolver en unos días porque no puedas pagar la mensualidad, le
dejamos la fianza y punto—suspiró.


 


No me podía doler más lo que estaba sucediendo. Qué injusticia que al
final tuviera que renunciar a mi sueño de independizarme para seguir aportando
en casa y para que, a la postre, mi hermano continuara viviendo como un
marqués.


 


El fin de semana lo pasé devanándome los sesos, ni del finde pude
disfrutar, por lo que el lunes llegué con mala cara al trabajo.


 


—Buenos días, bonita, ¿qué te pasa? —me preguntó Héctor.


 


—Como se entere tu Barbie de que me has llamado bonita te va a
despelucar, Ken, luego no te quejes.


 


—Creo que hay otras cosas que todavía le molestarían más y ahí están.


 


—Ni me las recuerdes, que te voy a poner a dieta de pan y agua, pero
ya.


 


—¿Pan y agua? Eso es muy triste, reconócelo.


 


—Y otras cosas también son tristes y hay que aguantarlas, así es la
vida, jefe.


 


—¿Qué te pasa? Tú hoy no estás bien, ¿no estás contenta en tu nuevo
piso?


 


—Es un poco largo de hablar.


 


—Pues todavía no detecto radares espías por aquí, que es muy temprano
¿te tomas un café conmigo en mi despacho?


 


—Mejor no, porque yo ya sé cómo acaban los cafés que me tomo contigo y
hoy no tengo el cuerpo para jotas.


 


—Un café, prometo que solo un café.


 


—Vale, pero espero que cumplas tu palabra.


 


Cuando cerró la puerta del despacho comprendí que así sería, pues él
había detectado de sobra mi necesidad de desahogarme.


 


—¿Qué te pasa, Vania? Quiero que me lo cuentes.


 


—Es que es algo muy personal, líos en casa y yo no quiero meterte en
mis movidas.


 


—Tú no me has metido en tus movidas, soy yo el que se está metiendo,
¿tan grave es que no me lo puedes contar?


 


—No, no es grave, es que mi padre se ha quedado parado, el pobre es
albañil y mira que trabaja como una mula, pero hoy en día parece que eso no se
valora.


 


—Y supongo que tú echas una mano en casa y ahora es el peor momento.


 


—Sí, sobre todo porque mi madre, que lleva al parásito de mi hermano en
volandas, convenció a mi padre para que le comprara una moto a plazos. Y claro,
ahora el hombre se encuentra con una letra también.


 


—Yo podría ayudarte, Vania. Puedo darte el dinero de esa moto o la
cantidad que me digas, para mí no es problema.


 


—¿Darme dinero así por la cara? Qué va, tú no me conoces. Ni majara, es
que se me caería todita la cara de vergüenza, te lo digo.


 


—Pues entonces te lo presto y ya me lo devolverás cuando puedas.


 


—Y me quedo yo con un lastre ahí que al saber cuándo me permitirá
levantar la cabeza. No, Héctor, te lo agradezco de corazón. Si no hay otra,
antes de pagarle la mensualidad a la dueña, le volvemos a dar las llaves, se lo
dejamos bien limpito y todos tan contentos.


 


—¿Y perder la fianza?


 


—Mejor será eso, que ya está pagada, que endeudarme. Y mira que lo
siento por Marta, que la mitad es suya, pero nos queremos como hermanas y ella
lo entiende.


 


—Vania, reconozco que, al principio, cuando te conocí, pensé que tenías
unos ojos negros muy bonitos, pero es que ahora sé que tienes igual de bonitos
los principios.


 


—Ya, ya, con eso lo has bordado, pero fíjate que yo no suelo ver que me
mires ni a los ojos ni a los principios, tú más bien me miras el culo.


 


—No seas mala, ¿de verdad que no me vas a dejar ayudarte?


 


—No, no puedo dejar que sueltes pasta por mi culpa, yo no soy así.


 


—¿Me dejas al menos que te dé un abrazo?


 


—¿Un abrazo solo? ¿O un abrazo con premio?


 


—Un abrazo solo, te lo prometo.


 


…Y otro abrazo bien grande fue el que me dio esa noche Marta.


 


—Todo se va a arreglar, mi niña.


 


—¿Sí? Pues como no nos toque la lotería, lo llevamos crudo.


 


—Pero ¿tú has comprado algún cupón?


 


—Yo ninguno, ¿por?


 


—¿Y cómo quieres que nos toque entonces? Tú tienes la cabeza perdida.


 


—Y el estómago revuelto, no me entra nada de comida.


 


—Ya lo veo, ya. Y eso que te he preparado una tortillita a la francesa,
así como te gusta, con atún y no muy hecha.


 


—Y tiene muy buena pinta, pero es que yo, de pensar que tengamos que
dejar el piso, me pongo mala.


 


—Hombre, es una faena, y más el apuro de que la mujer nos ha hecho un
favor, pero si no se puede, chica yo lo de ponernos a fabricar billetes como
que no lo veo muy viable.


 


—Qué ascazo, ahora que todo parecía irme mejor. Me refiero en el
trabajo, porque en lo otro voy cuesta abajo y sin frenos.


 


—Sí, tía, yo no te quiero decir nada, pero cada vez estás más pillada
por tu jefe y yo a él no es que le vea mucho plan de nada.


 


—¿Dices de pedir mi mano? Qué negativa eres, si yo creo que lo tiene en
mente, solo que lo sabe disimular muy bien—ironicé.


 


—Pero bien que lo disimula, bonita.
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El teléfono comenzó a vibrar en el bolsillo de mi uniforme a la mañana
siguiente, en torno a las once.


 


—¡Hija, que ya se me ha solucionado todo! En cuanto cobres, le pagas el
mes a esa mujer y listo, te quedas en tu casa nueva.


 


—¿Qué dices, papá? ¿Te han readmitido en el trabajo?


 


—Qué va, que en esa empresa va la cosa fatal, me han llamado de una
constructora mucho más potente, que tienen obras por todos sitios, ¡y hasta me
pagan mucho mejor! Yo no lo entiendo, hija, la verdad es que no lo entiendo.


 


—¿Construcciones de la Sera, papá?


 


—Esa misma, ¿cómo lo sabes? Y mira que a mí me quiere sonar el nombre.


 


A mí sí que me sonaba, y aprovechando que era la hora en la que Paloma
solía salir a tomar algo, fui volando al despacho de Héctor.


 


—Veo que ya te has enterado—me dijo tal cual entré.


 


—¿Por qué lo has hecho? Te dije que no quería que intervinieras, yo no
estoy acostumbrada a que nadie me saque las castañas del fuego.


 


—Ni yo pienso hacerlo. Respeté que quisieras que no te diera ni
prestara ninguna cantidad de dinero, pero me dijiste que tu padre era albañil y
no encontré ninguna razón para no ofrecerle trabajo.


 


—Es verdad, soy una ingrata. No sabes lo que te lo agradezco y lo que
esto supone para mí. Ahora que acabo de independizarme, volver al nido sería un
tormento.


 


—Lo entiendo, bonita, lo entiendo perfectamente. Pues asunto concluido.


 


—Ya, ya, y ahora entiendo que estoy contigo en deuda, ¿no?


 


Héctor se me acercó con esos andares suyos tan seductores y ya me entró
un calor que miré el aire acondicionado, suplicante.


 


—No me debes absolutamente nada, pero si me quieres dar algo…


 


—Un beso, te doy un beso y salgo pitando, que todavía viene la Barbie y
se monta aquí el sarao. Muchas gracias…


 


—Gracias a ti, me alegra mucho verte así de contenta.


 


Sería el único que estuviera alegre, aparte de mí, porque Paloma se
dedicó a darnos la mañana a todos.


 


—¿Qué le pasa a esta? ¿Se le ha roto una uña o qué, Eva? —Ya sabía yo a
quién tenía que dirigirme para saber.


 


—Es que anda de los nervios porque iban a venir hoy de una productora y
al final han cancelado el asunto hasta un poco más adelante.


 


—¿De una productora? ¿Es que vamos a rodar aquí una serie?


 


—Una serie, no, pero sí un spot publicitario por lo del megaproyecto
ese de los japoneses, para meterle a la gente las viviendas por los ojos.


 


—Pero si esas se van a vender como churros.


 


—Pues eso pienso yo, pero la publicidad se la van a hacer igual, ¿y a
que no sabes quién está deseando ser la protagonista?


 


—¿Paloma? Creí que contratarían a alguien del gremio.


 


—Y yo, pero ella ha convencido a los japoneses para que sea alguien de
aquí, de la casa, que dice que dará una imagen más cercana. Y como tú
comprenderás lo ha hecho con su sal y su pimienta.


 


—Normal, si esta no da puntada sin hilo.


 


—¿Se puede saber lo que estáis cuchicheando? ¡Aire! —Nos había visto
charlando y vino dispuesta a que pagáramos los platos rotos.


 


—Tranquilita que el trabajo va a su ritmo, ¿eh? Que tenemos derecho a
descansar un minuto.


 


—¿Ahora te vas a meter también a sindicalista, niñata? Huy, lo siento,
a lo mejor he sido demasiado desconsiderada; tenía que haber empezado por
preguntarte si tú sabes lo que es eso.


 


—Yo sí, lo sé perfectamente. Y tú, ¿sabes lo que es una pamplinosa y
una oportunista? Porque me da a mí que tú tienes algo de eso.


 


—¿Yo? Yo soy una persona sobradamente preparada para un puesto de estas
características.


 


—¿Estás segura? Porque hay quien dice que no es así, que más bien te
has subido al carro de tu novio, tú ya me entiendes. Y que no me refiero al del
golf—Le sonreí maliciosamente.


 


—¿Quién ha dicho eso? 


 


—No sé chica, son cosas que se escuchan y que tampoco es que una les
preste demasiada atención, salvo que vengas a tocarme las narices, que entonces
te las espeto en la cara.


 


Se lo había escuchado días atrás a unos compañeros administrativos en
la cafetería…


 


Decían que ella no llegó a acabar su carrera de Economía y que lo poco
que avanzó en ella fue a golpe de talonario.


 


—En esta jodida empresa todo el mundo está en mi contra, ahora que esto
se va a acabar. Antes de lo que la gente se cree yo seré la jefa y entonces,
¡pobre del que le dé a la lengua!


 


—¿La jefa? Supongo que querrás decir la mujer del jefe. Es que hay una
ligera diferencia, pero vamos…


 


—Tú, ríe todo lo que quieras mientras puedas, porque vas a ser la
primera en caer. Yo voy a ver rodar tu cabeza, al tiempo…


 


—¿Rodar mi cabeza? Joder que creía que me ibas a mandar al paro, no a
la guillotina. Pues sí que se está poniendo buena la cosa.


 


A Eva solo le faltaba sentarse a comer palomitas, pero es que se nos
daba la mar de bien ponernos verdes. 


 


Por mí, podía decir todas las tonterías que quisiera, porque estaba tan
contenta con lo del trabajo de mi padre que me resbalaban por completo.
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—¿Y entonces ya tu padre ha empezado a trabajar en la nueva obra? —me
preguntó el viernes Marta, mientras preparábamos el piso para la fiesta de
Halloween que celebraríamos la siguiente noche, la del sábado.


 


—Sí, y está como loco de contento, te puedes imaginar.


 


—Chica, pues todo solucionado. Se ha enrollado tu jefe, no vayas a
decir que no.


 


—Por supuesto que no lo digo, en eso sí que se lo ha currado, la que le
debo es chica, vaya—suspiré.


 


—Te gustaría que viniera a la fiesta, ¿verdad?


 


—Pues sí, claro, pero lo mío no es como lo tuyo con Agustín.


 


—Es que Agustín tiene una vida más corriente, él es un comerciante de
barrio, no compares.


 


—Y el otro un ricachón pijo y yo una muerta de hambre, ¿no es eso’


 


—No, tonti, tampoco te lo tomes tan a pecho, pero lo que sí es cierto
es que Héctor no vendrá habitualmente a este tipo de fiestas ni a este tipo de
barrios.


 


—Eso lo tengo claro. En fin…


 


—Oye, pero que van a venir otro montón de chicos guapos, ¿eh? Yo he
invitado a medio barrio.


 


—Como se entere Gertrudis se va a poner buena.


 


—Toneladas de garrafas de lejía nos pondría en la puerta para limpiar,
pero no creo que se entere.


 


—Mejor, ¿oye vamos a recoger los vestidos de vampiresas?


 


—Venga, que yo estoy deseando. El chico de la tienda de alquiler de
trajes de caracterización dice que están allí desde ayer.


 


—Pues vamos corriendo no sea que nos los quiten, que estaremos la mar
de sexys.


 


—Y que lo digas. Yo sé que a Agustín lo voy a dejar tarumba cuando me
vea, menudo escote.


 


—Muy bien, de eso se trata. Yo a mi jefe no le podré hincar los
colmillos de vampiresa, pero los suyos se los voy a poner largos hasta que le
lleguen hasta el suelo.


 


—¿Y eso? ¿Qué estás maquinando?


 


—Nada, que me haré la foto con la pose más sexy del mundo y la subiré
corriendo a mi perfil del WhatsApp.


 


—Chica, ¿no te suele escribir ni nada fuera de las horas del trabajo?


 


—No, Martita, la cosa está muy clara. Yo le atraigo mogollón, pero
quiere en su vida a una pija como él, por lo que sea, pero es lo que quiere.


 


—Eso parece y mira que me cuesta asimilarlo, ¿eh? Porque un tío como
él, que podría tener a la que quisiera, ¿por qué se aguanta con esa siesa? Es
que me mata pensarlo.


 


—Pues si te mata a ti, imagínate a mí.


 


A la hora de la cena ya lo teníamos todo preparado. Nos lo habíamos
currado a tope, con las mesas hasta la bandera de bandejas con aperitivos,
mogollón de botellas para que la gente bebiera lo que quisiera y un sinfín de
adornos repartidos por toda la casa, que le daban un aspecto de lo más tétrico.


 


—Pedazo de foto que tienes en esa postura, ni te muevas—me dijo antes
de que llegara nadie y justo cuando acababa de dar los últimos retoques a mi
siniestro maquillaje.


 


—¿He salido bien?


 


—¿Bien? Tú ponla en el perfil que el teléfono te va a arder, hazme
caso.


 


—Pero yo no es eso lo que quiero.


 


—Ya, pero igual mientras el jefe se lo sigue pensando, a ti te sale un
vampiro alucinante de cualquier esquina y te olvidas de él y de la madre que lo
parió.


 


—Esa pobre no tiene culpa. Pero la otra, la que dice que es su madre, a
esa sí que la vampirizaba yo…


 


—Toma, y a la novia, y te quedabas en la gloria. Pero esto no es más
que un disfraz, por mucho que demos el pego.


 


Agustín fue el primero en llegar y, muy chistoso, hizo como que se
desmayaba al vernos. Él venía de esqueleto y también estuvo acertado, porque
mucha carne no es que tuviera.


 


—Ven, aquí, esqueleto mío—le dije ella y le dio un besazo de rosca que
me hizo pensar en cuántas vueltas da la vida.


 


—Mira que he visto vampiresas en el cine, pues ninguna os llega a
vosotras ni a la suela del zapato, ¡qué nivel, Maribel!


 


Enseguida llegaron el resto de los invitados y la casa se llenó de
gente. Un par de horas después estaba yo sentada un poco en la terracita,
porque me dolían los pies de haberlo dado todo, cuando el cochazo deportivo que
aparcó en la acera aquel tipo vestido de cazavampiros me resultó familiar.


 


—¡Venga, ya! ¿Héctor? —le chillé levantándome de la silla porque me
pudo la ilusión.


 


—Wow, menuda vampiresa, ¿me abres o dejas que mi corazón se desangre
lentamente en la acera?


 


—Te abro, te abro, pero solo porque no enteres a todos los vecinos, no
porque crea que tienes corazón.


 


—Siempre tan dura conmigo, azotándome con el látigo de tu indiferencia.


 


—Déjate de látigos que para mí que tú tienes un puntito que yo por ahí
no…


 


—Ni yo tampoco, guapa. Jamás podría hacerte daño, ¿me abres la puerta o
tengo que rogarte para que lo hagas?


 


—Sube, anda. Y eso que vienes de cazavampiros, un peligro para mí.


 


Me abrí paso entre toda la gente que estaba agolpada en el salón y mi
amiga me miró sin entender.


 


Enseguida lo hizo, cuando entré acompañada.


 


—Martita este es Héctor.


 


—¿Héctor? —Se hizo la tonta.


 


—Vaya, veo que ni siquiera has oído hablar de mí.


 


—No mucho, la verdad—Marta tenía tablas para dar y regalar.


 


—Sí, mujer, alguna vez te lo he mencionado, es mi jefe—Le seguí el
rollo.


 


—Ah, vale, ahora sí. Encantada, Héctor, no sabía que Vania hubiera
invitado a la gente del trabajo.


 


—Bueno, algo le dije a Héctor de si quería pasarse, pero no me confirmó
nada.


 


—Pues has hecho bien en venir, chico. Tómate una copa.


 


—Es que he venido en coche y tampoco me puedo desmadrar, pero te lo
agradezco—le contestó un tanto desconcertado porque apenas supiera de su
existencia. En teoría, claro, porque en la práctica yo le ponía cada día la
cabeza como un bombo a mi amiga con él.


 


—Pues, aunque solo sea una copa, bebe, que la vida es breve.


 


—Tiene razón Marta, brindemos por muchas noches de fiesta, jefe.


 


—Ni se te ocurra decirme jefe aquí, que puedo morirme de la vergüenza.


 


—¿Qué me dices? ¿Te da corte? Un momento, por favor, parad la música
que os voy a presentar a mi jefe.


 


—Pero mujer, ¿cómo me haces esto? Que yo no estoy aquí en calidad de
jefe tuyo—murmuró.


 


—Ah, ¿no? ¿Y entonces en calidad de qué estás?


 


No es que me lo dejara claro, pero lo que sí lo estaba, y como el agua,
es que acabamos la noche como no podía ser de otro modo. Porque sí tomamos
varias copas y él no tuvo valor de irse.


 


Al final, lo de la habitación con la cama grande lo echamos a suertes y
me terminó tocando a mí, aunque Marta estaba convenciendo a Gertrudis para que
le pusiera una igual a ella. Y eso me vino genial cuando lo invité a quedarse.


 


En esa cama, Héctor me quitó el vestido de vampiresa y él también
expuso ante mí esa maravilla de cuerpo que bien parecía haber sido esculpido a
cincel y martillo.


 


Sobre ella, descubrimos nuevamente formas de fusionarnos todavía no
experimentadas juntos. No en vano, se trató de la primera vez que el sexo
salvaje que siempre practicábamos adquirió un tinte más íntimo y delicado, por
lo que se recreó en que su lengua le diera placer a un clítoris que vibró al
compás de sus sutiles toques.


 


Ardimos juntos mientras yo, poniendo foco en su mirada, degusté
igualmente su pene de principio a fin; lentamente primero y más rápido después,
incontables veces.


 


En las paredes de esa misma habitación comprobé también el morbo de ser
embestida por esa otra zona que aún le quedaba por explorar, esa que quedaba
más abajo de mi espalda y en la que entró con lentitud y delicadeza mientras me
susurraba al oído palabras de esas que no están destinadas a revelarse.


 


Con los vellos de punta recibí aquel empujón final que le llevó a mi
parte más interna, a esa donde juntos disfrutamos de una conexión tan íntima
que creímos convertirnos en uno.


 


Ladeé mi cara, mientras seguía acodada en la pared y miré cómo me
poseía desde atrás. Entonces comprendí que nadie, en ningún otro momento de mi
vida, podría llegarme tan dentro como él, dicho sea también desde el lado más
metafórico posible.


 


Con la sangre quemando nuestras venas, nos amamos hasta el amanecer,
hasta probar todas las posturas posibles y algunas otras que nos lo parecían
menos, hasta comprobar que nuestros cuerpos ardían juntos y que ese era un
ardor que nos hacía revivir.


 


Con Héctor, aquella noche de Halloween jugué al más peligroso de los
juegos; sin reservas, sin maquillaje, sin máscaras, sin miedo y con ganas, con
muchas ganas…
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A partir de aquella noche las cosas cambiaron…Y no porque Héctor diera
un paso adelante, uno de esos pasos que yo me moría por vivir, sino más bien
porque yo ya no podía verlo como antes.


 


—Te lo prometo, Martita, voy a tratar de pasar de él—le confesé unos
días después, pues Héctor cada vez me dolía más.


 


—¿Cuántas veces te he escuchado decir eso? 


 


—Pero ahora va en serio, es que no veas si estoy sufriendo. Cada día se
me hace más cuesta arriba lo de verlos juntos y no puedo engañarme, él no la va
a dejar.


 


—Pues si tan claro lo tienes, yo de ti me echaba a un lado y dejaba que
la parejita se las prometiera muy felices, que ya verás lo bien que les va a ir
como tengan la feliz idea de casarse un día.


 


—Eso es algo que debe traerme sin cuidado, el que les vaya bien o mal,
pero a mí esto me va a costar la salud, no me encuentro ni bien.


 


—Oye, canija, yo te lo iba a decir, pero como sé que lo estás pasando
regular me he cortado un poco.


 


—¿Qué me ibas a decir, cariño?


 


—Que no te veo demasiado bien, esa es la verdad.


 


—¿Y eso? Pero si me he comprado las planchas esas nuevas y ahora llevo
el pelo todos los días que ni de peluquería.


 


—Ya, ya. Mucha plancha, mucha plancha, pero tú tienes unas ganas de
comer que no veas.


 


—Jo, pues anda que si te escuchara mi madre. Andando le parecería a
ella que las ganas de comer son malas.


 


—No, las ganas de comer no, pero es que en tu caso para mí que es
ansiedad pura y dura. Y eso es porque no estás centrada, y menos desde que
apareció él la otra noche en la fiesta.


 


—Es verdad, es que soy un poco tonta, ¿no?


 


—¿Por hacerte ilusiones? Hombre, yo te voy a decir la verdad; en tu
caso también me las habría hecho. Y mucho más con lo bueno que está el tío, que
mira que con Agustín al final estoy que no cago, pero que no hay color, hija de
mi vida.


 


—Ya, es guapo a reventar, eso sí.


 


—¿Guapo? Es un muñeco, con esos ojos verdes y esa planta, que te dan
ganas de que te coja así y que te empiece poniendo para Cuenca, pero que
termine por lo menos poniéndote para Honolulú.


 


—Ey, tú, que te estás emocionando mucho.


 


—Pues eso, que es normal que te den ganas de comer cuando sientes que
no lo puedes tener del todo como tú querrías, yo lo entiendo. Pero quédate con
una cosa, con los lotes que os estáis dando, que esos no los tienes que
devolver.


 


—No, solo me faltaba eso, tenerlos que devolver, guapa.


 


—Oye, jodida, porque lo tuyo es ansiedad solo, ¿no?


 


—¿Y qué otra cosa podría ser si no?


 


—Hombre, que yo en estos días he pensado que pudiera haber bombo a la
vista.


 


—¿Bombo? ¿Un bebé?


 


—No, me refiero a un camello. Pues claro, mujer, a un bebé, pero no,
¿no?


 


—No, cómo va a ser eso, claro que no.


 


—Ok, porque tú la regla la tienes controlada y eso, ¿no?


 


—¿La regla? Ya sabes que yo no soy precisamente como un reloj, mi regla
va y viene, por libre.


 


—Vale, vale, ¿y puede ser que tengas un retraso?


 


—Mujer, que entiendo que muy lista no me consideres por liarme con mi
jefe que encima tiene novia, pero no te pases, por retrasada no me tengo.


 


—Un retraso en la regla, anormal, en la regla.


 


—Ups, pues eso puede ser, que ni cuenta le he echado al tema.


 


—Muy bien, así se hacen las cosas. Pues nada, ahora mismo me voy para
la farmacia y salimos de dudas.


 


—¿Qué dices? Que tampoco hay motivo para eso.


 


—Mira, yo entiendo que te vayas por la patilla solo de pensarlo, pero
tú rara estás un montón y yo ya no me quedo tranquila.


 


—Tú misma, pero que ya son ganas de tirar el dinero. Si yo te digo que
no, es que no…
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—¿Que sí? No puede ser, este cacharrito debe estar equivocado, eso es
imposible.


 


—Porque tú lo digas equivocado. El cacharrito no mete la pata, la pata
la has metido tú y punto redondo.


 


—Qué ataque más gratuito, Martita, me está entrando un sofoco que me muero.


 


—Pues eso no procede, que estás embarazada, no menopáusica.


 


—Ay, ¡Dios mío! ¿Y ahora yo qué hago?


 


—¿Aceptar un abrazo?


 


—Sí, por favor, dame uno bien gordo porque me voy a poner a temblar
como un flan, no sabes lo mal que me ha sentado este embarazo.


 


—Déjate de gaitas, el embarazo no te ha sentado mal, que estás muy
guapa. A ti lo que te sienta mal es el miedo que te produce, que ese no es moco
de pavo.


 


—¿Qué voy a hacer, Marta? ¿Qué voy a hacer? —Me eché a llorar mientras
me abrazaba.


 


—Pues por lo pronto quitarte el miedo, porque ¿lo vas a tener?


 


—Sí, cariño, eso no lo dudes. Este niño va a nacer, por mucho que no
tenga padre.


 


—¿Y quién te dice que no tiene padre? Lo tiene y ese debe apechugar
también, que a ti el bombo no te ha caído del cielo.


 


—Ok, eso es cierto, pero lo último que quiero es que esté conmigo por
pena. O algo todavía peor…


 


—¿Peor? ¿Qué temes?


 


—Que me ofrezca dinero para que me deshaga de él o algo, es que eso no
lo podría resistir.


 


—¿Tan mezquino lo crees como para una cosa así?


 


—Pues mira, chica, no es que tenga ninguna razón para pensar así, pero
me estoy poniendo en lo peor porque no quiero llevarme el gran chasco, prefiero
estar preparada.


 


—¿Y por qué no puedes pensar un poquito en positivo? ¿Por qué todo
tienen que ser chascos con los tíos? Mira mi Agustín cómo está conmigo.


 


—Eso es verdad, que no veas si se lo curra. No te imaginas las veces
que he pensado que es mejor que no sean tan guapos y que estén ahí, mirándote
como él te mira a ti.


 


—Pues mira, chica, sí, porque además es que el feo me ha terminado
enamorando. Y tú me vas a hacer el favor de no tirar la toalla, que igual estás
pensando súper mal y el chaval te da la sorpresa.


 


—¿Tú crees?


 


—¿Y por qué no? Fíjate, igual cuando se entere de que va a ser padre, pasa
definitivamente del culo de la siesa de su novia.


 


—Es que yo no entiendo nada de lo que está haciendo con su vida, la
verdad.


 


—Pues estará con la cabrona esa por costumbre o por lo que sea, pero
pasa tres kilos de ella. No hay más que ver cómo te miraba a ti la otra noche,
que eras la envidia de la fiesta.


 


—¿Se lo cuento entonces?


 


—¿Cómo que si se lo cuentas? ¿Tú crees que esto es algo que vayas a
poder ocultar mucho tiempo? Un embarazo es como la verdad, que siempre sale a
relucir, guapa.


 


Sentía que me ahogaba, pero un rayo de esperanza me alumbró, gracias a
las palabras de Marta. ¿Y si había pensado demasiado mal de antemano? Que
Héctor también sentía por mí era un hecho, así que igual era yo quien terminaba
cantando victoria y la Barbie la que acababa mordiéndose las uñas a la altura
de los codos.


 


Llegué a la oficina al día siguiente con el firme propósito de hablar
con él, pero me encontré con un percal impresionante porque todos estaban
atareadísimos preparando la dichosa fiesta de jubilación de Don Adrián, por lo
que me topé con un Héctor más estresado que el fontanero del Titanic.


 


—Amor, los del cáterin dicen que han tenido un problema y es probable
que se nos quede parte del encargo colgado. Hay un virus de esos de
veinticuatro horas entre sus empleados y les falta gente por todos los lados,
el encargado está preinfartado—le comentó Paloma mientras que yo merodeaba por
los alrededores con la esperanza de pillarlo un momento a solas.


 


—¿Qué clase de virus es ese? El que va a terminar preinfartado soy yo.
Necesito que me ayudes más con todos los pormenores, ¿dónde estabas?


 


—Recogiendo mi vestido, es una maravilla y no hace falta que te diga
que yo ya soy un símbolo de esta empresa y he de lucir como nunca.


 


—¿Recogiendo tu vestido? ¿Habrá horas en el día para hacer eso? Paloma,
te necesito con los cinco sentidos puestos en que todo salga bien y no solo en
que tú parezcas una diva de Hollywood sobre la alfombra roja.


 


—No te pongas así, amor. Yo no soy la culpable de que las cosas fallen,
seguro que todo se va arreglando.


 


—¿Sí? Porque el pianista se cayó por las escaleras hace un par de días
y todavía no me han llamado para comunicarme quién lo sustituirá.


 


—¿Por las escaleras? ¿Y le ha pasado algo?


 


—¿Tú qué crees? Se ha descalabrado y puesto la boca como las teclas del
piano, a juego.


 


—¡Uff, le queda una buena de dentista! Lo digo por experiencia…


 


A pesar de que yo estaba con un ataque de nervios, me dio la risilla
con lo de los dientes y la experiencia, que esa seguía con la boca que parecía
que se había metido una patata entera dentro.


 


—Sí, y a mí también me queda una buena de aquí a mañana, que parece que
los problemas están procreando, no sé qué más me va a pasar—suspiró él.


 


Hay momentos en la vida en los que las casualidades te paralizan y eso
fue lo que me ocurrió a mí en aquel, pues entendí que Héctor estaba totalmente
sobrepasado y el hecho de que los problemas “procrearan” no me pareció que
diera pie a que yo le contara que nosotros también habíamos procreado y que yo
le iba a dar el notición estrella de su vida.
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Me sentía fuera de lugar en aquella fiesta tan glamurosa, pero si algo
nos había dejado Héctor claro a todos los trabajadores era que su padre deseaba
que asistiéramos, por lo que lo hice.


 


En mi caso, acudí con un precioso vestido en gris perla que Marta me
había prestado y que solo se puso una vez, el verano anterior para la boda de
una prima suya. Los complementos sí que me los compré para la ocasión y, pese a
que la procesión iba por dentro, todos me alabaron a mi llegada.


 


Entre ese “todos”, me llamó la atención la dulzura de Andy, que no me
quitaba la vista de encima y que acudió enseguida a traerme una copa, en cuanto
mis compañeras del batallón de limpieza se dispersaron un poco.


 


—¿Brindamos? —me preguntó intentando ponerla en mi mano.


 


—No, lo siento, no puedo.


 


—¿No puedes brindar conmigo? ¿Te estoy molestando?


 


—No, claro que no, es solo que no puedo beber alcohol, soy yo quien lo
siente.


 


—Mujer, pero que una copita no creo yo que te siente tan mal, ¿no?


 


—De veras, es que no puedo.


 


—Vale, vale, ¿te apetece que te traiga otra cosa? ¿Un refresco, una
botella de agua?


 


—No, muchas gracias, de veras que no.


 


Comenzaba a notarme de lo más sensible e hice por ir al baño a calmarme
un poco. 


 


Por el camino me encontré con un elegantísimo Héctor, que vestía de
esmoquin y que estaba para chillarle. Aunque a la que de verdad había que
chillarle, pero por motivos distintos, era a la sosa de Paloma, que lo llevaba
cogido del brazo como si se le fuera a escapar, en un gesto de lo más ridículo.


 


Ni que decir tiene que lucía un vestido que debía costar una
brutalidad, pero que en honor a la verdad no le favorecía demasiado porque me
pareció…


 


—Demasiado barroco, el vestido es demasiado barroco, ¿verdad? —me
preguntó Eva que a esa sí que no se le iba ni una.


 


—Sí, estaba buscando el término en mi cabeza, pero tú lo has encontrado
antes.


 


—Pues sí, chica, ¿vas al baño?


 


—Sí, sí, voy al baño. Estoy un poco indispuesta.


 


—No me extraña, a mí me han dado hasta cagaleras antes de venir porque
no estoy acostumbrada a las fiestas de tanto postín y una teme meter la pata.


 


—Tampoco será para tanto, mujer.


 


—No, si no debería, pero es que hay que ver cómo están los ánimos
últimamente por la oficina, ¿sabes? El otro día la escuché rajando de Héctor
con su suegra.


 


—¿A Paloma?


 


—Sí, a la mismísima Paloma, que por lo visto está muy quejosa de que
todavía no estén prometidos. Y tenías que escucharla, menudo cabreo tenía.


 


—¿Y la suegra qué le decía?


 


—Que tuviera paciencia, pero que los de la Sera eran hombres de
palabra.


 


—Ya, de palabra.


 


— Y a mí no me extraña, porque a los empleados siempre nos han dado
todo lo prometido. Mira que yo soy una chismosa, pero en eso mentiría si dijera
lo contrario.


 


Me metí en el baño y esperé hasta que Eva se fuera porque no tenía
ganas de seguir escuchando cosas de ese estilo que, dadas las circunstancias,
me hacían muchísimo daño.


 


Me retoqué, porque me notaba un tanto ojerosa, y noté que comenzaba a
sentir hambre y un antojo irresistible de canapés, por lo que pensé que al
menos a esos sí que podría hincarles el diente aquella noche.


 


—¿En qué piensas? —me preguntó Andy cuando me pilló mirando a la
parejita.


 


—En nada, tenía la mente en blanco…


 


Pero no, no le dije la verdad. Pensaba en lo diferente que me resultaba
aquella fiesta a aquella otra, la de Halloween, mucho menos elegante, pero
sorprendente y con final feliz; pensaba en que daría lo que no tenía por ocupar
su lugar y ser yo la que pudiera gritarle al mundo que era mi amado; pensaba en
que debía buscar la oportunidad y que no pasara de esa noche. Héctor tenía
derecho a saber que iba a ser padre y yo tenía derecho a no pasar por aquel
trance sola.


 


—Sí, te he visto un tanto distraída, ¿te apetece que bailemos?


 


—No gracias, en otro momento. Hoy es que me siento algo indispuesta.


 


—¿Indispuesta? Pues yo he notado que tienes apetito.


 


Me quedé un poco cortada, porque no podía negar que me había puesto
ciega a canapés, pese a mi supuesta indisposición.


 


Desde el discreto segundo plano que ocupaba, pude observar una vez más
la complicidad entre suegra y nuera. La primera, que se presentó igual de
recargada que la segunda, toda ostentación, se deshacía en atenciones con la
otra pérfida, que más de una mirada de asco me dedicó.


 


Y quien también dedicó, pero unas preciosas palabras, fue Héctor a su
padre, para quien terminó pidiendo un fuerte aplauso y despidió como “mi
mentor, mi maestro en la vida y mi más leal consejero”. Tras ello y, cuando
todos esperábamos que la música continuara, solicitó un poco más de atención y
le pidió a Paloma que se acercara.


 


— Familiares, amigos, compañeros… Quiero aprovechar esta ocasión para
hacer un anuncio que también os compete, pues todos y cada uno de vosotros
conocéis mi relación con Paloma. Dado que hace ya un tiempo que ambos
compartimos nuestras vidas, creo que ha llegado el momento de unirlas. Hace
unos instantes se lo he pedido y ella me ha dicho que sí, por lo que me
complace anunciaros que pronto contraeremos matrimonio.


 


Don Adrián, pero, sobre todo la malvada de Amelia, fueron los primeros
en comenzar a aplaudir. El resto no tardó en seguirlos y yo lo que no tardé fue
en marcharme.


 


Decir que se me revolvió el estómago sería quedarme muy corta. Lo que
sentí fueron unas increíbles ganas de echar hasta la primera papilla.


 


Lo que menos podía imaginarme ocurrió en el momento más inoportuno…Qué
injusto me resultaba todo, Paloma acababa de ganarme por goleada incluso antes
de comenzar el partido. 


 


Qué momento tan amargo el que viví en unos segundos que se me hicieran
horas. Qué dolor tan intenso…


 


Mientras corría hacia el exterior, vi que Héctor me buscaba con la
mirada; una mirada verde que dejé atrás con paso firme y decidido, subiéndome
en un taxi que me llevara de vuelta a casa. 


 


Sentada en él, abracé mi vientre y con él, al fruto de mis entrañas, a
mi futuro bebé.
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No pude dejar de
llorar hasta el lunes. Y cuando digo que no pude dejar de llorar, me refiero
exactamente a eso, a que mis ojos solo dejaron de verter lágrimas en las pocas
horas que logré conciliar el sueño.


 


El despertador
sonó y con ello, la vuelta a la realidad fue un hecho; tenía que enfrentarme a
la crudeza de ver en el día a día a la parejita, haciendo planes de boda.


 


Que me aspen si
lo comprendía. Por el amor del cielo, a él se le veía tan feliz cuando estaba
conmigo y tan amargado cuando aparecía ella, ¿qué clase de hombre era Héctor
que se dejaba comprar de tal forma con tal de guardar las apariencias y no dar
un escándalo en su elitista círculo?


 


No lo sabía, pero
sí tenía algo claro; desde luego que no era el hombre que yo quería como padre
para mi bebé, esa criatura que crecía en mi vientre y que yo podía tomar como
un regalo de la vida o como un dardo envenado del destino, que se había
dedicado a jugar conmigo.


 


Me quedaba con lo
primero, por muy difíciles que se pusieran las cosas, por mucho que la sombra
de la traición tratara de oscurecer mi vida, esa criatura que crecía en mi
interior era lo mejor que me había pasado nunca.


 


Hablo de traición
y es que, pese a todo, hubo un momento en el que albergué esperanzas. Fue la
noche de Halloween, cuando apareció en mi casa. Nunca me quedó claro, porque
Héctor no hablaba de sus cosas, cómo logró zafarse de esa otra fiesta a la que
debía ir con Paloma para asistir a la mía, como si fuera un mago, por arte de
magia.


 


En ese instante,
cuando apareció aquel cazavampiros (que me había chupado las energías como si
más que cazarlos fuera uno de ellos), fui tan tonta que pensé que igual las
cosas habían cambiado y su corazón imperaba por fin sobre una razón que
inclinaba la balanza hacia el lado de la infame de Paloma.


 


Tonta es quedarse
corta, fui una ilusa, una idiota que pensó que los cuentos de príncipes y
princesas pueden hacerse realidad, como si la suerte hubiera estado alguna vez
de mi lado, como si no fuera una pobre chica de barrio en la que él solo se
fijó para tener una aventura sexual que llenara el hueco que su fría relación
dejaba en su persona.


 


Ahora tocaba
pagar el precio, Héctor había perdido su oportunidad de saber y, en
contraposición, yo me sentía con el derecho de callar…De callar una verdad que,
de saberla, quizás cambiara el curso de las cosas, pero no. No estaba dispuesta
a tener que hablar para que él reaccionara de algún modo. Él debió apostar por
mí sin presiones y no lo hizo, que le fuera bonito.


 


No sabía lo que
me depararía el futuro, pero de momento mis labios estarían sellados. Aún tenía
margen de maniobra, porque estaba tan solo de una falta y tardaría en
notárseme. Más incluso si partíamos de la base de que el uniforme de trabajo
era muy holgado.


 


Quizás pudiera
trabajar un par de meses o tres más y después pedir la cuenta, sin dar más
explicaciones, como él había hecho conmigo. El problema sería dónde ir después,
cómo mantenerme y dar de comer al fruto de mi vientre.


 


Tiempo al tiempo,
no podía pensar tantas cosas de golpe. Y menos con aquella hambre atroz que,
pese al sufrimiento, no dejaba de acompañarme.


 


—¿Ya has tomado
una decisión? —me preguntó Marta cuando entró en la cocina, dándome un beso en
la mejilla y un abrazo.


 


—Sí, cariño, no
le pienso decir nada.


 


—¿Le vas a
ocultar el embarazo? Niña, pero eso no es viable.


 


—Durante un
tiempo sí. Luego me tendré que marchar con una mano delante y otra detrás, pero
ya encontraré el modo de subsistir.


 


—No es justo, yo
solo te digo que no es justo, ¿por qué tendrás tú que pasar calamidades cuando
el padre de tu bebé está forrado?


 


—Porque él tendrá
mucho dinero, cielo, pero yo tengo mucho orgullo.


 


—No sé yo, ¿eh?
Todo esto va a ser muy complicado y lo sabes.


 


—Nadie dijo que
la vida fuera fácil. Me tengo que ir, Martita.


 


—Suerte, mi niña,
mucha suerte.


 


Llegué a la
oficina y ese día sí que puse cara de póker, no por mandato de Héctor, como en
aquella otra ocasión con su novia, sino porque me salió del alma.


 


La primera en la
frente. Fue llegar y encontrarme a Paloma con una pava que no era la
recepcionista de siempre.


 


—Mira, tú, que
sepas que esta es Linda, la nueva recepcionista. Y mi mejor amiga, por cierto.


 


—¿Pero tú tienes
amigas? No era consciente de ello, qué sorpresas le da a una la vida.


 


—Muy graciosa. Es
que, ya sabes, me caso—la miró con total complicidad.


 


—¿Con Héctor o
con Linda? No entiendo muy bien lo que me quieres decir.


 


—Con Héctor, con Héctor, qué más quisieras tú que te lo hubiera dejado
libre. Y Linda está aquí porque voy a necesitar mucha ayuda con la boda. Es que
ya lo imaginarás, va a ser el gran acontecimiento social del año, hasta prensa
habrá.


 


—¿Que te vamos a
ver en el “Sálvame”? Pues avisaré a Gertrudis, la dueña de mi piso, que le
encanta ese sarao.


 


—No, en el
“Sálvame” no, pero en las crónicas de sociedad sí. Le daremos al evento toda la
publicidad que merece.


 


—¿Y a mí qué me
cuentas? No sé, es que de repente me vas a hacer tu confidente o qué, ¿me lo
puedes explicar?


 


—¿Tú mi
confidente? Antes escojo al chaval que suele hacer de payaso en la esquina. No,
bonita, lo único que quería era ponerte al día de todo, por si te quedaba
alguna duda. Es que no te vi en la fiesta después del anuncio de nuestro
compromiso.


 


—¿No? Ah, pues no
sé, yo andaba por allí, ¿te has revisado la vista últimamente? Igual ya vas
necesitando gafas, que tú eres mayor que yo.


 


—Cierto, yo no
soy ninguna niñata. Y mi vista sigue fenomenal, creo que cogiste las de
Villadiego porque no lo pudiste soportar.


 


—¿Has terminado
ya de decir tonterías o ahora me pagan por escucharte?


 


—No, te sigo
pagando porque limpies a base de bien. Y aprovecha que, por poco tiempo, ya me
encargaré yo…


 


Nueva amenaza al
canto, aunque no sabía ella que yo cogería el pescante antes de que fuera jefa,
como ella misma decía.


 


—Anda que no ha
llegado hoy tempranito esta—me comentó Eva en los vestuarios.


 


—Es verdad, ella
no se suele dejar caer por aquí tan pronto.


 


—No, pero es que
como comienza hoy su amiguita, pues habrá querido ponerla al día, es muy
considerada ella.


 


—Sí, lo que yo
considero es que ahora vamos a estar doblemente espiadas con estas dos, ¡vaya
telita! —Patri estaba un tanto preocupada.


 


—Oye, Vania, ¿a
qué hora te fuiste tú de la fiesta? No te vimos el pelo más…—Se interesó Ana.


 


—Es que estaba
indispuesta y me fui para casa, gracias.


 


—Pues te perdiste
el derroche de amor de los tortolitos. Mejor dicho, el de Paloma, que estaba
exultante tras el anuncio del compromiso.


 


—Mejor, porque
igual me da un subidón de azúcar con tanto dulce—ironicé.


 


—Dicen que va a
ser una boda de esas de cuento, Doña Amelia ya lo dejó caer, estaba que no
cabía en sí de gozo—suspiró Ana—, ¡quién tuviera una así!


 


—¿Una suegra? —le
preguntó de lo más extrañada Eva.


 


—No, mujer, una
boda. Es que será preciosa y como no es el novio guapo ni nada…


 


—Sí que lo es, el
jefe está para hacerle un favor—añadió Eva.


 


—Y más de uno y
encima a mí me da que el tío debe ser estilo empotrador—Patri también dejó
volar su imaginación.


 


Poco lo sabía
ella, eso quien lo había probado era mi menda lerenda, pero los días de sexo
con Héctor habían tocado a su fin.


 


Me fui a limpiar,
con mis cascos, conteniendo mi rabia, pero sin llorar más… Pude controlar mis
lágrimas por suerte, porque no era plan de ir como una Magdalena por los
pasillos. Y entonces lo vi venir.


 


Héctor apareció
ante mí guapísimo como era, pero con el rictus más serio que le había visto
hasta el momento, y vino flechado a hablarme.


 


—Necesito que
pases por mi despacho, Vania, por favor.


 


—Espera que me
sitúe que ando un poco desubicada, ¿quieres hincar con la pobre para quitarte
las tensiones que te producen la boda con la rica? Es que me voy a tronchar
aquí mismo y no sé si estaría bonito.


 


—Vania, entiendo
perfectamente tu dolor, pero es que tú no lo comprendes.


 


—Mira Héctor, el
que no lo comprende eres tú. A mí me sobra inteligencia, por poco que haya
estudiado, para saber que has jugado conmigo, como siempre sospeché. Ahora no
me vayas a pedir también que te dé la enhorabuena por tu compromiso con la
Barbie porque a ella no la he podido ver nunca, pero es que a ti ya tampoco. Y
si me quieres despedir, me despides y terminas de demostrarme lo ciega que he
estado contigo. Y si no vas a hacerlo, quítate de mi vista y no me vuelvas a
dirigir la palabra nunca.


 


—Tú misma dijiste
una vez que nunca es una palabra muy grande, ¿no fue así?


 


—Sí, una de esas
palabras que se reservan para las ocasiones especiales como estas. Y ahora, si
no te importa, tengo mucho que limpiar.


 







Capítulo 2





 


Llegaba a casa al
mediodía cuando me topé con mi padre, que también volvía del trabajo. Para eso
seguíamos viviendo en el mismo barrio.


 


—Mi niña, ¿cómo
estás? —Me abrazó y me dio un beso en la frente. No sospechaba él lo mucho que
yo necesitaba sus abrazos.


 


—Bien, papá, ¿y
tú? ¿Qué tal en el trabajo?


 


—Muy bien,
cariño. Me ha caído del cielo, se ve que las malas rachas no duran eternamente.


 


Él seguía sin
atar cabos de por dónde vino su oferta, claro.


 


—No sabes lo que
me alegro por ti, papá, me alegro tanto…—Tontona de mí, comencé a llorar porque
la sensibilidad la tenía a flor de piel y no lo podía remediar.


 


—Ya, ya, hija
mía, lo supongo, ¿tú estás bien, Vania?


 


—Bien, bien,
papá, ¿y tú?


 


—Yo muy bien,
hija, pero ¿a qué vienen estas lágrimas?


 


—No me eches
cuenta, papá, que tendré un día tonto, solo es eso.


 


—Vania, yo te
conozco muy bien, quién te va a conocer mejor y tú tienes algo metido ahí en el
corazón.


 


—Qué cosas dices,
papá—En el corazón no tenía yo nada metido, pero en el vientre…


 


—Pues la verdad,
cariño, ¿te ha hecho daño algún chico? Porque si es así tú me lo dices, que le
parto el alma.


 


—No, no es eso,
papá.


 


—Y entonces, ¿qué
es? Porque a mí no me la das, Vania, suelta lo que sea.


 


No pensaba yo
hacerlo tan pronto, esa es la realidad, pero mi padre insistió e insistió y al
final lo logró.


 


—Papá, si te
cuento una cosa, ¿tú me guardas el secreto?


 


—Cariño, ¿soy yo
de ir pregonando por ahí tus cosas?


 


—Ya sé que no,
pero es muy delicado y no quiero que se sepa todavía.


 


—Hija, ¿estás
embarazada?


 


No me hizo falta
pronunciar a mí unas palabras que me impresionaban bastante.


 


Afirmé con la
cabeza y entonces sí que me abrazó fuerte. Entre nosotros se hizo un silencio
que terminé yo.


 


—Papá, pero que
esto no cambia nada, yo estoy bien.


 


—¿Y el padre de
la criatura? ¿Lo conozco? —la pregunta estaba cantada.


 


—No, papi, ni lo
conoces tú ni lo conocía yo, porque ese no es ya nadie en mi vida.


 


—¿Te ha engañado,
cariño? Ay, mi pobre niña. Si yo lo cojo, no sé lo que le hago.


 


—No, papá, no me
ha engañado él, me he engañado yo solita, que nací tonta y me voy a morir
tonta.


 


—Tú no eres
tonta, hija mía. Tú eres muy lista y vas a ser la mejor madre del mundo.


 


—Papá, no sabes
lo que dices, yo meto la pata como la que más, esa es la verdad.


 


—No, ¿eh? No voy
a consentirte que hablas así de ti. Yo no puedo estar más orgulloso de la hija
que tengo y te voy a decir una cosa.


 


—¿Qué, papá? —Me
borré las lágrimas con el dorso de la mano.


 


—Que yo sé que tu
ilusión es tener tu propio piso, pero que, si tienes que volver a casa, las
cosas no serían como antes. Hija, parece que me he despertado de un largo
letargo de esos que llaman, porque me he llevado toda la vida agilipollado,
acobardado con tu madre, pero eso pasó a la historia. Ahora, en cuanto le tengo
que plantar cara, se la planto.


 


—Pues no te
envidio el puesto, papá, porque eso será a cada momento.


 


—No creas que
tanto, que ella también está más suave, con eso que sabe que ahora no me callo
ni una.


 


—Papá, me alegro
mucho por ti. Ahora ya solo te falta colocar a Tony, aunque eso ya es más
difícil.


 


—No creas, hija,
que le he dado un ultimátum también.


 


—¿Qué dices, papá?
Mira, que al final me vas a alegrar el día de mierda que llevo.


 


—¿Sí, cariño?
Pues le he dicho que, si en un par de meses no tiene algún currillo con el que
pagarse la moto, que la pongo a la venta y punto.


 


—¡Ole y ole! ¡Ese
es mi padre!


 


—Pues que no se
te olvide, cariño, que ahí estaré también para mi nieto.


 


—Gracias, papá,
para mí es muy importante que me lo digas. Pero eso sí, a este niño lo tengo
que sacar adelante yo…


 


—Y no te digo que
no, pero que su abuelo va a estar ahí para todo lo que pueda hacer falta, que
mientras tenga estas dos manos para seguir trabajando…


 


Me enseñó las
palmas y volvieron a caérseme dos lagrimones. Mi padre ya tenía una edad y los
callos de sus manos indicaban lo mucho que había trabajado y lo que seguía
haciéndolo. 


 


—Gracias, papá.
Lo que sí admitiré es ayuda para llevarlo al parque y esas cosas, de eso no te
vas a librar.


 


—Es que, si me
libro de eso, me muero de pena, Vania.
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Cada día era
vivir en el trabajo la misma pesadilla…


 


Paloma y Linda se
pasaban media mañana cuchicheando y mirando por Internet todo tipo de
cuestiones relacionadas con la boda. Y, a poco que una de nosotras apareciera
por allí para preguntar cualquier cosa, se llevaba un buen grito.


 


—A mí es que la
pamplinosa esta me tiene hasta el moño. Ya lo único que le faltaba era su
amiguita—se quejó Eva.


 


—Y que lo digas,
las dos cortadas por la misma tijera—añadió Patri.


 


—Eso será porque
compartan el mismo cirujano, qué asco de dos—murmuró Ana.


 


Yo empujaba mi
carrito y lo cierto es que ni ganas tuve de decir nada al respecto. Lo mío en
aquella empresa eran habas contadas y prefería dejar correr un tupido velo ante
tanta anormalidad como allí se acumulaba.


 


Aquella mañana se
nos cruzó Héctor en el pasillo con paso acelerado.


 


—Chicas, voy a
necesitar que hagáis un esfuerzo extra, los de la productora han terminado un
trabajo antes de tiempo y me acaban de anunciar que se pasarán por aquí en un
rato.


 


—¿En un rato?
Pues vamos a darle entre todas una buena pasada al hall, chicas—nos
instó Patri.


 


—Perdona, Vania,
¿estás bien? —me preguntó Héctor porque me eché mano a la cintura.


 


—Perfectamente,
gracias—le contesté en el más seco de los tonos. —Chicas, vamos que tenemos
faena.


 


Resoplé y seguí
andando porque no sabría decir si me dolió más el hablar con él o la cintura,
ya que tenía una lumbalgia considerable. 


 


Me había
levantado con un dolor que para qué y es que estuve leyendo que era muy propio
de las embarazadas.


 


—¡Venga, venga!
¿Ya os habéis enterado? A fregar todas, que aquí cada una tiene que cumplir con
su cometido—nos ordenó Paloma en cuanto aparecimos por el hall.


 


En otro momento
le habría contestado, pero en ese no tenía ganas ni de mirarme, por lo que pasé
de ella como de oler mierda.


 


—Oye, las he
visto más ágiles, ¿eh? —me increpó en cuanto vio que tenía dificultades.


 


—Y yo he visto
bajas médicas por mucho menos de lo que me duele a mí, de manera que ahora
mismo me quito el uniforme y ya estoy en la mutua.


 


—Ah, perdona, no
lo sabía. Es que, chica, está una tan ocupada con la boda y ahora también con
lo del spot… Es que no sé cómo voy a ser protagonista de tantas cosas a la vez,
por mucho que yo esté acostumbrada a estar en el candelero, tú ya me entiendes.


 


—No, yo no te
entiendo porque no tengo nada que ver contigo, a Dios gracias, y ahora si te
quitas… que la carne de burro no es transparente.


 


—Qué ganas te
tengo, niña, qué ganas… El día que te ponga de patitas en la calle me voy a
pillar una borrachera para celebrarlo.


 


—Lo mismo te doy
esa satisfacción y me voy yo antes, ¿quién sabe?


 


—¿Tú antes?
Ojalá, pero no lo creo, ¿dónde se supone que irías? O es que has encontrado por
fin a un tonto que te mantenga.


 


—No, perdona, yo
no soy así, yo me mantengo solita. En la vida me escudaría detrás de nadie como
tú para cobrar un sueldo, iba a decir por tu cara bonita, pero sería un chiste,
porque de bonita tienes tú lo que yo de alemana.


 


 







Capítulo 4





 


Con el enganchón
que habíamos tenido el día anterior, ya sabía yo que me estaría esperando para
dármela mortal ese día.


 


—Tú, ¿no podrías
repasar los cristales? Porque no los veo del todo limpios.


 


—Pero eso es por
tus problemas de vista, ya lo hemos hablado alguna vez. Si no quieres ponerte
gafas tampoco hace falta, existen unas cosas llamadas lentillas que te pueden
solucionar la papeleta la mar de bien.


 


—Chitón, que hoy
no quiero gresca, hoy vuelven los de la productora y tengo que estar muy
tranquila y relajada, para que se me refleje en el rostro.


 


—¿Te traigo una
infusión, preciosa? —le preguntó la pelotera de Linda, que esa tampoco hacía
honor a su nombre, pues era más fea que un pie.


 


—Sí, por favor,
tráeme una de lavanda, que necesito relajarme.


 


Lo que había que
oír, con los polvazos que echaba su novio y que la chalada aquella tuviera que
relajarse con lavanda, qué mal repartido estaba el mundo.


 


En cuanto a mí,
la lumbalgia había por suerte remitido un poco, aunque todavía se negaba a
abandonarme por completo. Se veía que me había cogido cariño.


 


Me volví a cruzar
con Héctor y él aprovechó para preguntarme.


 


—Vania, ¿estás bien?
Sé que me vas a decir que sí, pero creo que no.


 


—Pues si sabes
que te voy a decir que sí, ¿para qué me preguntas? Estoy estupendamente, muchas
gracias.


 


Volví a poner esa
cara de póker que ahora tanto le desconcertaba a él y seguí con mi carro, yéndome
con la música a otra parte. Y nunca mejor dicho.


 


Había que joderse
con la sensibilidad. La cosa no podía quedar en que me doliera la cintura y
tuviera ganas de devorar chocolatinas a todas las horas del día, no. También
tenía la sensibilidad a flor de piel y cualquier letra un poco intensa me hacía
llorar a moco tendido.


 


A media mañana
llegaron los de la productora, haciendo un despliegue de medios tremendo, pues
llenaron el hall con tal cantidad de cachivaches que parecía que allí
fueran a rodar una nueva entrega de Harry Potter.


 


Lo único es que
no había varitas mágicas con las que hacer desaparecer a aquellas dos, pero las
cosas siempre pueden empeorar y yo estaba a un tris de comprobarlo.


 


—Palomita, cielo,
ya estoy aquí para brindarte mi apoyo en un día tan importante.


 


—Amelia, qué
ganas tenía de verte aparecer, ya sabes que te necesito en todos los momentos
especiales de mi vida.


 


Pues nada, que se
la llevaran de luna de miel y la metieran en la cama entre ambos. Total, que
para la marcha que debían tener esos dos juntos, mejor.


 


—Pues ya estoy
aquí, cariño, deseando ver cómo te quiere la cámara.


 


Y yo también
estaba deseando verlo, más que nada porque despertaba mi curiosidad saber si
alguien más aparte de ella la quería. Amelia era la única que parecía adorar a
aquella bruja, pero es que entre ellas debían entenderse.


 


—Es que me hace
tantísima ilusión, ains, voy a salir por la tele, en Internet, ¡si hasta estaré
en las marquesinas de los autobuses!


 


—Y guapísima,
estarás guapísima. No han podido escoger una carita mejor para eso, vas a
triunfar.


 


—Sí, como la
Coca-Cola, no te fastidia—murmuré, no lo pude evitar, no había lumbalgia que
pudiera contener mi lengua.


 


—Paloma, ¿es
posible que esta siga trabajando aquí? Corazón, ya es hora de hacer limpieza en
esta empresa.


 


—Y para eso estoy
yo aquí, señora, para hacer limpieza. Si quiere le doy un fregonazo en los
morros, lo que pasa es que le quitaría los dos kilos de gloss labial que
lleva en ellos.


 


—¿Un fregonazo tú
a mí? Las cosas están llegando muy lejos, pero ya está más cerca el día en que
te perdamos de vista definitivamente. Si mi hijo no fuera tan tonto, qué
poquito tiene que ver conmigo…


 


Carraspeé con
guasa, porque era más que lógico que su hijo y ella se parecieran como un huevo
a una castaña, puesto que no lo era.


 


—Normal—le solté
después del sospechoso carraspeo.


 


Un tanto azorada,
miró para otro lado y soltó una de las suyas.


 


—Tú no te
preocupes, Palomita, no sabes lo afortunadas que somos al no tener nada que ver
con esta chusma.


 


La primera puede que no, pero ella, que oficialmente era la madre de
Héctor, tenía más que ver conmigo de lo que pensaba, algo que me callé, por
supuesto. Si le hubiera soltado la bomba allí mismo, le habría dado un infarto
de miocardio.


 


Los de la
productora llegaron y eso fue el colmo de los colmos, porque ella se mostró
todavía mucho más tonta de lo que era, que ya es decir, pavoneándose allí como
si fuera una especie de Natalie Portman de la vida y debiendo pensar eso, que
había nacido para que los focos la quisieran, cuando lo cierto es que daba en
cámara como un tiro de mierda.


 


—Lo siento, pero
no lo veo, Paloma, es que no lo veo—le dijo Daniel, el director.


 


—¿Qué es lo que
no ves? Porque no lo entiendo, lo estoy haciendo lo más natural posible.


 


—Ya, pero no. Tú
lo llamas naturalidad y no te digo que no te estés esforzando, pero yo lo veo
como metido con un calzador. No me gusta.


 


—¿Qué dices? Pero
si he venido peinada así como de un modo más desenfadado y con un aire casual
en mi look.


 


Eso diría ella,
pero el aire casual no se veía por ningún lado, ni por casualidad, haciendo un
juego de palabras.


 


—Paloma, no lo
voy a discutir. No sé qué es exactamente lo que falla, pero alga falla. Y yo,
cuando no veo las cosas, no las veo y punto.


 


—Muy bonito, ¿y ahora
qué hacemos? Porque tú no lo ves y yo tendré que ponerme a ensayar, cambiar mi
estilo… esto no es lo hablado.


 


—No, no, no lo
es. Tú te empeñaste en protagonizar este spot y yo te dije que veríamos qué tal
dabas en cámara, pero siento comunicarte que no das bien.


 


—Amelia, ¿tú lo
estás escuchando? Dile algo, por favor, dile algo.


 


—Es que yo me
estoy quedando alucinada, como decís ahora, con lo bien que te veo. Es que, si
a mí me intenta vender un piso una chica como tú, me compro tres y el ático,
pero si este señor no lo ve, pues qué le hago—resopló.


 


—¡No puede ser y
no puede ser! El spot lo tengo que protagonizar yo y punto.


 


—Lo siento,
Paloma, no voy a discutir este tema contigo y mucho menos con la actitud
infantil que estás tomando.


 


—¿Qué yo estoy
tomando una actitud infantil? Amelia, ¿tú lo estás escuchando?


 


—Sí, bonita, se
creerá Spielberg.


 


—No, señora, no
soy Spielberg, pero tampoco el Santo Jobs para tener tanta paciencia, así que
le agradecería que respetara mi criterio.


 


—¿Se puede saber qué
está pasando aquí? —nos preguntó Héctor cuando apareció, pues el jaleo debía
escucharse hasta en su despacho.


 


—El director este
de pacotilla, que dice que yo no doy bien en cámara, amor.


 


—Mira, Paloma, no
voy a consentirte que hables así a nadie más en esta empresa, creí que te había
quedado claro.


 


—Y a mí lo que me
ha quedado claro es que cojo los bártulos y me voy con mi equipo, que aquí no
me siento valorado. Gracias, Héctor, ya hablaremos.


 


—Lo siento,
Daniel, te pediría que te quedaras, esto no volverá a suceder.


 


—Ya lo supongo,
solo faltaba que me pusieran más a caldo, pero es que no veo la solución. No
quiero a Paloma en el spot y no sé quién…


 


Yo miraba la
escena desde lejos, que ganas me daban de ir a por un buen paquetón de pipas,
cuando Daniel se fijó en mí.


 


—Oye, guapa,
¿podrías acercarte?


 


—¿Yo? —le
pregunté un tanto extrañada porque no veía en qué podría ayudarle.


 


—Sí, sí, tú,
¿cómo te llamas?


 


—Vania, me llamo
Vania.


 


—Vania, qué
nombre tan bonito. Bueno, como lo eres tú, ¿te importaría si te hiciera una
prueba?


 


—¿Una prueba a
mí? Pero si estoy aquí con el mocho y con el uniforme de trabajo.


 


—¡Lo que me
faltaba! —resopló Paloma y Amelia le cogió la mano para intentar
tranquilizarla.


 


—Eso da igual,
solo es una prueba. Si sale bien, ya tengo pensado un estilismo perfecto para
ti y ese sí que será casual y le llegará a la gente. Vamos a ver lo que sabes
hacer.


 


—Eso digo yo,
¿qué tengo que hacer?


 


—Pues mira, tú
vienes andando desde allí y haces como que miras un cartel. La idea es que muestres
la imagen de una mujer moderna e independiente a quien le llama la atención un
complejo residencial así, fresco y dinámico.


 


—Vale, vale, yo
hago lo que tú me digas, pero que no tengo ni idea de estas cosas.


 


—Ni falta que te
hace, la cámara te quiere, lo veo claro. Yo de esto entiendo.


 


—Ya, ya, supongo.
Si no entiendes tú…


 


Daniel se volvió
hacia Héctor y le preguntó.


 


—Estás de
acuerdo, ¿verdad? Confía en mí, tengo un pálpito, ella lo va a bordar.


 


—Claro, me parece
una elección estupenda, adelante.


 


Si las miradas
mataran, Héctor se habría caído fulminado en ese instante, porque la que le
dedicó Paloma fue de lo más significativa. Él la esquivó, como si tal cosa, y
siguió hablando con nosotros.


 


—¿A ti te parece
bien, Vania?


 


—A mí plin, pero
que si este hombre lo quiere intentar.


 


—Ok, haz la
prueba y, si sale bien, hablaremos de las condiciones.


 


—¿Cómo de las
condiciones? Que yo esto lo hago por ayudar a la empresa.


 


—No, no, esto es
un trabajo que se remunera aparte, faltaría más.


 


Me eché una
cremallerita en la boca porque entendí que, si la Barbie ensiliconada iba a
cobrar por aquello, yo no era menos.


 


—Bueno, bueno,
primero vamos a intentarlo.


Salí andando como
si tal cosa.


 


—Vania, muy bien,
así como si estuvieras paseando por tu barrio y de repente vieras un
cartel…—apuntó Daniel.


 


—Este no sabe lo
que dice, Amelia, si esta paseara por su barrio, tendría que cogerse fuerte el
bolso, que allí los tirones deben estar a la orden del día.


 


—Paloma, no sé
qué parte de que estamos trabajando no has entendido. Si vas a seguir hablando,
te rogaría que te marcharas—Daniel estaba ya más que harto de ella.


 


—No, no, yo me
quedo.


 


—Pues entonces te
callas, por favor.


 


Comencé a andar
de nuevo como si nada, evadiéndome e ignorando que todos los ojos estaban
puestos en mí…


 


—¡Perfecto! Tú sí
que vales, niña, eres justo lo que estaba buscando—me aseguró Daniel.


 


—¿Qué dices? ¿En
serio? Pero si es muy fácil, yo no he tenido que hacer nada especial.


 


—Ni falta que ha
hecho, guapa. Eres justo lo que estaba buscando, qué andares tan naturales, que
desparpajo, qué salero…


 


El rostro de
Paloma se descompuso y mucho más todavía cuando vio que Héctor se dirigía a mí.


 


—Enhorabuena,
Vania, habemus rostro de la empresa.


 


—¿Habemus
le has dicho? Vamos, Héctor, no esperarás que esta ignorante conozca ese tipo
de expresión tan culta.


 


—Pues va a ser
que sí, que es un latinajo de esos que se dicen cuando hay nuevo Papa. Y, por
cierto, hablando de papas, yo me sacaría la que tienes en la boca. Solo es una
recomendación, ¿eh? Que tú puedes hacer lo que quieras—le aclaré.


 


Daniel, sin más,
se carcajeó y Héctor, un tanto contagiado, casi se echa a reír también, pero
pudo evitarlo en el último momento.


 


—Vania, rodamos
la semana que viene, ¿estarás preparada? —me preguntó.


 


—Claro que sí,
Daniel, el día que me digas.


 


—Entonces solo
falta que revisemos las condiciones del contrato. Acompáñame a mi despacho,
Vania, por favor.


 


—¿Te vas con esta
a tu despacho? Pues yo también voy, Héctor.


 


—No, Paloma, ya
tengo bastante dolor de cabeza por hoy, ¿por qué no te vas con mi madre y te
tomas algo que te relaje un poquito?


 


Se quedó, como
suele decirse, con toda la cara partida. Sin duda que se lo merecía, por lo que
le acompañé a su despacho disfrutando el que chinchara.


 


—¿Cómo estás,
Vania? Pero ¿cómo estás de verdad? —me preguntó en cuanto cerró la puerta y nos
quedamos solos.


 


—Ah, no, no, esto
sí que no te lo voy a consentir. Vamos, que aprovechando que el Pisuerga pasa
por Valladolid quieras entrar en temas personales, como que no me da la gana.
Vaya, es que no tienes ningún derecho.


 


—Lo sé, lo sé.
Perdóname, solo es que echo mucho de menos hablar contigo.


 


—Ya, será, eso y
no otras cosas las que eches de menos.


 


—También, sería
un hipócrita si lo negase. Pero, lo creas o no, lo que más echo de menos es
eso, charlar, que nos riamos juntos…


 


—No me hagas
hablar, Héctor, que después la bocazas soy yo. ¿Me vas a contar lo del contrato
ese o giro sobre mis talones y me esfumo?


 


—No, por favor,
no te vayas.


 


Ya estaba yo
echando cuentas mentalmente. Si se estiraban y me pagaban unos mil eurillos, me
daría para comprar el carrito del bebé y otras muchas cositas de primera puesta
que necesitaría.


 


Qué extraño se me
hacía estar delante de él, pensando en todo lo concerniente a nuestro hijo y
sin que tuviera pajolera idea.


 


—Pues dime, ¿en
qué consiste el tema?


 


—Te cuento;
tendrías que grabar el spot y también posar para toda la publicidad que
insertemos en Internet, así como en espacios físicos del tipo de las
marquesinas de los autobuses o vallas publicitarias.


 


—¿Qué dices? ¿Así
que voy a estar sentada esperando el bus y me voy a ver ahí todo el careto,
igual que los buenorros de los anuncios de colonias?


 


—Eso parece. El
presupuesto inicial para pagar a la persona que prestara su imagen a la campaña
es de veinte mil euros, pero si lo ves poco, siempre podríamos negociarlo al
alza.


 


Tragué saliva con
tantas ganas que terminó yéndoseme por mal camino y empecé a toser como una
loca.


 


—¿Estás bien,
Vania? Espera, que te traigo un poco de agua.


 


Enseguida vino
con un vaso, porque ya se había instalado en el antiguo despacho de su padre y
allí es que no faltaba un detalle.


 


—¿Veinte mil
euros has dicho?


 


—Sí, eso he
dicho, ¿te parece poco? No hay problema, lo entiendo. Mira…


 


—¿Qué dices de
poco? Me parece una fortuna. Oye, que estas cosas no se dicen así, por las
buenas, esto hay que ir soltándolo poco a poco.


 


—Vania, a mí me
alegra que estés tan contenta, pero no es una fortuna, es una tarifa normal por
este tipo de trabajo.


 


—Pues se ve que,
de eso, de trabajo, me he equivocado yo, porque anda que no tengo que fregar
nada para ganar veinte mil euros. Y eso ahora, que antes me salía mucho menos a
cuenta la hora.


 


—Entonces, ¿lo
vas a firmar o quieres que lo vea un abogado?


 


—¿Un abogado? ¿Tú
te crees que yo soy como tú y que tengo un abogado al otro del teléfono cada
vez que lo levante? No, mira, yo abogado solo conozco a un primo de Marta, que
es de la parte pijilla de su familia, y pare usted de contar. No hay más
abogados que valgan.


 


—Pues entonces,
si confías en mí, te garantizo que es un buen contrato.


 


—Lo firmaré,
también me lo parece y tonta del todo no soy. Pero…


 


—Dime el “pero”,
anda, que lo estás deseando soltar.


 


—Pero no confío
en ti, no te confundas, que me dan mucho coraje las confusiones…


 


—Vania, yo nunca
pretendí hacerte daño, eso te lo puedo prometer.


 


—Y yo te puedo
prometer que me lo has hecho. Y ahora, si no tienes nada más que decirme sobre
este tema y únicamente sobre este tema, me voy.


 


—Espera, que te
explico cómo va lo del pago y demás…
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—¿Diez mil euros
ahora y diez mil a la finalización del contrato? Yo es que te juro que me caigo
muerta, pero muerta—Marta no daba crédito.


 


—Sí, ¿es o no es
una pasada? Es como si me hubiese tocado la lotería, es una jodida lotería,
¿no?


 


—Claro, cariño,
va a ser eso que dicen de que los niños traen un pan debajo del brazo. Pues yo
creo que el tuyo trae una telera de esas de pan de campo completo. Puñetas qué
bien lo cobra alguna gente.


 


—Sí, para mí que
tú y yo hemos sido unas pringadas, ya podíamos haber picado más alto.


 


—Visto así, desde
luego. Pero bueno, que yo lo doy todo por bien empleado con tal de haber
conocido a mi Agustín.


 


—Ay, mi niña, que
está loca con su feíto.


 


—Tú, ríete, pero
loca, loca…


 


—Oye, a ver si se
quiere casar en dos días y me deja sin compañera de piso.


 


—No, tonti, que
tampoco es eso. Agustín es de los que piensa que las cosas de palacio van
despacio, no tenemos prisa.


 


—Menos mal,
porque ahora te voy a necesitar más que nunca.


 


—Y aquí me tendrás,
la tita Marta estará para todo, ya lo verás.


 


—La tita Marta y
la madrina Marta, porque tú sabrás que vas a ser la madrina de mi bebé.


 


—Ay, ¿qué dices?
Boba, que me vas a hacer llorar, ¿eso lo has pensado bien?


 


—Pues claro que
no lo he pensado bien, es que no me hace falta. Eso es algo que está de cajón,
madrina Marta, ¿quién mejor?


 


—Ay, que te voy a
comer hasta las entretelas…A ese niño no le va a faltar de nada, eso tenlo por
seguro.


 


—Lo sé, cariño.
Además, esa cuestión me preocupa ahora menos, que voy a tener un buen
colchoncito de dinero.


 


—Y dicen que no
da la felicidad, vale, pero ayuda a comprarla, qué alegría, ¿qué piensas hacer
con él?


 


—Pues comprarle a
mi niño todo lo que necesite y respirar tranquila cuando me quiera marchar de
la empresa, porque yo me largo de allí antes de que Héctor se entere.


 


—¿Sigues en tus
trece de no decirle nada?


 


—¿A Héctor? Antes
me enrollo la lengua como un caracol que decirle nada, no se lo ha creído ni
él.


 


—Mira que eres
burra. ¿Y no has pensado en que podrías jugar tus cartas?


 


—No y no, no
vayas por ahí que trepo.


 


—Tú trepa todo lo
que quieras, pero que, si fuera Paloma la que tuviera un as en la manga como
tú, segurito que no lo haría valer ni nada, que a veces pienso que eres más
tonta…


 


—Más tonta que Pichote,
¿no?


 


—Pues sí, canija,
sí, ¿qué quieres que te diga?


 


—Pues mira, nada,
no me digas nada. Prefiero que me acompañes a ver tiendas un día de estos.


 


—¿Tiendas? Es
verdad, que hace un tiempecito que no vamos a comprarnos trapitos.


 


—No, esas tiendas.
Bueno tú, sí, que estás en plena efervescencia con tu Agustín, pero yo lo que
quiero son ver tiendas de puericultura.


 


—¿Sí? ¿Vamos a
mirar ya cosas para la niña?


 


—¿Cómo que para
la niña? ¿Y quién te ha dicho a ti que va a ser una niña?


 


—Nadie, ni falta
que me hace. Yo es que te miro y tienes cara de mami de niña, eso es todo.


 


—¿Eso es todo?
Ole ahí la catedrática de ginecología.


 


—Ríete, pero va a
ser una niña. Ya lo estoy viendo, cuando crezca un poco y sea igual de coqueta
que su mami y le pida a su madrina que le pinte las uñas…


 


—No le vayas a
pintar las uñas a la niña, ¿eh? Que todavía la tendremos tú y yo.


 


—¿Y eso por qué?
Que su madrina le va a dar todos los caprichos y te callarás, o no me hubieras
escogido a mí.


 


—Ay, madre, ¡qué
cruz!


 


—Sí, mucha cruz,
pero estarás encantada. Oye, la tendrás que poner contigo en tu dormitorio,
porque más no hay.


 


—Ya, jodida, que
a ti se te dieron siempre mejor las matemáticas, pero hasta ahí sé contar.


 


—Ah, bueno, yo
por si las moscas, ¿qué quieres ir a ver?


 


—Muchas cositas,
pero, sobre todo, un moisés precioso que le voy a comprar, de esos de revista.


 


—¿Un moisés? No
sé, Vania, yo tengo entendido que son poco prácticos, porque enseguida se les
quedan pequeños y hay que comprar también una cuna, ¿no lo has pensado?


 


—Sí, ¿y? Mira,
Marta, para un capricho que me quiero dar en la vida, pues eso… Verás, yo
siempre me imaginé siendo madre con el hombre de mis sueños al lado, mimándome,
queriéndome, haciendo juntos los planes… ¿Y qué tengo? Un mojón pinchado en un
palo, eso es lo que tengo. Pues al menos, dado que ahora voy a tener un
colchoncito, me daré el capricho de comprarme el moisés, ¿o es que no tengo
derecho? —Ya empezaron las lágrimas a rodar otra vez por mis mejillas, ¡qué
manía habían cogido!
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Fue la misma
Marta quien me acompañó aquella tarde a la primera revisión del ginecólogo.


 


—Pues bien, mira,
ya tiene latido, ¿lo escuchas, Vania?


 


Claudia, la joven
ginecóloga que me atendería durante todo el embarazo, era una de esas personas
entusiastas que hizo la ecografía de lo más amena.


 


En su consulta
viví momentos muy emotivos y, aunque pasara de reconocerlo, eché una barbaridad
de menos que estuviera Héctor. En su lugar, fue Marta quien me dio la mano y
todos los ánimos del mundo.


 


—Es una
preciosidad, mira qué cosita, Vania, es tu hija


 


—me dijo mi
amiga.


 


—Perdona, pero
todavía no puedo afirmar cuál es el sexo del bebé, para eso tenemos que esperar
a los tres meses—le aclaró Claudia.


 


—Ah, ni falta que
hace, yo sé que es una niña.


 


—¿De veras? Pues
mira que yo soy ginecóloga y todavía no podría decir nada al respecto, ¿sois
pareja? —nos preguntó.


 


—¿Pareja esta
petarda y yo? No, qué va, bastante tengo con aguantarla todo el día en casa,
somos amigas y compañeras de piso.


 


—Ah, vale, es que
he visto padres menos entusiasmados que tú…


 


—Ya, es que yo
voy a ser la madrina y no puedo estar más contenta.


 


—Me alegro mucho.


 


—¿Podré
acompañarla también a las clases de preparación al parto? —le preguntó y, entre
eso, y los latidos del corazón del bebé que acababa de escuchar, abrí de nuevo
las compuertas de mis ojos y, ¡barra libre!


 


—Claro que sí,
mujer, y tú no llores, ¿por qué lloras?


 


—Por un montón de
cosas, Claudia, por un montón de cosas…


 


Estaba viviendo
sentimientos de lo más encontrados y no sabría lo que hacer sin mi amiga del
alma, que no me soltaba de la mano en ningún momento.


 


—Quiero merendar
porras con chocolate, eso es lo que quiero—le pedí al salir.


 


—¿Porras con
chocolate? Madre mía, ¿no se te ocurre nada más pesado ni indigesto? Vania, que
te pueden entrar ardentías…


 


—Ardentías me van
a entrar si no me las como, que no sabes lo que me apetecen.


 


—Menos mal que
tienes una constitución inmejorable porque otra se habría puesto como una foca
con lo que tú te estás zampando.


 


—Una foca me
comía yo después de las porras, con el hambre que tengo.


 


—Sí, sí, el
clásico potaje de foca. Madre mía, que se te está yendo la chota. Oye, ¿y
cuándo empiezas con las fotos y la grabación?


 


—El lunes ya.
Este fin de semana tengo que ensayar poses y eso, ¿me ayudarás?


 


—Claro que sí,
mujer, que me hace ilusión tener a una actriz en casa.


 


—Sí, sí, lo
siguiente será que me llame Almodóvar.


 


—Entonces sí que
se muere mi madre, porque ya sabes que está loquita por Antonio Banderas.


 


—Oye, ¿y cómo
lleva tu madre lo del síndrome ese del nido vacío?


 


—Anda, mujer, que
ha adoptado a un gato chiquitito. Se llama Nico y ahora es a él a quien le pone
hora de acostarse, ¿es o no un cachondeo?


 


—Lo es, lo es…


 


—Oye, ¿y qué
sabes de tu hermano Tony?


 


—Pues no te lo
vas a creer, que ayer me llamó mi padre por teléfono y me dijo que Rafa, el de
la hamburguesería, lo ha cogido para los repartos.


 


—¿Tu padre ha
logrado que Tony mueva el culo? Es como un milagro, te digo que como un
milagro.


 


—Yo también lo
pienso y encima dice que mi madre está más calladita que en misa.


 


—Oye, que ya sé
que me vas a echar la bronca por meterme donde no debo, pero ¿cuándo se lo vas
a contar a ella?


 


—Es que me da una
pereza que no te la puedes imaginar.


 


—Ya lo sé, Vania,
pero no es plan de que te llegue la barriga a la boca y la mujer ni sepa que va
a ser abuela.


 


—Para lo que le
va a importar…


 


—No seas injusta,
chica, que María Jesús no es que sea una santa, pero quererte te quiere.


 


—Sí, siempre me
ha querido, me ha querido dar por saco y tú lo sabes mejor que nadie. Si fuera
un hijo de Tony, otro gallo cantaría, pero conmigo seguro que todo son pegas y
me quiere someter a un interrogatorio. Y yo no estoy para eso.


 


—Si no pruebas,
no podrás saberlo. Lo mismo ella también está cambiando y te da una sorpresa.


 


—O lo mismo lo
que me da son dos chillidos y la tenemos del todo.


 


—Yo podría
acompañarte si quieres.


 


—¿Ahora? No, no,
yo ahora me voy a comer mi buena ración de porritas, ya te lo he dicho.


 


—Y luego
aprovechamos que tenemos la ecografía calentita todavía, como aquel que dice, y
se la llevamos.


 


—Y dale Perico al
torno, tú no pares.


 


Me convenció. No
sé cómo lo hizo, pero me convenció. Y una horita más tarde estaba delante de mi
madre sin saber qué contarle.


 


—Vania, que yo
estoy muy contenta de que vengas a verme, hija, pero que  parece que tienes el baile de San Vito en las
piernas, ¿quieres parar?


 


—Mamá, es que
estoy embarazada, ya lo he dicho.


 


—¿Embarazada?


 


—Sí, mamá,
embarazada y no quiero tonterías. El niño no tiene padre, no al menos oficial y
no pienso responder a ninguna pregunta más.


 


Mi madre se quedó
muy seria, aunque yo también fui de lo más borde.


 


—¿Tampoco vas a
contestarme si tienes algún antojo? No vives nada lejos, cariño, yo podría
llevarte algún táper. Tengo más tiempo que tú.


 


Me quedé
paralizada. Hay veces en la vida que esperas una reacción determinada por parte
de alguien y te encuentras con otra.


 


—Bueno mamá, unos
buenos fideos con gambas sí que me comía yo un día de estos…
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—Ideal, Vania, te
ves ideal con ese conjunto. Chica, si pareces una modelo de esas del Oysho—me
dijo Daniel cuando me probé la ropa que había seleccionado para mí.


 


—La verdad es que
sí, Vania, tienes el guapo subido—añadió Andy, que merodeaba por allí.


 


—Divina, está divina
de la muerte, ¿cuánto se supone que va a durar el reportaje? Porque esto es una
constructora, os lo recuerdo.


 


—Vamos a ver,
Paloma, ¿ya estás poniendo pegas? —A Héctor parecía que había un enano que iba
a buscarlo cuando se liaba, porque su aparición era siempre de lo más oportuna.


 


—Pegas, no, es
que aquí tenemos que seguir trabajando, ¿no es así, Linda?


 


La otra, que se
había convertido en su perrita faldera oficial, asintió con la cabeza.


 


—Claro, es que
tenemos muchas cosas que hacer por aquí.


 


—Pues será el
único día—apuntilló Héctor, que cada vez parecía más agobiado con las cosas de
aquellas dos.


 


—No, Héctor, es
que aquí no estamos para perder el tiempo. Que le haga dos o tres fotos y que
escoja—Volvió Paloma a la carga.


 


—Vamos a ver, ¿tú
te has creído que estamos en un fotomatón o qué? —le preguntó Daniel, a quien
ya le estaba hinchando lo que venía siendo todas las narices.


 


—Oye, Héctor, ¿es
que vas a dejar que este me hable también así?


 


—Este se llama
Daniel y ella es Vania, no sé por qué tienes esa manía de dirigirte así a todo
el mundo. Y lo único que te digo es que, si fueras tú la que estuvieras
posando, todo el tiempo te parecería poco, Paloma. Así que no quiero escuchar
ni una palabra más al respecto.


 


Héctor se lo dijo
alto y claro. Daniel era de los míos, porque hasta aplaudió y yo me limité a
dedicarle una sonrisita. Por su parte, Paloma se quitó de en medio y nos dejó
trabajar, por lo que puedo afirmar que disfruté mucho, ya que estaba con un
gran profesional que me dio las mejores instrucciones.


 


—Vania, tengo
unas instantáneas preciosas, pero preciosas, ¿tú estás segura de que no has
trabajado nunca de esto?


 


—¿De modelo?
Claro, si yo fuera modelo iba a estar todo el día dándole al carrito, venga ya.


 


—Es que podrías
darle clases a muchas que conozco y que se lo tienen la mar de creído. No sabes
lo contento que voy, las fotos van a quedar genial. Y recuerda que mañana
grabamos al aire libre.


 


—Sí, sí, que ya
ese será otro cantar. Porque posar es más fácil, pero lo otro ya es actuar, con
su frase y todo, estoy de los nervios.


 


—Tú solo tienes
que hacerlo como el otro día y te digo que lo tendremos en un periquete, es que
parece que has nacido para esto, niña.


 


Héctor se acercó,
una vez que fui a entrar en los vestuarios, para darme la enhorabuena.


 


—Me encanta el
trabajo que estás haciendo, Vania. Ojalá que puedas encargarte tú también de
sucesivas campañas publicitarias. Tienes la cara que necesitamos, esa es la
realidad.


 


—Ya, ya, gracias.
Pues nada, ya veremos.


 


Poco le dije que pensaba
quitarme de en medio en cuanto mi bombo amenazara con notarse. Incluso ya tenía
el dinero para irme en cualquier momento, pero me resistía a hacerlo tan pronto
porque no sabía lo que podría necesitar en el futuro y no quería comenzar a
tocar mis ahorros de antemano.


 


Mis ahorros, un
trabajo, aunque fuese esporádico como actriz y modelo… Varios cambios en mi
vida a los que había de sumar que con mi familia estaba mejor que nunca…Hubiera
sido más que dichosa de no ser porque me faltaba una importante pata del banco.
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—Te lo dije, te
lo dije, ya lo tenemos—Daniel daba saltos de alegría cuando terminamos de
grabar el spot. Algo a lo que yo le temía más que a un vendaval y que nos salió
razonablemente bien en tiempo récord.


 


Estábamos en los
terrenos en los que se levantaría la megaurbanización, en un día luminoso,
aunque un tanto frío, en el que el azul del cielo fue el mejor de los fondos
para la grabación.


 


Héctor estaba con
nosotros y he de reconocer que disfruté bastante al grabar en su presencia. En
determinados momentos, aunque él jamás me menospreció, me sentí chiquitita a su
lado por ser una limpiadora y él un gran jefazo, pero aquel día comencé a
crecer.


 


—Héctor, ¿tú
puedes acercar a Vania a su casa? Es que yo me voy directo para el estudio,
estoy deseando comenzar a tratar el material.


 


—Sí, claro, por
supuesto.


 


—No es necesario,
Héctor, yo puedo llamar a un taxi—le aseguré en cuanto nos quedamos a solas.


 


—¿Y decirle al
taxista que estás en medio de la nada?


 


—Jo, cualquiera
diría que estoy en el corazón de la Patagonia, qué exagerado eres.


 


—No, pero hay un
buen puñado de kilómetros, no te vas a quedar aquí sola esperando que venga un
taxi cuando buenamente pueda.


 


Lo cierto es que
la lumbalgia me estaba empezando a molestar de nuevo y que, para colmo, llevaba
tres horas sin comer y era capaz de zamparme a un cabrito entero que pasara por
allí. Y en lo de cabrito no entraba Héctor que, a ese, por mucho que siguiera
viéndolo tan atractivo como siempre, no quería ni rozarlo, por si las moscas.


 


—Vale, pero solo
porque tengo un pelín de frio y mucha hambre.


 


—¿Tienes hambre?
Es un poco temprano todavía, pero me encantaría invitarte a comer.


 


—Y a mí me
encantaría tener un Ferrari aquí aparcado y tengo que conformarme con que me
lleves tú a casa. Así que venga, arreando que es gerundio.


 


Me subí en el
coche en total silencio y con la cabeza ladeada hacia mi ventanilla. Con él se
me daba la circunstancia de que, por un lado, le diría un millón de cosas y
ninguna buena. Y por otro, prefería guardar un silencio sepulcral antes de que
se liara.


 


—¿No me vas a
hablar en todo el trayecto, Vania?


 


—No—le contesté
más áspera que un guante de crin.


 


—Supongo que me
lo merezco, porque debes verme como un capullo integral.


 


—Supones
bien—proseguí con la misma sequedad.


 


—Lo que pasa es
que todo tiene un porqué, ya te lo he dicho muchas veces.


 


—Y yo lo
entiendo, es porque los ricos queréis estar con los ricos y que los pobres
estemos con los pobres. Corto y cierro—Le indiqué a mi boca, de la que no salió
ni una palabra más.


 


Entendió que no
debía seguir intentándolo y se calló. Sin embargo, por el rabillo del ojo, veía
que su mirada de deseo era la misma de siempre, si bien podría decirse que
ahora estaba mezclada con otra que le restaba chispa a la primera, pues su
semblante indicaba culpabilidad.


 


—Esta misma tarde
te haré la segunda transferencia—me dijo al llegar al portal de mi casa.


 


—Qué rápido eres
para todo, Héctor.


 


—¿Por qué dices
eso?


 


—Por nada o
quizás sí, porque te das la misma prisa en pagar que en joder a la gente.


 


—Vania, es lo
último que yo pretendía, lo último.


 


—Pues para no
pretenderlo, te ha salido de puta madre. Yo me bajo, vuela libre con tu
Palomita que te estará esperando en el nido.


 


—Vania, yo…


 


Arreé un portazo
tal que casi le doy la vuelta al coche y lo dejé con la palabra en la boca. Por
primera vez me sentía poderosa y no eché una lágrima. Al entrar en el portal,
me llevé la mano al vientre y le hablé al bebé.


 


—¿Estás ahí? ¿De
verdad eres una niña como dice tu madrina? Pues si es así, chiquitina, olvida
la voz que has escuchado. Es la de tu padre, pero cuando tú nazcas no tendrás
que escucharla más porque no estaremos con él.


 


—¿Con quién
hablas? —me preguntó Marta al abrir la puerta.


 


—Con Martita—le
contesté.


 


—¿Cómo con
Martita? —Sus ojos brillaron.


 


—Pues eso que, si
has acertado y se trata de una niña, la llamaré Marta, como su madrina.


 


—Tú lo que
quieres es hacerme llorar, ¿pretendes convertirte en influencer y necesitas likes
o algo? Porque si esa así, pídemelos directamente, pero no me toques la
fibra sensible.


 


—¿En influencer?
Sería lo que faltase.


 


—Hija, yo qué sé;
ya eres modelo, actriz y ahora también puedes ser influencer.


 


—Pues para ser
tantas cosas, bien que voy a coger mañana otra vez el carro de la limpieza.


 


—Ya, ya, y bien
que voy a fardar yo de amiga cuando vaya a coger el bus y te vea allí.


 


—Pero si tú ya no
coges el bus, que tienes a Agustín como un panderetillo de bruja todo el día
para arriba y para abajo.


 


—Eso es verdad,
que el pobre entra por el aro de todo.


 


—Ay, quién me
mandaría a mí a fijarme en un guapo cabrón habiendo feos santurrones…


 


—Che, tampoco
digas que es un santo, que santo que mea, maldito sea. Eso se ha dicho de toda
la vida.


 


—Salvo tu
Agustín, que es un santo, mea y es un bendito. Qué envidia sana te tengo,
cariño…
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Cada mañana la
misma historia… Héctor con esa mirada de cordero degollado y yo que, lejos de
devolvérsela, miraba hacia otro lado.


 


Luego estaba
Paloma, que esa hubiera convertido a las chicas del batallón de limpieza en las
chicas del batallón de fusilamiento, de haber podido, para así acabar conmigo.


 


No había día que,
al pasar por su lado, no hiciera un comentario hiriente y se jactara de que la
suya sería una boda que daría que hablar en todo Madrid durante mucho tiempo. A
esa no le daba un ataque de humildad ni por cachondeo.


 


—Linda, pues el
vestido ya está encargado y que sepas que se trata de un diseñador de la
realeza, ahí es nada.


 


Menos mal que
para Héctor el dinero no suponía un problema, porque se iba a gastar una
cantidad equivalente al PIB anual español en una boda que no dejaría
indiferente a nadie.


 


—Qué ilusión,
cariño, yo todavía estoy escogiendo diseñador para el mío de dama de honor.


 


—Nada de eso, que
lo confeccionen en el mismo taller que el mío y me lo carguen también en la
cuenta.


 


—Que no, Paloma,
que no hace falta, de verdad. 


 


—Es una
menudencia y no se hable más. Faltaría más…


 


Una menudencia,
pues anda que la otra llevaría también un trapito sencillo, por las narices. Pero
cuando se tira con pólvora ajena es lo que hay, que no existe miedo al gasto. Y
yo sabía por Héctor que él se encargaba hasta de pagar el último alfiler que se
necesitara para esa boda.


 


—Y hablando de
menudencias, mira a quién tenemos aquí—Me miró con todo el desprecio del mundo.


 


Me mordí la
lengua, porque vaya ganas me daban a veces de soltarle que aquella a la que
tanto hacía de menos, aquella a la que trataba de ridiculizar por todos los
medios, era a la vez la portadora de un secreto capaz de hacer saltar toda su
ostentosa boda por los aires.


 


Lo que yo llevaba
en mi vientre representaba la mayor de sus amenazas, suerte que yo ya no
quisiera nada con el hombre que había elegido a aquella estúpida engreída antes
que a mí.


 


 


—Reunión de
víboras, me voy—les solté con la sonrisa en los labios porque eso sí, ya podía
estar muriéndome por dentro, pero a mí no me veían aquellas dos abatidas así
tuviera que arrastrar de mi cuerpo.


 


—Pues que sepas
que la víbora va a llevar un vestido de novia de esos de cuento, de los que
solo has visto en las portadas de las revistas cuando vas a la cutre peluquería
de tu barrio, que debe ser un rincón infecto como todos los que habrá por allí.


 


—Tienes que darlo
por hecho y no afirmarlo, porque no has estado nunca allí. Haces bien, porque
las ratas no son bienvenidas y podrían llevarse algún que otro golpe en toda la
testa, ya sabes, un buen escobazo.


 


—Pero qué bajuna
y qué ordinaria eres.


 


—¿Bajuna y
ordinaria? Pero si a ti las escobas te vuelven loca, ¿no vienes todos los días
volando en una?


 


—No, va a ser que
yo vengo en un Mercedes espectacular, paso de decirte el modelo porque sé que
no lo conoces y, por cierto, que sepas que fue regalo de mi futuro esposo.


 


No podía
rebatirle lo que era un hecho, aunque no me imaginaba a Héctor planeando con
ilusión regalarle un coche. Igual era eso de que cualquier tiempo pasado fue
mejor y ellos también tuvieron momentos buenos, pero eso debió ser en la
Prehistoria, porque no quedaba ni resto.


 


—No esperaba yo
menos, ya sabía que tú puedes conseguir todo lo que quieres con tus propias
manos.


 


—¿Qué insinúas?
Oye, que yo no soy ninguna mantenida, ¿eh? Que bien que me gano aquí el sueldo
cada día.


 


—Sí, día a día,
como diría Rambo. Con la diferencia de que tú sientes las piernas porque no les
das mucho uso, que estás todo el día sentada mirándote las uñas. Corrijo, todo
el día no, las pocas horas que pasas aquí, que el resto estás de escaqueo.


 


—¿De escaqueo?
¿Qué sabrás tú, descarada? Si es que todo me pasa por no haber conseguido ya que
te echen, pero esto lo arreglo yo… A mi boda no llegas, te aniquilo mucho
antes.


 


—¿Me vas a matar?
¿Pero a escobazos o de una forma más glamurosa? Porque el tiro te puede salir
por la culata, que yo la escoba la cojo y te la meto… Ay, no, perdona, que tú
ya llevas una metida en el culo para ir así de estirada.


 


—¡Imbécil! Que a
mi boda no llegas trabajando aquí, ya me encargaré yo de perderte antes de
vista.


 


—Mira, en eso
estamos de acuerdo, porque el día menos pensado cojo la puerta y no me ves más.


 


—¿Y para qué
esperar a ese día? ¿Por qué no recoges la poca dignidad que te quede y te
largas ahora mismo? Nos harías un favor a todos.


 


—No, solo te
haría un favor a ti y a eso no estoy dispuesta, bonita. Yo me iré cuando me
salga del kiwi y no cuando tú quieras.


 


—Vamos, que te
estás marcando un farol, ya me extrañaba a mí que tuviera tanta suerte.


 


—Piensa lo que
quieras o mejor, lo que te permita ese cerebro de mosquito que tienes.


 


—Pues con este
cerebro de mosquito he conquistado al tío con el que tú vas a soñar toda tu
pobre y asquerosa vida.


 


—No, perdona, tú
lo habrás enredado por otros motivos, pero no lo has  conquistado. Si yo fuera tú me preguntaría
cada día de mi jodida vida por qué razón está contigo cuando lo único que le
provocas es repulsión y otra cosa todavía más importante, hasta cuándo.


 


—¡Envidiosa,
asquerosa! Lo nuestro va a ser para siempre ¿o es que no has visto mi anillo de
compromiso?


 


—Lo he visto, ¿y?
Yo de ti no daría tantas cosas por sentadas. Simplemente lo dejo ahí, tú
también tienes ojos en la cara y los tienes para algo más que para llevar gafas
de sol de mil pavos, Barbie.


 


—Vete a la mierda
y vete a la mierda. Héctor está enamoradísimo de mí y por eso me ha pedido
matrimonio. Lo único es que tú te has quedado con todas las ganas, que bien que
he visto cómo lo mirabas, durante meses…


 


—Señal de que
tienes ojos, ya te lo decía, por ahí vamos bien, ya me quedo más tranquila. ¿Y
también veías como me miraba él? ¿O esa parte ya no te interesaba?


 


—Te prometo que
te vas a ir a la calle antes de lo que crees, te lo prometo.


 


—Quien se pica
ajos come, chica, yo lo dejo ahí.


 


Eso sí, fue
mencionar lo del ajo y tener que irme con el carrito a otra parte,
concretamente al baño, porque sentía unas náuseas de muerte.


 


—No corras, mona,
que yo no te voy a pegar, no soy una arrabalera como tú.


 


Si esa supiera
por lo que corría, yo terminaría vomitando, pero ella cogería el baño a lo
justo…
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—Son preciosos,
divinos, Amelia, qué gusto has tenido siempre para todo—le escuché decir días
después a su suegra.


 


—Es lo menos.
Héctor debe portar los mejores gemelos de todo Madrid el día de su boda.


 


—Y tú te has
encargado de eso, como te encargas de todo. Si es que no te puedo querer más.


 


—Ya sabes que va
ser una boda memorable, estoy revolucionando a todas nuestras amistades.


 


—Lo sé, lo sé…


 


—Estoy logrando
crear tal expectación que habrá tortas por ver quién viene más elegante. Más de
una señora y señorita de la alta sociedad ha puesto contra las cuerdas a alguno
de los mejores diseñadores de Madrid para que les confeccionen el vestido. Es
que no dan abasto de la cantidad de encargos que tienen.


 


—Es brutal, de
veras que es brutal, Amelia. ¡Qué ilusión!


 


—¿Qué
cuchicheáis? —Llegó Linda en ese momento.


 


—Que Amelia ha
traído esto para Héctor—Paloma abrió la caja de los gemelos y la otra se echó
las manos a la boca.


 


—¡Qué maravilla!
Amelia, esto debe haber costado una fortuna…


 


Eva merodeaba por
allí conmigo, pues estábamos limpiando un despacho cercano al hall desde
el que lo escuchábamos todos.


 


—Qué mancha de
pamplinosas, habrá que verlas el día de la boda.


 


—Será un decir,
¿no? Porque yo a esa boda no iría ni amarrada—le contesté rápido.


 


—Tranquila, ni tú
ni ninguna de nosotras seremos invitadas. Esto no es como la despedida de Don
Adrián, que era una fiesta de empresa, esto es algo familiar y ninguna de las
chicas pintamos nada allí, ¡ni que fuéramos de su familia!


 


Yo podría haber
pedido una boquita prestada, porque de su familia no era, pero sí la madre del
futuro bebé de Héctor; un bebé que me estaba provocando unas tremendas náuseas
desde hacía días, por lo que pedí hora en la ginecóloga, no podía esperar hasta
la siguiente ecografía.


 


—Ya, ya. Oye,
Eva, yo tengo que pedirte un favor…


 


—Dime, mujer, ¿de
qué se trata?


 


—Es que me tienes
que cubrir un rato, tengo que hacer un recado importante y no quiero dar
explicaciones.


 


—A ver, chica,
que aquí tampoco es que se coman a nadie, por muy serpientes que sean. Si
tienes que salir, díselo a Paloma y luego le traes el justificante, es lo que
hacemos todas.


 


—Ya lo sé, pero
yo no quiero, no puedo darle esas explicaciones, ¿vale?


 


Bastante tenía
con que no se me notara mi estado, como para al final abrir la caja de Pandora
por una simple visita médica en la que me recetaran algo para los dichosos
vómitos.


 


—Chica, pues
francamente lo veo una tontería, porque como nos pillen se nos va a caer el
pelo a las dos, pero vale.


 


—Ay, Eva, muchas
gracias. Te debo una y bien gorda.


 


—Tú date prisa en
hacer eso que tengas que hacer y vente rápido, que aquí no amarran los perros
con longaniza y yo no sé cómo se las apaña Paloma, pero parece que se termina
siempre enterando de todo.


 


—Palabra que me
daré patadas en el culo, no te preocupes.


 


En esas vi pasar
a Héctor por el pasillo, en dirección al hall. Eva estaba agachada, por
lo que él aprovechó para saludarme con un cariñoso ladeo de cabeza y la mejor
de sus sonrisas, gesto que yo ignoré.


 


Cómo me dolía el
alma cada vez que me lo cruzaba. En el fondo, ya estaba deseando que pasara
algo de tiempo para pedir la cuenta, porque apenas podía soportar el que me
mirara. Y eso que, en honor a la verdad, aparte de darme asco por su decisión,
también me daba una especie de pena porque su mirada, antes viva e ilusionada,
se había vuelto triste y melancólica…


 


O igual yo, que
era una tonta del bote, lo percibía así para no hacerme daño y la que daba esa
apariencia triste y melancólica no era otra que mi persona.


 


Desde la más
absoluta de las apatías, el prisma variaba mucho y a veces me costaba discernir
lo que era real y lo que era ficción.


 


—¿Ha pasado un
ángel? —me preguntó Eva al incorporarse, porque me quedé muda, como cada vez
que lo veía.


 


Más bien, para
mí, había pasado el demonio, porque quería odiarlo con todas mis fuerzas. Sin
embargo, no lo lograba, porque me pusiera como me pusiera, yo seguía enamorada
hasta las trancas de sus ojos verdes.


 


Más de una vez me
preguntaba con qué cara miraría a mi bebé si heredaba esos ojos verdes de papá
que tanto echaba de menos. Yo era consciente de que las cosas no serían
fáciles, pero tenía que ser más fuerte que nunca, porque la maternidad había
venido para cambiarlo todo.


 


—No ha pasado
nadie, Eva, solo es que estoy un poco en babia.


 


—Ya lo veo. Mira,
cuando vengas de ese recado tuyo, tráete las pilas cargadas que yo paso de que
nos eche la bronca Paloma, que siempre lo está deseando.


 


—No te preocupes
y muchas gracias.


 


—Mujer, no seas
tonta. Igual todavía no nos conocemos lo suficiente y aparte te hayan dicho que
yo soy un poco chismosa y eso, pero también soy buena amiga. Vete tranquila.


 


—Gracias, para mí
supone mucho. Es cierto que una tiene necesidad de confiar en la gente—Tenía la
sensibilidad a flor de piel, cada vez me afectaba más cuando lo veía.


 


—Pues tranquila,
porque en mí puedes confiar.
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—Ay, Claudia, es
que todo me produce unas náuseas que no veas. Lo único que me apetece tomar es
el caldito que me trae mi madre.


 


—Es que el caldo
de las madres es mágico, ya lo he escuchado en más de una ocasión.


 


Sí, la mía se lo
estaba currando, algo que no esperé jamás de los jamases. Desde que se enteró
de que iba a convertirla en abuela, se pasaba un par de veces por semana con
tápers. Aunque a mí cocinar me gustaba, también estaba en un momento en el que
necesitaba mimos, por lo que se lo agradecía sobremanera.


 


—Hija, si además
es que no me cuesta—solía decirme.


 


—Ya, mamá, pero
no quiero que te molestes.


 


—No me molesta.
Sabes de sobra que me he escudado demasiado tiempo en mi enfermedad para no
hacer ni el huevo y ahora es lo mínimo, te lo debo.


 


—No te culpes,
mamá, también estuviste muy enferma.


 


—Y es verdad,
pero no debí dejarme de ir tanto. No lo he hecho bien, contigo no lo he hecho
bien y ahora quiero mimarte y cuidar también de mi nieto.


 


—Marta dice que
va a ser niña, ¿tú qué crees?


 


—Pues yo también
te veo cara de niña…


 


—Será al bebé,
porque yo de niña ya tengo poco, mamá.


 


—Ay, hija, si
fueras una niña, yo haría ahora las cosas mejor contigo. No cometas tú mis
mismos errores. Yo siempre he estado un poco amargada, y eso que he tenido un
hombre al lado que ha puesto el mundo a mis pies, pero, aun así.


 


Cada vez que
hablaba con mi madre concluía que yo no podía amargarme, que se lo debía a mi
bebé.


 


Salí de la
consulta de Claudia con la receta de unas pastillas para las náuseas y con la
promesa de que, en la próxima visita, en la del siguiente mes, ya podría
decirme el sexo de la criatura.


 


Llegué a la
farmacia y parecía que regalaban algo, porque la cola era tremenda. Miré el
reloj varias veces porque estaba sufriendo una barbaridad, al saber que Eva me
estaba cubriendo pero que en cualquier omento podía costarle un disgusto, por
lo que terminé volviéndome sin comprar.


 


Finalmente,
llegué a la oficina y entré por la puerta trasera, colándome dentro como si
nada hubiera pasado. Fue entonces cuando vi la mala cara de Ana, de mi
compañera, y escuché gritos, mientras me volvía a poner el uniforme.


 


—¿Qué ha pasado,
Ana?


 


—Buff, que aquí
se va a liar parda. Acaban de llamar a la policía, porque por lo visto han
robado unos gemelos que trajo esta mañana Doña Amelia para su hijo.


 


—¿Los puñeteros
gemelos más caros de todo Madrid? ¿Los han robado?


 


—Sí, esos deben
ser. Imagínate cómo está Paloma, nos está sometiendo a un tercer grado a cada
uno. 


 


—¿Nos están
acusando a los trabajadores?


 


—Puedes jurarlo,
para ella somos chusma capaz de hacer eso y mucho más, ahora mismo están
hablando con Eva y a mí ya me han dado lo mío, qué agobio.


 


—Te aseguro que
se va a enterar, cuando llegue a mí se va a enterar.


 


—Chica, pues la
cosa no creas que es agradable. Y más ahora cuando llegue la poli, qué tensión.


 


—A mí la poli no
me amedranta y mucho menos cuando no he hecho nada. Por mí, como si esta gente
quiere llamar al Séptimo de Caballería, qué hartura ya.


 


—Si yo te
entiendo, pero es que soy muy poquita cosa y estoy un tanto acojonada. Chica,
que es un robo en toda regla, no es cualquier cosa.


 


—Es un hurto
porque aquí no se le ha puesto un puñal en el pecho a nadie ni se ha reventado
una cámara acorazada, que tampoco lo quieran vender como si esto fuera el oro
de “La Casa de Papel”.


 


—Eso es verdad,
que aquí hay tensión, pero no hay tiros.


 


—No, al menos de
momento.


 


No sabía yo las
ganas que tendría de dar tiros en pocos minutos, eso sí. No se puede hablar tan
rápido. Me cambié y me disponía a salir con Ana de allí cuando…


 


—Ella, ha sido
ella—me señaló cuando entró acompañada de dos agentes de policía. Con ellos
llegó una sonriente Paloma que venía como si acabara de ganar una medalla
olímpica, regocijándose con la situación.


 


—Normal, si para
mí era la principal sospechosa, ¿se la van a llevar detenida? —les preguntó.


 


—Señora, ¿quiere
usted dejarnos hacer nuestro trabajo o se va a poner al frente de la
investigación?


 


Temblorosa de la
ira, al menos me llevé la satisfacción de que le cortaron el rollo.


 


—No, no, claro.
Prosigan, por favor.


 


—Perdone, es
usted Vania, ¿verdad?


 


—La misma.


 


—¿Podría decirnos
qué ha hecho exactamente en la última hora y media? Y por favor, sea lo más
concisa posible.


 


Me quedé blanca
como la pared y más en un momento en el que Héctor acababa de unirse a ellos,
procedente también de la calle.


 


—¿Se puede saber
qué está pasando aquí?


 


—Ay, amor, menos
mal que llegas. Te he telefoneado varias veces.


 


—¿Y eso por…?


 


—Porque nos han
robado, aquí en nuestra empresa, es que ya no podemos estar seguros. Mira cómo
tiemblo.


 


—¿Nos han
atracado? —preguntó extrañado.


 


—No, peor que
eso. Alguien ha abusado de nuestra confianza, que duele más todavía. Resulta
que tu madre, que ya sabes cómo es, no hace falta que yo te explique nada
porque sabes que está loca con la boda…


 


—Paloma, al
grano.


 


—Sí, señora, vaya
al grano, que no tenemos todo el día.


 


—Perdón, pues que
te trajo esta mañana unos gemelos que valen una millonada y te los puso en la
mesa del despacho. Un rato después entré yo para verlos otra vez, porque me he
quedado prendada de ellos y, ¡sorpresa! Ya no estaban.


 


—¿Y eso convierte
a todos los empleados de esta empresa en sospechosos?


 


—A todos no. Más
bien solo a Vania, que es quien se ha encargado hoy de la limpieza de tu
despacho, según te has ido.


 


—¿Vania es eso
cierto? —me preguntó.


 


Fue entonces
cuando la poli intervino…


 


—Señores, ¿nos
van a dejar hacer nuestro trabajo o se encargan ustedes? Porque vaya…


 


—No, claro que no
es cierto. Yo no he limpiado ese despacho, Eva, me has traicionado, ¿cómo es
posible?


 


—Chica, yo solo
he dicho lo que ha pasado, que hoy te ha tocado a ti y que entraste sola.


 


—Sabes que no es
así, tú lo sabes mejor que nadie.


 


—¿De qué me
hablas? A mí no me metas en tus historias. Mira, Vania, que aquí ninguna de las
limpiadoras nadamos en la abundancia, pero lo que tú has hecho es un delito, el
dinero hay que ganárselo.


 


—Y tú lo que te
vas a ganar es una somanta de palos como sigas mintiendo…


 


—Señorita, ni se
le ocurra o nos veremos obligados a detenerla—me advirtió uno de los polis.


 


—Yo no he sido,
Héctor, te prometo que yo no he sido. Al menos tú tienes que creerme.


 


Apelé al padre de
mi hijo y al hombre del que tantas veces me sentí tan cercana.


 


—Yo te creo,
Vania, pero tienes que decirles a estos señores dónde estuviste en todo
momento, por favor.


 


—Es que yo, lo
siento, pero no puedo.


 


—Entonces tendrá
que acompañarnos a comisaría, señorita, y le aseguro que las cosas se le van a
poner muy feas—me advirtieron.


 


Me cagué
interiormente en todo, porque lo único que quería era que se supiese la verdad,
pero me vi totalmente acorralada.


 


La mirada
iracunda de Paloma no se me pasó por alto, pues el que Héctor me dijera que me
creía la sacó de quicio.


 


—No puedes
decirlo porque tú lo has robado. Desde el primer día que pusiste los pies en
esta empresa supe que nos ibas a dar problemas, pero nunca pensé que hasta este
punto, ladrona, que eres una ladrona.


 


—Paloma, no te
voy a consentir que te pases la presunción de inocencia de nuestros
trabajadores por el arco del triunfo y menos todavía la de Vania—le dijo con
total enfado Héctor.


 


Ese comentario ya
sí que la mató, por lo que arremetió todavía con más fuerza.


 


—¿Ves? Si es que
es una ladrona y una metomentodo, que solo quiere acabar con nuestra relación.
Pero eso no lo va a conseguir, por encima de mi cadáver. ¿No ven que no tiene
coartada? Deténgala ahora mismo, por favor, ella ha robado los gemelos.


 


—Eso no es
verdad, eso no es verdad.


 


—Pues si no lo
es, supongo que no tendrás inconveniente en que lo comprobemos—me comentó con
una sonrisita maléfica.


 


Héctor la miró
con cara de estar acabándosele la paciencia y yo con ganas de querer matarla,
por mucho que tuviera la conciencia tranquila.


 


—Claro que no
tengo inconveniente, si así se van a quedar tranquilos.


 


—Procedan, por
favor, le pidió la policía a Héctor y él me pidió la llave de mi taquilla para
inspeccionarla.


 


En el momento en
el que se la di, su mano acarició la mía, como queriéndome tranquilizar. Al
menos, notaba que Héctor estaba conmigo y no era poco en unos momentos en los
que todos me señalaban con el dedo acusador.


 


Abrió la taquilla
y la policía le pidió que se echara a un lado.


 


—A ver qué
tenemos aquí; una sudadera, —comenzaron a sacarlo todo—, y aquí un bolso
y…—Nada, aquí no están terminaron por decir.


 


—Pues los llevará
encima—me acusó Paloma y por mí le hubiera hecho comerse el dedo acusador.


 


—Yo no llevo
nada, que me registren—Levanté las manos y ellos inspeccionaron los bolsillos
de mi uniforme.


 


—Aquí
están—dijeron para mi total sorpresa, sacándolos—. Señorita, lo siento mucho,
pero esto la convierte en principal sospechosa del hurto. Queda usted detenida.


 


—¡No, no y no!
Alguien me ha metido eso en el bolsillo.


 


—Claro, tú qué
vas a decir, siempre es bueno echarles las culpas a los demás. Mira, chica, te
hemos pillado con el carrito de los helados. Aprovechando nuestra buena fe, has
visto en el despacho los gemelos y te los has querido llevar, ¿de veras creías
que saldrías indemne de esta?—Paloma lo estaba disfrutando. 


 


—Pero yo no he sido,
yo no he sido, es imposible que yo haya sido. Es más, yo no he entrado en ese
despacho en toda la mañana, si ni siquiera he estado aquí.


 


—¿Cómo que no has
estado aquí? —me preguntó Héctor.


 


—Porque le pedí a
Eva que me cubriera las espaldas, ella sabe que no estaba aquí.


 


—¡Y una mierda!
Te lo estás inventado todo. Calumniadora, que eres una calumniadora.


 


—Aquí la única
que se está inventando las cosas eres tú, mala compañera.


 


—Ya está bien,
silencio todos. Señorita, queda detenida como…


 


—¡No, paren!
Puedo demostrar que yo no he estado aquí, esperen—Miren en mi cartera, por
favor.


 


—¿Y qué mierda se
supone que tienes en tu cartera? Aparte de telarañas, porque ya se sabe que tú
manejar no manejas—Paloma metió baza.


 


—¡Cállate,
Paloma! —Héctor estaba más tenso que el pellejo de un tambor.


 


La policía echó
mano a mi cartera y les dije que sacaran por favor la receta que me había
expedido Claudia, con el membrete de su clínica.


 


—¿Esto qué es?
—me preguntaron.


 


—¿No lo ven? Una
receta de mi ginecóloga, he estado en su consulta, ella se lo confirmará.
Además, que he tenido que esperar un buen rato hasta que me ha podido atender,
porque iba con retraso. Y luego he estado en la farmacia, donde también había
una buena cola, por eso me he venido sin comprar nada.


 


—¿Cariban? ¿Qué
es eso? —me preguntó Paloma al leerlo en la receta, con gesto de decepción
total porque acaba de dar al traste con sus ilusiones de acusarme injustamente
de un delito.


 


—Unas pastillas
para el embarazo, son las que toma mi hermana—le explicó asombrada Linda y
entonces todas las miradas se posaron en mí.


 


—¿Estás
embarazada? —me preguntó Héctor con ojos de incredulidad total.


 


—Sí, estoy
embarazada, y ahora si me disculpáis, me voy al baño o vais a saber todos lo
que es una pota en condiciones.
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—¿Y no accediste
a hablar nada más con él? —me preguntó Marta a la hora del almuerzo.


 


—Nada de nada,
paso olímpicamente de darle explicaciones.


 


—Pero es el padre
de la criatura, tiene derecho a saberlo.


 


—No, pienso
negárselo hasta la saciedad. A este niño lo voy a sacar adelante yo solita.


 


—Pero mira que
eres cabezona, esto es la monda…


 


—No y no. Tú a mí
me dejas que sé muy bien lo que tengo que hacer.


 


—Porque tú lo
digas. Bueno, vaya movida en lo del trabajo, ¿no?


 


—Sí, ahora sí que
no sé cómo voy a poder seguir currando porque a Eva es que la quiero matar,
imagínate.


 


—Joder, esa sí
que es mala. Porque la otra mucho amenazarte, pero esta es la que te ha querido
meter en la boca del lobo.


 


—Supongo que se
hizo con la llave de mi taquilla y puso los gemelos en mi uniforme mientras
estaba en la consulta. Todo por acusarme injustamente, yo te digo que lo ha
hecho por encargo de Paloma, que le habrá dado algo a cambio, al saber.


 


—¿Y qué dijo la
poli?


 


—Que alguien me
habría querido tender una trampa, que lo investigarán, pero supongo que les
importará un bledo. Total, ya han aparecido, tampoco creo que se vayan a
deslomar con la de delitos importantes que hay por todo Madrid.


 


A la mañana
siguiente el ambiente estaba verdaderamente enrarecido. Eva le daba sus
supuestas explicaciones a Héctor.


 


—Lo siento, jefe,
pero es que yo estaba segura de que Vania entró a limpiar, ¿cómo iba a saber
que no estaba aquí? Alguien se percataría y aprovechó el rato para meter los
gemelos en su uniforme hasta poder recuperarlos y venderlos, yo qué sé.


 


—Eso es mentira.
Tú sabías muy bien que yo no estaba, confié en ti, traidora asquerosa…


 


—Vania, cariño,
no te pongas así conmigo. Yo soy una víctima de esta situación igual que
tú—argumentó.


 


—¿Una víctima? Tú
vas a salir con los pies por delante como no te calles, eso sí. Pero de ahí a
ser una víctima, no; es que te lo estás buscando tú solita.


 


—Eva, por favor,
¿nos puedes dejar a solas? —le pidió Héctor.


 


—Claro, claro.
Qué disgusto, qué disgusto—le contestó lloriqueando.


 


Se marchó y,
aprovechando que Paloma estaba atendiendo a unos clientes, él quiso hablar
conmigo.


 


—Vania, lo
primero que quiero que sepas es que yo no creí en ningún momento que me
hubieras robado tú.


 


—Eso lo sé,
Héctor, al margen de que tú y yo hayamos tenido nuestros más y nuestros menos,
siempre sales en mi defensa, eso no puedo negarlo.


 


—Perfecto, dicho
esto, lo que quería era preguntarte…


 


Ya iba a salir el
tema del embarazo, el momento tan temido por mí. Pero no, una oportuna visita
puso fin a nuestra conversación.


 


—Papá, ¿qué haces
aquí? —Héctor se levantó y lo abrazó.


 


—Hola, hijo, he
venido porque he conocido por tu madre el desagradable incidente de ayer.


 


—Pues sí, papá.
Alguien entró en este despacho y hurtó los gemelos. Y supongo que ya estarás
enterado también de que Vania no pudo ser.


 


—Sí, Paloma
estuvo hablando largo y tendido con tu madre.


 


—Como siempre,
papá, como siempre.


 


—Sí, hijo, pero
en esta ocasión nos ha venido bien.


 


—¿Y eso, papá?


 


—Porque gracias a
que he tenido noticia del incidente puedo ayudarte a resolverlo.


 


—No me digas,
papá. Nada me gustaría más.


 


—Verás, Héctor,
yo ya estoy mayor y a veces se me olvidan las cosas.


 


—Lo sé, papá,
pero eso es porque tienes muchas cosas en la cabeza.


 


—Cierto, hijo, y
en la confianza de que este era mi despacho y no el tuyo, creo que no te llegué
a comentar que hace un tiempo coloqué una cámara de seguridad.


 


—No, papá, no lo
sabía…


 


—Solo lo hice por
si alguna vez ocurría algo así. Las grabaciones no las ve nadie, pero en un
caso como este podemos echar mano de ellas y conocer lo que realmente ocurrió.


 


Yo me quedé sin
habla y me levanté para irme.


 


—Vania, ¿dónde
vas? —me preguntó él.


 


—Esto es algo
entre tu padre y tú, Héctor, no pinto nada aquí.


 


—Eso no es así. Tú
has sido acusada injustamente y hay alguien que te debe una explicación,
quédate.


 


Don Adrián llamó
al informático de la empresa y le comentó lo ocurrido, por lo que en pocos
minutos estuvimos visualizando el contenido de la cinta.


 


—¡Hija de…! —Héctor
no pudo contener la lengua.


 


—Ha sido Eva, qué
maldita, con razón me acusaba con total certeza.


 


—Lo siento mucho,
Vania, lo siento muchísimo.


 


—¿Y tú sabes lo
que siento yo, Héctor? Bueno, me callo—Miré a Don Adrián, con quien no tenía
confianza.


 


—Di lo que
quieras, Vania, mi padre está de mi lado.


 


—Pues entonces lo
siento, pero lo va a tener que escuchar; lo que siento es que no creo que esto
haya sido solo cosa de Eva.


 


—¿Te refieres a
un complot para acusarte? 


 


—Justo a eso, a
un complot orquestado por Paloma. Lo siento, Héctor, pero es lo que pienso.


 


—Si es así, Eva
nos lo dirá. Ella se llevará la peor parte y no permitirá que Paloma se vaya de
rositas si ha tenido algo que ver.


 


—Yo ya no sé lo
que creer. O, mejor dicho, yo ya no creo en nada.


 


—En mí debes
creer, Vania, en mí sí.


 


—No, Héctor, yo
no creo en nada ni en nadie, perdóname.


 


Don Adrián salió
y él mismo buscó a Eva. Paloma acababa de llegar y la invitó a unirse a la
reunioncita de marras.


 


—Eva, no puedes
negar la evidencia. La cámara ha grabado el hurto—le indicó Héctor.


 


—Lo siento, lo
siento mucho. Me hacía falta el dinero, pensé en esconderlos en el uniforme de
Vania y en recuperarlos más tarde…—Era evidente que mentía.


 


—Qué barbaridad,
cuánto delincuente hay en esta empresa—Volvió Paloma a acusarme con la mirada.


 


—A mí no me
vuelvas a acusar de choriza o no respondo—le advertí.


 


—Eva, yo solo
quiero que me digas una cosa, ¿estás sola en este hurto o alguien te metió en
el ajo?


 


—¿Qué estás
insinuando, Héctor? —Se ofendió Paloma.


 


—Paloma, yo no he
dado nombres, si te ofendes, deberías preguntarte el porqué.


 


—Sola, estoy
totalmente sola en esto—le confirmó una avergonzada Eva, ella sabía por qué la
cubría.
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Desde aquel día,
al menos, Paloma no me molestó más. Tenía mucho que callar y lo sabía…


 


Si Héctor se
había tragado que ella no tuvo nada que ver en lo del hurto, que viniera Dios y
lo viera. Supongo que no era tan tonto como para eso, pero que la falta de
pruebas terminó por venirle bien para poder mirar hacia otra parte y zanjar el
tema.


 


Pensé en que
quizás era el momento idóneo para dejar el trabajo, podía hacerlo sin más,
tenía un colchón que me lo permitía. Eso era lo que me decía el pequeño demonio
que a todos nos habla a veces a un ladito de la cabeza, pero después estaba ese
otro, el angelito, que me decía que yo no tenía absolutamente nada que ocultar
y que sería mejor que todavía me quedara un poco más para demostrarle a Paloma
que ya podía hacer todas las maniobras que le diese la gana, pero que yo no le
tenía miedo.


 


En los siguientes
días, Héctor me buscó por cielo y tierra, esa es la realidad. Él y yo teníamos
una conversación pendiente, se lo notaba en los ojos. La desazón estaba
pudiendo con él, pero también lo hacía conmigo, por mucho que yo lo disimulara.


 


Bastaba que fuera
con el carrito de la limpieza de acá para allá, para que lo tuviera detrás em
cuanto me quisiera dar cuenta. En ese momento, yo apretaba el paso y lo dejaba
con la palabra en la boca, sin más.


 


Pude hacerlo
durante varias mañanas hasta que, en una de ellas, cuando Paloma no estuvo, me
hizo llamar a su despacho.


 


—Mira, Héctor. Yo
sé, que tú eres el jefe supremo, el mandamás y el rey de esta empresa, yo te
traigo una corona del Burger King si hace falta, pero esta que está aquí no quiere
pisar este despacho ni por cachondeo, no sé si me he explicado, que luego
vienen los problemas y tu Palomita no tiene nada que ver, ¿sabes? Ella se lava
las manos y tú la crees, cuando todo el mundo sabe que me la tenía jurada. Y
que me la sigue teniendo, de hecho.


 


—Entiendo tu
dolor, pero sabes que haré todo lo posible por defenderte siempre que pueda,
Vania. Lo que pasa es que no hay pruebas de que Paloma tuviera nada que ver en
el hurto. Por lo demás, Eva está despedida y tendrá que rendir cuentas ante la
justicia por lo que hizo.


 


—Lo sé, lo sé,
pero que sepas tú que esa infeliz no es más que una cabeza de turco. Tú y yo
sabemos la verdad, lo que pasa es que ella es intocable.


 


—Podemos
sospecharlo, pero no la sabemos, Vania. No hay pruebas, tienes que entenderme.


 


—Claro, cómo no
iba a entenderte, tengo que ponerme en tu lugar, por supuesto. Había olvidado
que los ricos siempre tenéis la razón. Sorry, ¿qué se te ofrece? ¿Para
qué me has llamado?


 


—Porque necesito
saber… es que lo necesito, necesito saber si tu hijo, si ese bebé, si ese
embarazo, tú ya me entiendes, Vania—murmuró.


 


—No, yo no te
entiendo, tendrás que ser más claro—Era mi pequeña venganza, la de ponerlo
contra la espada y la pared, la de que tuviera que mojarse.


 


—Me estás
entendiendo perfectamente, ¿el bebé es mío?


 


—¿Tuyo? Vaya,
hombre, si ya decía yo que te crees el ombligo del mundo. Claro, tú puedes
tener una relación paralela con tu noviecita mientras nosotros nos acostamos.
Pero Vania, no. Vania tiene que estar a tu servicio exclusivo y, si se queda
embarazada, ha de ser tuyo. Pues te has equivocado chaval, yo también hago de
mi capa un sayo, así que quítate esa cara de preocupación que tienes, porque el
bebé no es tuyo.


 


—¿Estás segura de
lo que dices, Vania?


 


—¿Me ves cara de
insegura? Mira, yo diría que puedo tener cara de muchas cosas. Hasta de lela te
diría, pero de insegura no me la veo.


 


—Ni yo, tampoco
es eso. Lo que ocurre es que hubiera jurado, yo hubiera jurado…


 


—¿Qué hubieras
jurado? ¿Que yo te estaba prometiendo amor eterno solo porque nos diéramos unos
cuantos revolcones? Estás un poco equivocado, Héctor, dejémoslo ahí.


 


—Vania, yo quiero
creerte, pero en el fondo, es que en el fondo…


 


—Vaya, que en el
fondo te va a salir hasta la vena paternal, ¿puede ser? Pues despreocúpate
porque este bebé no tiene nada que ver contigo. Si eso, ya haces tú uno con
Paloma y te enteras de lo que se siente cuando uno va a ser padre.


 


—Debe ser
maravilloso, ¿no?


 


—Mira, cómprate
una revista de esas y te empapas de todo, que lo explican muy bien.


 


—Y si no me
quieres, si tan poco he representado en tu vida y también estabas con otros,
¿por qué estás tan borde conmigo? ¿Por qué no soportas ni tenerme a tu lado?


 


—Porque, pese a
todo, creía que tenías unos valores que, al casarte con Paloma, demuestras no
tener, Héctor, por eso.


 


—No lo entiendes,
Vania, y claro que no lo entiendes, es que no lo puedes entender, me pongo en
tu lugar.


 


—No, no lo
entiendo. Supongo que en el fondo tú me ves también como lo hace tu novia, como
una paleta, y esta paleta no entiende nada.
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Los días corrían
a demasiada velocidad, tanta que me daba vértigo.


 


Uno de ellos,
salía con Ana y Patri del trabajo, camino de la marquesina del bus, y las dos
se pusieron a saltar a la vez.


 


—¡Pero si eres
tú! Ya han puesto la publicidad. Vania, te van a ver en todo Madrid, es como un
sueño.


 


Para sueño el que
yo tenía. Ya se me empezaban a pasar las náuseas gracias a las pastillas esas,
pero sueño tenía tanto que me dormía en el palo de un gallinero si hacía falta.


 


—¿Estoy mona o no
estoy mona? —les pregunté haciendo un poco el payaso, apoyándome allí en la
misma foto.


 


—¡Estás divina,
no se puede estar más guapa!


 


Falsa modestia
aparte, sí que estaba mona, esa es la realidad. Así que me limité a disfrutarlo
y a reírme cantidad con una peque que se me acercó cuando ya estaba sola, pues
el autobús de ambas llegó antes que el mío.


 


—Mamá, esta chica
es la de la foto, ¡mira!


 


—No, cielo, se le
parecerá, pero cómo va a ser ella. La de la foto es una modelo.


 


—Esa chica soy
yo—le contesté cortante.


 


¿Qué pasaba? Que,
porque una saliera de trabajar con un aspecto de lo más normal, ¿ya no podía
ser modelo? Cierto es que después de una panzada de currar una no fuera el
colmo del glamur, pero vaya. Tenía que verme esa cuando yo salía con Marta,
monísima hasta decir basta y con mis taconazos de infarto.


 


—¿Eres tú?
Perdona, es que no había yo pensado…


 


—Ya, que una
limpiadora, porque es lo que soy, no serviría para más cosas, ¿te refieres a
eso?


 


—No, mujer, no es
eso. Perdona, creo que he estado poco acertada.


 


—Perdonada, no te
preocupes.


 


—Mamá, dile que
se haga una foto conmigo, porfita.


 


—Dulce, hija, no
seas cansina, que la muchacha igual no quiere fotos—Me miró por el rabillo del
ojo a ver si accedía.


 


—Ven aquí pequeñaja,
claro que me hago una foto contigo.


 


La cría vino
volando y las dos posamos con la señal de la “V”.


 


—¿Y ahora una
poniendo morritos? ¿Puede ser? —me preguntó.


 


—Dulce, cariño,
ya está bien.


 


—Déjala, mujer,
que no pasa nada. No me digas que tú también sabes poner morritos, chiquitina.


 


—Sí que sé, ¿y
tú?


 


—Pues claro que
sí, guapa. Qué arte.


 


—Es que mi niña
es muy farandulera, ahí donde tú la ves.


 


—Ya, ya, menudas
tablas que tiene. Pues nada, poniendo morritos que posamos.


 


La peque hasta me
dio un abrazo antes de subir a su bus y decirme adiós con la manita. Me sentí
diva por un día, qué cosas…


 


En cuanto a mi
bus, parecía más lento que un desfile de cojos, por lo que me dio tiempo a ver
pasar a Héctor en su cochazo de jefe con su Barbie al lado. Y ella se moría de
la satisfacción de verme allí sentada mientras la llevaba a casa.


 


Mis tripas se
revolvían en momentos así, pero era lo que tocaba. No se me iba a pasar de un
día para otro el enamoramiento, a pesar de que Héctor estaba demostrando ser un
pelele y yo esperaba que eso me ayudase.


 


Cinco minutos más
tarde, y con un hambre que me comería a mi padre por los pies, si fuera
menester, comencé a desesperarme.


 


—Vania, ¿te
llevo? —me preguntó Andy desde el otro lado de la acera.


 


—No hace falta,
Andy, si ya ves que estoy aquí esperando.


 


—Pues por eso
mismo, que no tienes que andar esperando más. Sube, anda…


 


Hacía un frío que
pelaba, esa era la realidad. Las Navidades estaban ya cercanas y el invierno a
punto de entrar oficialmente, si bien extraoficialmente lo había hecho con una
ola de frío que daban ganas de meterse en la cama con las sábanas polares y no
salir por lo menos en un mes.


 


—Vale, Andy,
porque me estoy congelando.


 


—Vente, corre. O
no, en tu estado no corras, no me hagas caso.


 


—Oye, que estoy
embarazada, solo es eso…


 


Sí que di una
carrerita hacia su coche y a él se le encendió el alma. Ese chico estaba por mí
y era de lo más lindo. Ya me podía haber fijado en él y no en el idiota de
Héctor, que se iba a morir pensando solo en las apariencias.


 


—Gracias, hoy
está tardando mucho.


 


—Pero es que no
tendrías por qué esperar el bus ningún día. A mí me coge de camino, puedo
dejarte y así llegarías antes a comer.


 


—No, hombre, no.
Que eso es un fastidio para ti, no te coge tan de camino. Además…


 


—Además, ¿qué?
—me preguntó con interés.


 


—Que yo me voy a
ir de la empresa pronto, Andy, eso.


 


—¿Por tu
embarazo? Pero no tienes que irte, te corresponde tu baja maternal, tienes tus
derechos. Si es por Paloma, no te preocupes, que ella no te va a poder rebatir
eso.


 


—No, es un poco
por todo. Y como sabes que he ganado un dinerito con lo de la publicidad, creo
que es momento de empezar una nueva vida.


 


—La publicidad,
¡ay, Dios! Pero si estás ahí, en la foto, ¡qué guapa!


 


Lo dijo con total
entusiasmo, sin querer arrancar, mirándola…


 


—Vámonos ya,
anda, que te van a multar.


 


—Es que estás
genial, pareces una modelo profesional.


 


—¿Sí? Pues espera
a verme en el spot, que ahí hasta hablo. Vaya, una frasecita solo, pero sí…


 


—Ya estoy
deseando verlo, Vania.


 


Me hacía sentir
muy bien. Andy era de esas personas que a poco que estuviera cinco minutos a mi
lado me alegraba el día. Y además era guapísimo, lástima que a mí me fueran los
malotes, me lo tenía merecido. Porque Héctor, en el fondo, debía ser eso; un malote
que había jugado a dos bandas, pese a que la partida quien la hubiese perdido
era yo que estaba sola, embarazada, con hambre a todas horas y con una
lagrimilla perpetua a punto de salir de mis ojos.
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A muy, muy
poquito de la Navidad, llegó el momento de que me confirmaran el sexo de mi
bebé.


 


Con Marta de la
mano, que mi amiga no me dejaba ni a sol ni a sombra, pero con mi madre también
en la eco, porque la mujer se empeñó en venir y a mí hizo ilusión su empeño.


 


—Es una niña,
Vania, es una niña—me confirmó Claudia.


 


—¿Una niña? — Las
lágrimas empezaron a correr por mis mejillas.


 


—¡Te lo dije! Si
es que yo sabía que no iba a fallar, que era una niña y seguro que va a ser
preciosa—Marta se echó a llorar.


 


—Hija, una niña,
voy a tener una nieta—Mi madre estaba también de lo más emocionada y se acercó
a la pantalla.


 


—Sí, mamá, una
nieta, una nieta—Tenía que contener las lágrimas porque no me permitían ni
hablar.


 


—¿Y está todo
bien, Claudia? ¿Cómo la ves?


 


—La veo perfecta
y seguro que será tan guapa como su mami.


 


—Y como su
papi—Se me escapó decir y todas me miraron.


 


—Más guapa
todavía es su madre—añadió Marta, que tenía pasión conmigo. Y yo no quise
rebatírselo, pero su padre era guapo hasta no poder más, con él rompieron el
molde.


 


En momentos así
era cuando echaba irremediablemente de menos que Héctor hubiera sido otro tipo
de hombre, ¿por qué tenía que pasar sola por ese trance? Estaba muy tontita,
con los nervios tocados todo el día, porque sola no me dejaba jamás Marta y
ahora también tenía a mi madre pendiente de mí.


 


La ecografía, en
4D, por primera vez me permitía ver a mi hija con total nitidez, con su
cabecita, el tronco, el cordón umbilical que nos unía y que, aunque lo cortaran
en el momento de su nacimiento, nos iba a unir siempre.


 


Martita crecía en
mi vientre sana y fuerte. Y yo no podía dejar de llorar mientras la veía, tan
chiquitita y tan bien formadita ya.


 


—Ahora te puedes
ir a casa tranquila—me comentó Claudia, mientras me vestía.


 


—No, no, ahora me
las llevo a las dos a merendar, que hoy tengo antojo de tarta de tres
chocolates. En mi barrio hay una pastelería en la que venden una que está de
rechupete…


 


—¿Qué me dices?
Ya me gustaría probarla, es mi preferida.


 


—¿Sí? Pues la
próxima vez que venga a ver a Martita te traigo un buen pedazo.


 


Salimos de allí
con la intención de ir a zampárnosla y nos pusimos hasta las cejas de una tarta
que no me hartaba desde que me quedé encinta. Es que igual me podía comer un
trozo que diez, me fascinaba.


 


—María Jesús, te
puedes quedar tranquila, que tu nieta está bien alimentada, anemia no va a
tener su madre—le decía Marta, que estaba pletórica por haber acertado el sexo
del bebé y que también se estaba tomando una buena porción, pero en su caso de
tarta de zanahoria.


 


—Anemia no, pero
como siga así le va a dar una subida de azúcar. Vania, hija, ni se te ocurra
pedir un tercer trozo…


 


Mi madre estaba en todo, había cambiado mucho. Y hasta mi hermano Tony,
aunque seguía siendo un petardo, estaba dando el callo en su trabajo, por lo que
la cosa había cambiado lo suficiente como para que me apeteciera pasar las
Navidades con ellos.


 


Después de la
merienda, me encontré con una sorpresa porque Marta se empeñó en que entráramos
en su tienda y allí Agustín y ella me tenían preparada una enorme cesta con
todo tipo de ropitas y complementos para la niña.


 


—Ay, por favor,
pero no podéis hacerme esto, es demasiado bonito.


 


—Bonito como tú y
te callas. Ya estás de tiempo suficiente como para que te hagan regalos, estos
son unos Reyes adelantados. Es que resulta que hemos recibido la nueva
colección, pero mira las cosas que hay por si quieres cambiar alguna.


 


—¿Qué voy a
cambiar? Voy a cambiar de piso y no os voy a dar la dirección, que regalos así
os van a arruinar.


 


—Sí, claro, el
mes que viene no comemos. Vania, hija, no me seas tontita, que te estás
volviendo de un dulce…


 


Mia quién fue a
hablar de dulce, que era escuchar que se dijera algo de su ahijada y tener que
correr por el babero, estábamos todas emocionadísimas con el nacimiento de la
niña.


 


Y, por si fuera
poco, todavía me quedaba una sorpresa más ese día…


 


Abrimos la puerta
de mi casa, las tres, portando la cesta, cuando me encontré un precioso moisés
en medio del salón, envuelto con un enorme lazo.


 


Las piernas me
temblaron tanto que tuve que sentarme en el sofá.


 


—Hija, Marta me
dijo que era el que te gustaba. Es un regalo de tu padre y mío.


 


—Eso, eso, que yo
también he intervenido—Llegó mi padre en ese momento.


 


—Papá, pero ¿por
qué habéis hecho esto?


 


—Porque estamos
locos con la llegada de ese crío, Vania, por eso.


 


—Papá, va a ser
una niña, es tu nieta…


 


—¿Una niña? Madre
mía, otra reina de mi casa, si es que la voy a querer con locura, ya la quiero…


 


—Gracias, papá…


 


—No me des las
gracias, hija. Y hablando de gracias, soy yo quien te las tengo que dar a ti.


 


—¿Qué dices,
papá? ¿Por qué? Anda ya…


 


—¿Anda ya? El
otro día caí en por qué me sonaba a mí la constructora para la que trabajo,
chiquitilla…


 


—¿Sí? Pues papá,
ni idea. Vamos, es que no sé de lo que me hablas.


 


—No, ¿no? Pues solo
por eso nos vamos a ir esta noche a cenar, a celebrar que es una niña, ¡voy a
tener una nieta!


 


—Papá, que no,
que no podéis tirar la casa por la ventana. A la cena invito yo.


 


—De eso nada,
Vania, y tú chitón, que soy tu padre.


 


Hay cosas que
nunca cambian y esa era una de ellas. Los padres nos ven siempre como niños y
yo comenzaba a tener una perspectiva distinta de todo. Lo mismo me sucedería a
mí con Martita el día de mañana, por lo que poco podía decir…


 


Mi niña, era una
niña…Una niña que tenía muchas posibilidades de nacer con unos ojos verdes que
me llegaran al alma.
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Me colé en el
trabajo con un bizcocho de limón que había hecho la noche anterior.


 


Era tanta la
emoción por conocer ya el sexo de mi bebé que no podía conciliar el sueño, por
lo que me metí en la cocina hasta tarde.


 


Ana y Patri, a
quienes se lo había prometido, me esperaban expectantes, ya que ambas eran unas
golosas de mucho cuidado.


 


Desde el despido
de Eva, que nos afectó tanto a todas, habíamos hecho piña y para mí esas chicas
se habían convertido en amigas.


 


—¿Qué es? ¿Qué
es? —me preguntaron al verme.


 


—Es una niña,
chicas, una niña…


 


No había acabado
de decirlo cuando ambas me hicieron una señal de que tenía alguien detrás.


 


—¿Vas a tener una
niña, Vania? —me preguntó Héctor, que también llegaba así de temprano.


 


—Sí, va a ser una
niña y he traído un bizcocho de limón para celebrarlo, espero que no te
importe, será una celebración rapidita.


 


—Por supuesto que
no, tomaos el tiempo que necesitéis.


 


Vi la emoción en
sus ojos, una emoción contenida. Se ve que en el fondo de su elitista
corazoncito también pasaban cosas, porque Héctor parecía especialmente triste
ese día.


 


Supongo que
también pasó por su mente ese momento en el que, meses atrás, le prometí hacer
uno de esos bizcochos para él.


 


—¿Quieres
probarlo? —le pregunté porque me dio un apuro tremendo.


 


—Me encantaría,
¿puedo?


 


—Claro, no hay
ningún problema.


 


Después de
decirlo me arrepentí porque con Héctor allí sentí que se nos cortó todo el
punto, incluso a mí. O, mejor dicho, más que a nadie a mí, que ya no fui capaz
de retomar la conversación con naturalidad.


 


También llevaba
un termo de chocolate calentito para acompañar. Ya he dicho que me había dado
por el chocolate y me gustaba tomarlo en todas sus variantes. Además, así
calentito, entonaba el cuerpo en una mañana gélida como aquella.


 


—Está
increíblemente bueno, Vania, ¿puedo repetir?


 


—Tú verás si
puedes, yo creo que no hay ningún problema—le contesté adrede por aquello de
que a Paloma no le gustaba que comiera dulce.


 


Mucho no es que
pareciera importarle a él su opinión porque a falta de uno, fueron varios los
trozos que se tomó.


 


—Es, sin duda, el
mejor bizcocho de limón que he probado en mi vida—me dijo antes de marcharse
para su despacho.


 


A esa hora, su
Palomita no revoloteaba por allí, pero sí lo hizo a media mañana cuando
volvimos a hincarle el diente al otro medio bizcocho que quedó. Fue Linda la
que nos vio y le dio el chivatazo, pues ella no tardó en venir.


 


—¿Se puede saber
lo que está pasando aquí? 


 


Se notó que ya se
le iba olvidando el miedo que debió pasar con lo del hurto de los gemelos y
volvía a coger vuelo de nuevo. Dicen que la cabra tira al monte y con las
Palomas debe suceder algo parecido, en fin…


 


—Pues nada, que
voy a tener una niña preciosa y lo estamos celebrando, ¿te unes? —le pregunté
con toda la mala leche que me caracterizaba en momentos así.


 


—¿Una niña? —me
preguntó con cara de asco.


 


—Sí, mira, había
cincuenta por ciento de posibilidades, no es tan raro—lo dijo como extrañada y
por eso se lo aclaré.


 


Aunque para mí,
lo que de verdad estaba calculando ella era el porcentaje de posibilidades de
que mi hija fuera de su prometido, porque tan tonta no debía ser, por mucho que
mirase para otro lado por su conveniencia.


 


—Ya, ya, supongo.
Bueno que no, claro que no… Tomar azúcar y por la mañana, es de locos, ¿a quién
se le ocurre?


 


Me quedé con
ganas de contarle que a Héctor, que se había zampado unos  cuantos trozos como si no hubiera un mañana.


 


Ese mismo Héctor
se topó conmigo, o más bien me buscó hasta toparse, a última hora.


 


—¡Jo, qué susto!
—Di un salto porque no lo escuché venir. Claro, cómo iba a escucharlo si
llevaba la música a tope.


 


—Lo siento, ¿te
he asustado? —Hizo ademán de colocarme la mano en el vientre y yo di un respingo
como un gato.


 


—¿Qué haces? —Se
la quité porque, aunque me hubiera encantado que la dejara, no podía permitirme
ciertas licencias dadas las circunstancias.


 


Héctor no podía
ser nadie en mi vida ni en la de Martita, por lo que era mejor que las cosas
nos quedaran claras a todos.


 


—Perdona, ha sido
un gesto instintivo, de protección, por lo del susto. Discúlpame.


 


Se me cayeron las
bragas hasta el suelo, esa es la realidad, pero también era real que él no
podía darse cuenta de cuán frágil me sentía cuando lo tenía delante de mí.


 


—Pues yo no
necesito tu protección—le mentí porque nada me habría gustado más en el mundo
que sentirme querida, mimada y protegida por él en esos momentos.


 


—Lo siento, no
volverá a ocurrir, pero quería felicitarte en privado, solo eso. Oye, Vania,
¿me permites una pregunta?


 


—¿Qué es lo que
quieres saber?


 


—¿Estás con el
padre de tu hijo?


 


—¿Qué clase de
pregunta es esa? ¿Y a ti qué te importa?


 


—Lo siento, es
que quería saber si al menos alguien te cuida y te protege.


 


—Mira, Héctor, a
mí no me hace falta nadie para eso, ¿lo entiendes? Yo solita me valgo y me
sobro, no soy como otras.


 


—¡Haya, paz, por
favor! Vania, ¿no hay manera de que tengamos una conversación civilizada sin
que discutamos? He venido en son de paz.


 


—Y yo no te he
llamado. No necesito tu felicitación ni tus palabras de aliento y, por
supuesto, mucho menos que me protejas. Tampoco te importa con quién esté o deje
de estar. Tú y yo tenemos vidas totalmente separadas y cuanto antes se te meta
eso en tu pija cabeza, mucho mejor.


 


—No volverá a
ocurrir, lo siento. Pero es que me cuesta mucho, Vania. Aquí donde me ves, me
cuesta una barbaridad.


 


—Oye, ¿es cosa
mía o me vas a contar tu vida? Porque si es así ya puedes callarte antes de que
me dé la risa floja.


 


—Lo siento,
Vania, lo siento.


 


Y yo sentía que
hubiéramos llegado a aquel punto, pero me dolía que estuviera, que no
estuviera, que me hablara, que no me hablara… y hasta que respirara…
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El día veinte, a
cuatro días de Nochebuena, la pamplinosa de Paloma contaba sus planes a voz en
grito…


 


—Pues volamos el
veintidós a Méjico. Mis suegros están allí pasando una temporadita y nos han
invitado a celebrar las Navidades con ellos. No veo la hora, tengo ya hechas no
sé cuántas maletas. Menos mal que para nosotros el dinero no es problema,
porque me va a costar más la facturación que el vuelo—Se lo estaba diciendo a
Linda, pero con tal torrente de voz que pareciera querer enterarnos a todos.


 


—Ea, casi igual
que nosotras, ¿eh? Unas a Méjico de vacaciones y otras a seguir dándole al
mocho—murmuró Patri.


 


—Y que no falte,
guapa, que según están las cosas, miedo le da a una. Yo aquí me quedaría de por
vida, aunque tenga que aguantar carros y carretas a la tontaina de Paloma,
pagan mucho mejor que en otros sitios. Y ahora, además, cogemos paga extra—le
comentó Ana.


 


—Yo no creo que
me quede aquí mucho tiempo, chicas, la verdad.


 


—¿Y eso por qué?
—me preguntaron al unísono.


 


—Porque me voy a
ir a finales de enero.


 


—¿Por la barriga?
Pero si no hace falta, te coges tu baja maternal y luego te vuelves.


 


—Ya lo sé, pero
es que necesito un cambio de aires.


 


Me dijeron lo
mismo que Andy, pero yo la decisión la tenía totalmente tomada. Y, hablando de
Andy, él me seguía acercando a casa todos los mediodías e incluso se había
ofrecido también a recogerme por las mañanas, algo que yo no acepté con la
excusa de que estiraba las piernas hasta la marquesina del bus.


 


Ese día, al
dejarme en casa, lo noté como un poco apurado. 


 


—Vania, verás, es
que quería decirte una cosa.


 


—Dime, Andy, ¿qué
pasa? Si es que no puedes seguir trayéndome no hay ningún problema. Yo sé que
hasta te desvías y que no te viene bien, no soy tonta.


 


—Que no mujer,
que no es eso. Si a mí me encanta desviarme, tranquila.


 


—Ah, vale, es que
no quiero ser una mosca cojonera, a mí no me gustan esas cosas.


 


—¿Una mosca
cojonera? Tú más bien eres una mariposa bonita de todos los colores.


 


Por un momento,
sus almendrados ojos brillaron más que nunca.


 


—Gracias, Andy,
eres muy amable. Pero ¿qué es eso que me querías decir?


 


El pobre no lo
sabía, pero yo tenía unas ganas que no eran normales de subir y zamparme una
bandeja de croquetas de rabo de toro que dejé preparadas, solo a falta de
freírlas.


 


—¿Tú tienes
pareja, Vania? —Su atractiva cara se sonrojó al preguntármelo.


 


—¿Yo pareja? No,
¿Por qué lo dices? Ah, ya, por mi embarazo. No, no tengo pareja, Andy.


 


—Ah, vale, es que
me gustaría invitarte a cenar el viernes por la noche, ¿cómo lo ves?


 


—¿Invitarme a
cenar? Ay, es que me has cogido un poco de sorpresa, no sé lo que decir.


 


—Pues di que sí,
mujer, lo pasaremos bien. Solo será una cena de amigos, pero podremos charlar
un rato y, si después te apetece, podemos ir a bailar y a tomar una copa.


 


—Andy, es que no
estoy mucho para bailar. Y menos para tomar copas, eso te lo digo desde ya.


 


—¡Qué tonto!
Claro. Bueno, pues quien dice una copa, dice un refresco, ¿te va bien? Anda,
dime que sí.


 


—Vale, vale,
iremos a cenar. Pero lo de después ya mejor no, que además con el embarazo me
ha dado por dormir y estoy como un lirón.


 


—Perfecto, pues
cena y te traigo a casa.


 


—Trato hecho.


 


Subió las
escaleras con una sonrisilla tontona que me notó Marta en cuanto entré.


 


—¿Y a ti qué te
ha pasado?


 


—Que Andy me ha
invitado a cenar el viernes.


 


—¿Y le has dicho
que sí?


 


—Sí, yo qué sé,
es que no me lo esperaba y no he sabido zafarme.


 


—¿Y por qué
tenías que zafarte? Tú siempre dices que es muy guapo y simpático. Vamos, que
es muy buena gente.


 


—Pues por eso
tendría que zafarme, porque no quiero jugar con sus sentimientos.


 


—Mujer, que
tampoco le has prometido casarte con él. Sales, te aireas, te hartas de cenar,
que hay que ver si cenas, hija de mi vida. Y, de paso, te echas unas risas que
son maravillosas para todo.


 


—Supongo que
tienes razón. Además, ya habrán pasado Nochebuena y Navidad y estaré más
tranquila.


 


—Oye, que
nuestras Navidades tampoco es que sean como las de los famosos que se van a
Nueva York y eso, que las nuestras son muy tranquilas, aquí en el barrio.


 


—Ya, que para eso
tampoco hay que ser famosos, Héctor y Paloma se van a Méjico, que están allí
los padres de él.


 


—¿Y eso te
escuece?


 


—¿A mí? ¡Qué va!


 


—Ay, cariño, a
robar vas a venir a la cárcel. Pues claro que te escuece, pero piensa una cosa.


 


—Ya, ya sé lo que
me vas a decir, que vaya castigo pasar las Navidades con la asquerosa esa de
Amelia, eso ya lo he pensado.


 


—Ea, pues no
tengo más que decirte.


 


—Eso, que quien
no se consuela es porque no quiere. Oye y tú, ¿pasas algún día con tus suegros?


 


—Sí, con ellos
pasamos Fin de Año. Estoy deseando comenzar el año nuevo con Agustín, ¡qué
ilusión!


 


—Qué asquito más
bonito, de veras que te tengo una envidia sana que para qué…


 


—Tonti, que a ti
ya te llegará.
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El veinticuatro
por la mañana me despedí de mis compañeras. Ese día salíamos antes, a la una
del mediodía, y el ambiente en el curro era de lo más relajado.


 


Paloma y Héctor
ya se habían despedido unos días antes y allí solo quedaba Linda con el modo
espía puesto, pero por lo demás el aire era mucho más respirable de lo
habitual.


 


Andy me llevó a
casa y me despidió con la mejor de sus sonrisas, dándome un cariñoso beso en el
moflete y deseándome unas felices fiestas.


 


—Y no te olvides
de que el viernes cenamos juntos, ¿eh? Que eso es lo más importante.


 


—No, claro que no
me olvido, te deseo unas fiestas muy felices también con los tuyos.


 


El chico era un
encanto y se veía ilusionado con la cena. Y a mí, poco a poco, me estaba
contagiando esa ilusión.


 


A media tarde
llamé al timbre de la casa de mis padres, con una sonrisa en el rostro y una
tarta de chocolate negro con naranja que había preparado para el postre.


 


—Pero Vania,
hija, no tenías que traer nada, ¿cómo se te ocurre? Vienes a tu casa—me
recriminó mi madre, que me abrió con el delantal puesto.


 


—Mamá, no me
digas que eso que huele es el pavo con pasas que tanto me gusta.


 


—Sí, hija, sé que
hace años que no lo cocino, pero me acordé de que era tu preferido cuando eras
niña y he pensado que te gustaría.


 


—¿Gustarme? Mamá,
me voy a poner ciega a pavo. No sé si será sano en mi estado—bromeé.


 


—¿Eso no será
sano y atiborrarte a chocolate sí? Vania de mi alma, que menos mal que no eres
de engordar, porque si no habrías cogido ya doscientos kilos.


 


—Tu madre, que
nunca ha sido exagerada, ¿cómo estás, hija? —Salió mi padre del baño
perfectamente arreglado y perfumado.


 


—Papá, ¡qué bien
hueles! Y qué guapo estás.


 


—Hija, la ocasión
lo merece, que no puede estar uno siempre con la ropa de trabajo y hecho unos
zorros.


 


—Tú siempre estás
bien, papá, la elegancia se lleva dentro. Pero así de guapo no veas, mamá te va
a pedir cualquier día que te vuelvas a casar con ella.


 


—Sí, hombre, qué
cosas dices.


 


—¿Y por qué no,
Antonio? Que nuestras bodas de oro pasaron ya, pero podemos celebrarlas cuando
nos dé la gana.


 


—¿Y a ti te
gustaría, María Jesús?


 


—Pues mira, sí,
nunca me lo había planteado, pero sí…


 


En esas que llegó
mi hermano Tony, un tanto cortado porque no nos habíamos vuelto a ver desde que
yo me fui de casa.


 


—Hola, Vania, me
han dicho que me vas a hacer tío, ¿no?


 


Era su manera de
firmar la paz, tampoco le podía pedir peras al olmo.


 


—Eso dicen,
hermano. Y a ti, ¿cómo te va?


 


—Bien, bien.
Ahora tengo un curro y eso. Y lo del módulo también va para adelante, he
aprobado todo.


 


—Me alegro un
montón, ¿sabes que va a ser una niña?


 


—¿Una niña? Anda,
pero si yo pensaba llevarlo a jugar al fútbol.


 


—¿Y qué? No me
seas zopenco, ¿es que las chicas no juegan al fútbol?


 


—No, sé, tú nunca
jugaste al fútbol conmigo.


 


—Porque tú dabas
coces, ni patadas ni nada, directamente coces. Y me ponías las piernas que daba
miedo mirarlas.


 


—¿Eso hacía? Qué
animal yo, ¿no? Mira, Papá Noel le ha traído algo a la peque.


 


—Gracias, Tony,
¿qué es? —Me sorprendió mucho, no esperaba ese gesto por su parte.


 


—Ábrelo y lo ves.


 


—Pero bueno, es
un Pluto de peluche igual que…


 


—Igual que tu
preferido de pequeña, ese que yo descuajaringué, que siempre he sido un borrico
aparejado.


 


—Tony, gracias,
es un detalle precioso.


 


—Ya te digo. Y lo
mío me ha costado encontrarlo por Internet. No veas si he dado vueltas para
encontrar el dichoso muñeco.


 


—Es un detallazo,
Tony, todo un detallazo.


 


No me podía creer
lo que estaba ocurriendo. En los últimos años, eran contadas las ocasiones que
mi hermano y yo hablábamos. Y cuando lo hacíamos era para tener tales
discusiones que casi necesitábamos la intervención de los GEOS. Y ahora esto…


 


La tarde fue de
los más familiar y cuando por fin nos sentamos a cenar me tomé un par de platos
de ese pavo con pasas que me supo tan exquisito. También disfruté de un montón
de entrantes y, como postre, me tomé una porción gigante de la tarta.


 


Justo terminaba
de degustarla cuando me sonó un WhatsApp. Me imaginé que sería Marta, para
desearme una feliz noche, pero me equivoqué. Era un mensaje de Héctor.


 


Él: “Te deseo una
preciosa Nochebuena acompañada de los tuyos. Feliz Navidad desde el otro lado
del mundo, Vania”.


 


Lo que en otras
circunstancias me habría hecho ilusión, en esas me mató, porque me removió
mucho por dentro y me sentí jodidamente mal. Por otra parte, eso de “desde el
otro lado del mundo” me molestó cantidad, porque me lo tomé como que me estaba
restregando por toda la cara su megaviaje a Méjico.


 


Yo: “¿Cómo se te
ocurre escribirme en una noche así? Ojalá desaparezcas de mi vida”.


 


No conté hasta
diez. Por desgracia no lo hice. Siempre he sido muy impulsiva y en momentos así
no las pienso, por lo que cuando quise darme cuenta ya le había dado a enviar.


 


Ni siquiera quise
leer los siguientes mensajes que me envió, sin duda pidiéndome disculpas.


 


—¿Te ha pasado
algo, Vania? Hija, se te ha puesto muy mal color de cara—me preguntó mi madre.


 


—Hija, no te
habrá molestado un hombre, porque me llevan los demonios. Si es así, dímelo que
quien sea se va a encontrar con el puño de tu padre.


 


—No es nada,
tranquilos. De veras que no es nada…
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—Marta, ¿no voy
demasiado provocativa? Mira que tampoco le quiero hacer ilusiones al chaval,
que eso no es justo.


 


—¿Demasiado
provocativa? ¿Quién eres tú y que has hecho con mi amiga? Ni se te ocurra
volver a darme un susto igual, nenita, ¿qué dices?


 


—Es que se me
están poniendo las tetas como melones y no quiero llevarlas ahí apretadas para
que parezca lo que no es.


 


—Vania, estás
preciosa con ese vestido, no querrás parecer una monja, deja de decir
tonterías.


 


—Ya se me nota un
poco la tripita con él, ¿verdad?


 


—Eso sí, pero
sigues teniendo un tipo precioso. Y encima con esa “pechonalidad”. Siento
decirte que sexy sí que estás, pero es que lo eres, eso no lo vas a poder
remediar por mucho que lo pretendas.


 


—Va, va, ¿qué
hora es?


 


—Son las nueve,
así que deja ya de pasarte las planchas, que tienes el pelo de anuncio y vete
ya.


 


Bajé las
escaleras con cuidado, porque pese a mi embarazo, llevaba unos buenos tacones.
Antes muerta que sencilla, y una ocasión era una ocasión. 


 


—Guau, estás
preciosa, Vania—me dijo bajándose del coche en cuanto me vio aparecer.


 


—Gracias, Andy,
qué detalle—le contesté al abrirme la puerta del copiloto.


 


Con Héctor no
había tenido ocasión de comprobar si era o no de tener esos detalles, porque
nuestra relación se había circunscrito al sexo, al sexo y también al sexo, por
mucho que él dijera.


 


Andy no paró de
darme conversación por el camino e inicialmente yo me sentía un poco
desubicada. No obstante, como no podía ser más encantador, pronto me sentí muy
cómoda y comencé yo también a darle palique.


 


Él no paraba de
reírse, sobre todo cuando le conté una y mil anécdotas de mi barrio.


 


—Para mí que tú
no has tenido mucha calle de pequeño, ¿no? —le pregunté porque me llamó la
atención lo mucho que alucinaba con todo.


 


—No, qué va, yo
fui el típico empollón que estaba siempre encima de los libros. No era muy de
calle, no…


 


—Y después
seguiste estudiando a tope, supongo.


 


—Sí, en la
carrera ya viví un poco más, pero tampoco te creas que fue para tirar cohetes.
Y luego, en cuanto terminé, me saqué una novia y a partir de ahí no viví
demasiado.


 


—¿Una novia? ¿Y
qué pasó?


 


—Pues que con los
años conoció a otro y me la estuvo pegando una temporadita buena hasta que
espabilé, no creas que me di cuenta a la primera. Y mira que me lo dijeron, que
la habían visto en cierta compañía y tal, pero nada… Yo ponía la mano en el
fuego por ella y me quemé, claro que me quemé.


 


Resoplé porque lo
nuestro era de traca. Yo también sabía que no debía estar con Héctor y no solo
lo hice, sino que no tomé las debidas precauciones y me quedé embarazada de él.
En ese momento, ya quería a Martita con toda mi alma, pero que eso no le
restaba un ápice de irresponsabilidad a mis actos.


 


—¿Y tú? ¿Puedo
preguntarte por lo que te ha ocurrido?


 


—¿Te refieres a
lo de mi embarazo? 


 


—Sí, a eso.


 


—No me lo tomes a
mal, pero es un algo un poquito personal. Prefiero dejarlo para mí, ¿ok?


 


—Ok, espero no
haberte molestado. Oye, Vania, yo solo te quería decir que…


 


—¿Qué? Dime.


 


—Que no vayas a
pensar que todos los hombres somos iguales porque te haya sucedido eso. Yo
entiendo que hay mucho bala por ahí que no se haga cargo de sus propios hijos,
a mi madre misma le ocurrió, pero que otros muchos no somos así e incluso
podemos llegar a querer como nuestros a esos pequeños.


 


No salté a comérmelo
en ese mismo momento porque habría sido muy cantoso, pero era un trocito de
pan. Sin saberlo o sabiéndolo, provocó que se me iluminara el alma, porque es
muy cierto que yo estaba muy apagadita últimamente.


 


—Gracias, Andy,
te diría que eres un encanto, pero seguro que eso ya lo sabes.


 


—Anda ya, solo
soy un tío corriente y moliente, lo que pasa es que ha caído al pelo y te lo he
dicho.


 


—Tú no tienes
nada de corriente y moliente, eres un tipo excepcional, te lo aseguro.


 


—Pues si tan
excepcional soy, me tienes que dejar que te invite a un sitio después.


 


—¿A un sitio a
bailar? Mira que me he puesto taconazo y que no puedo con mi alma.


 


—Pues entonces a
un pub irlandés muy cuco que conozco, con la música tenue, en el que se puede
charlar. No me digas que tienes ganas de irte ya a casa.


 


—No, no las
tengo. Vale, vamos…


 


Pagó la cuenta,
no admitió que le dijera nada al respecto y nos fuimos. Era todo un caballero y
se le veía feliz como una perdiz esa noche.


 


Llegamos al pub y
allí lo conocía mucha gente. Se veía que tenía amigos hasta en el infierno. Lo
observé mientras pedía y se lo comenté cuando llegó a la mesa.


 


—Jolines, eres
más conocido que el papa, chico. Oye, ¿y tú por qué no bebes?


 


—¿Tomarme una
copa? Porque tú no puedes y no estaría bonito, las cosas no se hacen así.


 


—Me parece que tú
eres más cumplido que un luto, ¿eh? Que yo no me lo voy a tomar a mal.


 


—Ya, pero es que
no lo disfrutaría y ya. Yo soy así, Vania, y lo hago por los dos, no me
sentiría bien.


 


Sin duda que Andy
tenía un montón de valores y me fue imposible no compararlos con los de Héctor.
No lo veía yo dejándose comprar como lo hacía el de los ojos verdes más bonitos
del mundo.


 


A partir de ahí,
me relajé un poco más y él también lo hizo, lo que me permitió comprobar que
contaba con un irónico sentido del humor que me hizo reír mucho durante un par
de horas, hasta que un bostezo dio la señal de alarma.


 


—Te llevo pero
que ya a casa, que no quiero quedarme con la impresión de haberte aburrido.


 


—No me he
aburrido nada, Andy. Me lo he pasado muy bien.
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El día treinta a
primera hora, víspera de Fin de Año, llegué a la oficina y cogí mis bártulos,
como todas las mañanas.


 


Me tocaba repasar
esas oficinas de arriba a las que por fin les iban a dar uso en breve. Menos mal,
porque llevaba meses limpiándolas y aquello era más inútil que la “P” de
psicología.


 


Avanzaba por el
pasillo camino del ascensor cuando escuché el grito de Linda.


 


—¡No puede ser,
Amelia, no puede ser! 


 


Pronto se vio
rodeada por un montón de trabajadores.


 


—Por favor, que
alguien ponga la televisión. Parece ser que se ha perdido la señal del avión en
el que volvían Paloma y Héctor.


 


Noté que, por
mucho que tratara de evitarlo, mi cuerpo al completo comenzó a temblar.


 


—¿Qué dices,
Linda? Pero eso no puedes ser.


 


—Eso ya lo he
dicho yo, no me seas lorito de repetición. Y a ver si te crees que me lo he
inventado. Paloma va en ese avión, joder. Ella no, ella no…


 


Yo no quería que
le pasara nada a Paloma por mucho que la tuviera atravesada, pero en ese momento
comprobé que todavía mucho menos que le ocurriera a un Héctor, cuya
desaparición me dolió una barbaridad.


 


—Linda,
tranquila, están diciendo que hay un avión desaparecido que cubría la línea
Méjico, D.F.-Madrid, pero hay que mantener la esperanza, porque no hay noticias
de ningún siniestro.


 


—Eso puede ser
que estén fallando los sistemas de comunicación. Mi hermano es piloto y me
contó que le sucedió una vez a un compañero suyo—nos explicó Elvira, una de las
chicas de contabilidad.


 


Por mi parte,
guardé silencio y me senté en un sofacito que había allí en la entrada, no
tardando Andy en venir hacia mí.


 


—¿Estás bien,
Vania? 


 


—Bien, bien,
Andy, muchas gracias. Impactada como todos, solo es eso.


 


—Quizás tú no
debieras estar hoy aquí, pueden vivirse muchos momentos de tensión y no creo
que sea bueno para la niña, ¿te llevo a casa?


 


—No, de veras que
eres muy amable, pero no es necesario.


 


—Vale, te traeré
una infusión de la cafetería en ese caso, que te vendrá bien.


 


En cualquier otro
momento le habría dicho que la infusión se la tomara él y que a mí me trajera
una chocolatina a algo similar, pero no en ese, en el que la boca se me secó
tanto que apenas podía tragar saliva, al mismo tiempo que el estómago se me
cerró.


 


En unos minutos
llegó Andy con la tila calentita y me la puso en las manos.


 


—Gracias, ¿tú qué
crees que habrá ocurrido?


 


—Seguro que es lo
que ha dicho Elvira, lo de las dichosas comunicaciones, esas, pero que no tiene
por qué pasar nada malo.


 


—Ni bueno
tampoco, porque reconoce que no pinta bien.


 


—Hay que tener
paciencia, ellos son muy fuertes.


 


Sobre todo, pensé
en eso de que bicho malo nunca muere y esperé que fuera aplicable a Paloma y
por extensión a un Héctor que me estaba destrozando el corazón, por no saber
qué habría sido de él.


 


Un par de horas
después seguíamos en las mismas.


 


—Andy, por favor,
¿no hay manera de que se sepa nada?


 


—No, Vania, sé
que Don Adrián no para de llamar a la embajada mejicana, pero no pueden darle
noticia alguna. La situación es caótica.


 


—Andy, ¿tú crees
que les pueda haber pasado algo?


 


—Yo creo que no,
quiero pensar que no, Vania, pero no nos queda otra que esperar.


 


Lo hicimos, con
total paciencia, durante varias horas más. Aquella mañana, salvo alguna
urgencia puntual que hubo que cubrir, el trabajo se paralizó por completo en
las oficinas. Normal, ninguno de nosotros era capaz de dar pie con bola en una
situación así.


 


Aunque Paloma no
era santo de la devoción de ninguno, tampoco le deseábamos ningún mal y Héctor
sí que había sabido ganarse el cariño y el respeto de su gente. Solo había que
mirar las caras para saber que eso era así, pero por encima de todas ellas,
destacaba la mía, que hasta vomité durante aquel rato, por mucho que las
náuseas ya me estuvieran abandonando.


 


En torno a las
dos de la tarde, el silencio se hizo entre todos nosotros. Estaban dando la
peor de las noticias, esa que ninguno de nosotros quería escuchar.


 


Por lo visto, al
avión le había fallado un motor intentando un aterrizaje de emergencia que fue
imposible, por lo que acababan de informar de que se había estrellado. Sin
duda, serían muchas las personas que habrían fallecido como consecuencia del
impacto, pero se desconocía si algunos de los pasajeros continuaban con vida.


 


La sangre se me
heló en las venas y me dio un ataque de ansiedad que tuvo que sofocar Andy,
trayéndome una bolsa para que hiperventilara.


 


—No deberías
estar aquí, Vania, en cuanto mejores te llevaré a tu casa.


 


—No, yo quiero
quedarme, quiero ver lo que sucede.


 


—Vamos a tardar
en volver a tener más noticias y cabe la posibilidad de que las que lleguen no
sean nada buenas, Vania. Lo mejor que podrías hacer es irte a casa. Si no
quieres hacerlo por ti, hazlo por tu hija, por Martita.


 


Tenía más razón
que un santo, por lo que le hice caso y llegué a casa directamente para
tumbarme en el sofá y poner la tele, con las piernas en alto.


 


Marta me trajo un
caldo calentito y vino corriendo a sentarse a mi lado.


 


—Cariño,
tranquila, que la esperanza es lo último que se pierde.


 


—Ya lo sé, porque
lo primero es la paciencia. Lo sé porque esa ya la he perdido.


 


—Venga, guapa,
que no, que nosotras somos chicas con suerte.


 


—¿Con suerte? Eso
lo serás tú, porque yo más que con estrella, nací estrellada. Es que no me lo
puedo creer y además es que, si le sucede algo, no me lo perdonaré en la
vida—Lloré con amargura.


 


—Vania de mi
vida, ¿y eso por qué? Ni que llevaras tú el avión.


 


—Porque yo le
dije el otro día que ojalá desapareciera de mi vida, por eso.


 


—Mujer, esas son
cosas que se dicen, pero uno no las desea de verdad. Eso lo sabe todo el mundo.


 


—No, Marta, es
que cuando yo se lo dije, lo hice de corazón. Pero no quería que desapareciera
así, yo no le puedo desear nada malo. A Héctor no, a él no…


 







Capítulo 21





 


Las noticias
seguían siendo muy confusas a primera hora de la mañana. Lo sabía porque no me
despegué de ellas en toda la noche. Así tenía los ojos, abultados como dos
huevos…


 


—Con ese careto
de cansada ni se te ocurra decirme que vas a ir a las oficinas, porque no…


 


—Voy a ir porque
aquí en casa no hago nada y no puedo aguantar más los nervios, Marta.


 


—¿Y allí te van a
inyectar un calmante en vena? Piensa con la cabeza.


 


—No, pero allí
estaremos todos y, además, que yo necesito salir. No puedo estar más tiempo
aquí encerrada, me estoy volviendo loca.


 


Me fui en taxi,
ese día me permití el capricho, porque cierto que para bus no estaba. Andy me
vio llegar y se quedó alucinado.


 


—¿Qué haces aquí,
Vania? Deberías estar en casa.


 


—No podía, Andy,
entiéndelo. Quiero estar aquí con vosotros.


 


—Pues me hubieras
avisado, mujer, te habría recogido.


 


—No, me habrías
dicho que me quedara. Así que cogiendo un taxi me he ahorrado la discusión. ¿No
se sabe nada?


 


—Don Adrián se ha
trasladado hasta la misma embajada para estar al corriente de cualquier
movimiento. En cuanto sepa algo nos telefoneará.


 


—Es que todo es
muy confuso. Se hablan tantas cosas…


 


—Demasiadas, se
hablan demasiadas, ¿te has pasado toda la noche sin pegar ojo?


 


—Enterita, al
tanto de las noticias.


 


—Yo también, vaya
plan. Ahora mismo nos vamos a la cafetería.


 


—¿Y eso? 


 


—Porque tienes
que desayunar y porque no podemos pasarnos todo el día y toda la noche pegados
a la pantalla, que la cabeza nos va a petar.


 


—Eso es verdad,
no sabes lo que me duele. Y ni una triste pastilla me puedo tomar.


 


—Venga, pues
tomemos algo calentito, que nos vendrá bien.


 


A mí no me
quedaba mucho tiempo allí porque había decidido dejar el trabajo a finales de
enero, pero por Dios que no quería que ese fuera el final de la historia.
Héctor no podía estar muerto, no podía ser, y yo me resistía a esa idea.


 


En un momento
dado, y aprovechando que estábamos solos, Andy me cogió la mano para
consolarme.


 


—Ya verás, Vania,
todo va a salir bien, no lo dudes.


 


Necesitaba
estirar las piernas, por lo que me levanté y comencé a dar vueltas por todo el
pasillo. Él me acompañaba en todo momento.


 


—Yo es que lo
necesito por el embarazo, pero tú no tienes que hacer penitencia, ve con los
demás.


 


—No es ninguna
penitencia. Vania, yo no te veo bien. A mí no me la das, sé sincera conmigo.


 


—Vale, vale, pues
estoy como si me hubiera hartado a pastis y acabara en un after hour,
¿sabes?


 


—Mucho no es que
sepa porque no lo he hecho en la vida, la verdad, pero me lo imagino.


 


—Pues yo lo hice
una vez, solo una. Y no se me ocurrirá más en la vida. Menuda tontería que he
dicho, pues claro que no se me ocurrirá más, que para eso voy a ser madre.
Entonces era una chiquilla.


 


—¿Y qué pasó?


 


—Madre día, ¿tú
sabes el dragón ese de “La historia interminable”?


 


—Claro, Falkor,
se llama.


 


—Pues ese era un
gusano chiquitillo al lado de los que yo veía, qué cosita más mala.


 


—No he escuchado
definir nunca un “mal viaje” de esos por drogas de un modo tan gracioso.


 


—¿Mal viaje? Mal
viaje fue el que hice hasta el hospital, que llamaron a mi madre y, como era
menor, la dejaron montarse en la ambulancia. Te juro que prefería los dragones
a ella, que sí que era una fiera.


 


—Me imagino cómo
se pondría, sí.


 


—No, tú no la
conoces y por eso no te lo puedes imaginar…aunque ahora no parece la misma la
mujer, está de un cariñoso con su nieta.


 


—Pues eso es lo
que cuenta. Oye, ¿nos vamos a dar un paseo a la calle?


 


—Va a ser mejor
que sí, porque aquí está el ambiente muy viciado.


 


Salimos y
estuvimos Castellana arriba y Castellana abajo un buen rato. Al llegar a la
altura del escaparate donde discutí con Paloma por primera vez me paré y se lo
conté a Andy.


 


—Es horrorosa
esta mujer, pero ojalá que esté bien. Nunca le he deseado ningún mal a nadie y
tampoco a ella, por mucha inquina que me tenga.


 


—Haces bien y
Héctor es un buen tío. A veces actúa de una manera un poco extraña, pero es un
buen tío, Vania. Lástima la compañía que tiene.


 


—Ni en mil vidas
lo entenderé.


 


—Ya, supongo que
será por lealtad, es un tío muy leal. No sabes cómo ha luchado siempre al lado
de su padre, desde súper joven, lo dice todo el mundo.


 


—Sí, eso es
verdad, parece adorarle.


 


—Lo ha apoyado
siempre a muerte. Y su padre a él también. Lo de Amelia es otro cantar.


 


—¿Tú también lo
sabes?


 


—¿A qué te
refieres? — Paró el carro hasta ver si hablábamos de lo mismo.


 


—Vamos, Andy. Sé
que ella no es su madre y que no lo ha querido nunca.


 


—Ya, no ha tenido
suerte en ese sentido. Amelia siempre ha sido una mala persona, lástima que Don
Adrián cayera en sus redes, porque podrían haber tenido una vida mucho mejor al
lado de cualquier otra mujer. 


 


—Es tremenda,
engreída, narcisista, ambiciosa…


 


—Es más que eso.
Créeme que a mí esa mujer me da una mala espina que no es normal.


 


—Ya, es de esas
personas que se te acercan y te da yuyu, ¿verdad?


 


—Más que yuyu,
para mí es oscura y siniestra, con una mirada que oculta algo. Nunca la he
podido soportar, esa es la realidad. Y cada vez menos…


 


Volvimos para
echar un vistazo a nuestros compañeros y escuchamos aplausos, por lo que nos
faltó el tiempo para entrar volando.


 


—¿Qué ha pasado, Linda?
¿Qué ha pasado? —le pregunté con el corazón en la boca.


 


—Don Adrián, que
acaba de darnos la noticia de que Paloma ha aparecido viva, ¡está viva! Herida,
pero viva.


 


—¿Y Héctor? ¿Qué
se sabe de Héctor?


 


—Todavía nada.
Las autoridades han ordenado una búsqueda todavía más exhaustiva de los
alrededores. Hay muchos fallecidos y, en determinados casos, la identificación
no está resultando nada sencilla.


 


—Lo entiendo,
Linda, lo entiendo, gracias.


 


Necesité ir al
baño para llorar. Me alegraba que Paloma hubiese aparecido viva, pero habría
dado lo que no tenía porque fuese Héctor.


 


—¿Estás bien,
cariño? —Ana me preguntaba desde fuera.


 


—Sí, es que he
vomitado la más grande, ¿sabes?


 


—Pero también te
estoy escuchando llorar, Vania.


 


—Es que esto
resulta demasiado duro, Anita, qué plan.


 


—Sí, hija. Mira,
yo no es por nada, que no le deseo nada malo a esa mujer, pero hubiera
preferido que sobreviviera el jefe.


 


—No digas eso,
Anita, él también va a sobrevivir, ¿no crees?


 


—No lo sé, Vania,
no lo sé…


 


—¿Por qué lo
dices? —Salí a lavarme la cara, que daba miedo vérmela.


 


—Porque he
escuchado decir a uno de los miembros del consejo, ya sabes…


 


—Sí, de los peces
gordos.


 


—Pues eso, que
decían que cuantas más horas pasen menos posibilidades, que la cosa se está
poniendo fatal.


 


—Anita, no puede
ser…


 


—Hija, que yo
tampoco puedo hacer nada, ojalá pudiera, porque un jefe más bueno no vamos a
tener en la vida ni más guapo tampoco.
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Las siguientes
horas eran cruciales y las pasé en casa, con Marta y también con Agustín, que
se quedó con nosotras para hacernos algo de compañía.


 


Él sabía la
verdad de mi embarazo porque Marta y yo decidimos contárselo en su día.
Pertenecía a mi círculo de confianza más cercano y me parecía absurdo que no lo
supiera.


 


A media tarde,
después de que el sueño me rindiera y me echara una pequeña siesta, llamaron a
la puerta y para mi sorpresa era Andy.


 


—Hola, no te
esperaba—le dije un tanto cortada, pues me cogió de total improviso.


 


—Perdóname, sé
que tendría que haberte llamado, pero me he permitido traerte un poco de
chocolate. Por desgracia, no tengo ninguna novedad sobre Héctor.


 


—Gracias, no
tengo nada que perdonarte. Eres un amor y lo sabes, ¿algo nuevo sobre Paloma?


 


—Bueno, parece
ser que tiene algunas contusiones, bastantes más bien, y un brazo roto, pero
nada más.


 


—¿Un brazo? ¿No
será el derecho? Con lo que le gusta a ella acusar…


 


Me permití el
lujo de hacer esa pequeña broma porque los nervios estaban acabando conmigo y
necesitaba una válvula de escape.


 


—Pues no tengo ni
idea de cuál será, chica.


 


—Vale, te perdono
también. Entra, anda, que vas a merendar con nosotros.


 


Seguía sin
entrarme nada en el estómago, pero tuve que hacer un esfuerzo porque la cosa
podía ir para largo y mi Martita necesitaba a su mamá fuerte, como me decían
todos y con razón.


 


Mandaba narices
porque mientras Héctor estuvo bien, yo consideraba que no tenía padre. Y ahora,
ante la posibilidad de que no hubiera sobrevivido, sentía que mi niña se
quedaba más sola e indefensa.


 


—Tendrías que
salir a dar un paseo, Vania, necesitas estirar las piernas y despejar un poco
esa cabecita, que te vas a volver loca.


 


—No puedo, Marta,
es que no puedo tirar de mi cuerpo.


 


—Pues vas a tener
que hacerlo, porque yo podré hacer muchas cosas por mi ahijada cuando nazca,
pero mientras te tocan a ti todas.


 


—Ya lo sé, Marta,
lo intentaré.


 


—Lo intentarás y
lo harás—me exigió, aunque con todo el cariño.


 


—Pero si es que
mira los pelos que se me han quedado ahí en el sofá, los tengo todos pegados.


 


—Mírala, desde
que ha sido modelo no veas. Chica, que todavía no tienes a la prensa en la
puerta. Ahora mismo te cojo una cola de caballo y seguro que Andy está
encantado de acompañarte al parque.


 


—No digas eso,
que bastante ha hecho ya con venir, voy yo sola.


 


—No, Vania, que
yo tampoco tengo nada que hacer, no digas tonterías. Y así me distraigo, que
todo esto me tiene un poco loco también.


 


—Vale, vale, con
todos a la vez no puedo, sois unos tramposos.


 


Salimos al parque
y me sentí un poco floja. En unos minutos le pedí que nos sentáramos y lo hizo
con toda la paciencia. Yo llevaba un plumífero y una bufanda que en ese momento
echó a volar y más corrió él detrás, hasta traérmela.


 


—Gracias, es un
regalo de los Reyes pasados, de mi padre, y le tengo mucho cariño.


 


—Ya tenemos también
los Reyes aquí mismo, hoy es Fin de Año, ¿no te acordabas?


 


—No te lo vas a
creer, pero se me había olvidado por completo. Con razón me ha dicho Marta que
mi madre ha llamado un buen puñado de veces.


 


—Llámala, mujer y
cuéntale.


 


—No, si ya lo ha
hecho ella. Madre mía, deberías irte ya, que te esperará tu familia.


 


—No, no estoy
para celebraciones. Ve tú con los tuyos, ahora te acompaño a casa de tus
padres.


 


—No, no,
imposible. Yo no puedo.


 


—Entonces, déjame
que me quede contigo.


 


—No, hombre, si van
a estar Marta y Agustín, no hace falta. Mira que ellos se iban hoy con la
familia de él, pero lo habrán anulado o yo qué sé…


 


—Que vayan,
mujer, diles que vayan. No tienen que pagar los platos rotos de lo que está
sucediendo, yo me quedo contigo, de verdad.


 


—¿En serio? Es
que me da pena, es Nochevieja y yo no tengo ni gorrito ni uvas ni nada, porque
no tengo ánimo.


 


—Ni falta que
hace, ¿yo te he pedido algo de eso? ¿A que no? Pues ya está, Vania, hazme caso.
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Lo hicimos así,
me quedé con Andy en una noche de Fin de Año que resultó la más amarga de toda
mi vida, con diferencia.


 


A las doce en
punto, en lugar de comer las clásicas doce uvas, eché un buen puñado de
lágrimas que excedieron con mucho de la docena, empapando la camisa de Andy,
que me sirvió de paño de estas.


 


Tampoco me sentía
bien porque no era justo… No era justo que él estuviera albergando un puñado de
esperanzas por el hecho de acompañarme, ya que yo, pese a que agradecía
sobremanera su compañía y me lo había pasado muy bien con él en determinados
momentos, como cuando salimos a cenar, no estaba por él.


 


En el fondo de mi
corazón lo supe en todo momento, pero terminé de tomar conciencia de ello
cuando ocurrió el accidente y hube de admitirme a mí misma, abiertamente y sin tapujos,
que estaba enamorada de Héctor. Enamorada hasta la médula, enamorada hasta solo
tener ganas de gritar su nombre y que como en la canción esa que mi madre
escuchaba cuando Tony y yo éramos pequeños, la de Álex y Cristina, hiciera
“chas” y apareciera a mi lado.


 


Levanté la cara,
tratando de borrar las lágrimas de ella. En vano, porque yo borraba unas y, de
inmediato, eran sustituidas por otras.


 


Andy trató de
allanarme el camino borrando también él unas cuantas y entonces fue cuando mis
ojos y los suyos se encontraron, como si estuvieran ellos solos en aquel salón.
Y digo eso porque su cerebro pareció quedarse fuera, porque no era momento para
lo que ocurrió. Pero no… también estaba su corazón, ya que de corazón me besó.


 


Lo hizo lenta y
pausadamente, sosteniendo mi mentón, en un gesto tan cariñoso que no acerté a
esquivar. Somos humanos y, en determinados momentos, ciertos gestos nos pueden
confundir. Y fue una confusión porque yo nunca debí dejar que me besara
estando, como estaba, enamorada de Héctor.


 


Mis ojos se lo
terminaron de confesar cuando sus labios se separaron de los míos, pero tal
confesión no tuvo que salir de mi boca porque él me lo puso más fácil.


 


—Lo quieres,
¿verdad? —me preguntó con infinita tristeza.


 


—¿Cómo dices?


 


—Que quieres a Héctor,
no pasa nada, prefiero que me lo digas, que no me lo ocultes. Solo así sabré a
qué atenerme.


 


—Sí, lo quiero.
Lo siento mucho, Andy, en ningún momento he pretendido…


 


—Tranquila, que
no lo he pensado. Tú no me has buscado nunca, he sido yo quien ha insistido
desde el principio, sin parar.


 


—Y yo quien debí
pararte, lo que sucede es que a veces la razón y el corazón no se ponen de
acuerdo. Y más cuando hay tantas ganas de pasar página como las que tengo yo. O
como las que tenía, porque no sé. Verás, le dije una cosa horrible, le dije una
cosa que me va a doler siempre como una espina clavada en el alma y me siento
tan culpable…


 


—Ya, ya,
tranquila, guapa. Seguro que no se lo dijiste adrede, a veces decimos cosas
porque estamos heridos y, sin darnos cuenta, herimos también a otros. Pero
Héctor te conoce y sabe que no eras tú quien hablaba, sino tu dolor.


 


—Eso es cierto,
cuando ahora el dolor es infinito y por otro motivo. No lo voy a ver más, algo
me dice que no lo voy a ver más y que él se quedó con esas últimas palabras tan
feas que le escribí.


 


—Tranquila,
preciosa, tranquila. Ya está…


 


—Todo esto es una
pesadilla, dime por favor que me voy a despertar, Andy. Dímelo…


 


—Ojalá pudiera
decirte eso, aunque en cierto modo sí lo es. Lo es porque algún día te
acordarás de este episodio de tu vida como eso, como una pesadilla.


 


Sentí una fuerte
punzada en el vientre y me llevé la mano hasta él. Tampoco hacía falta que
dijera nada a ese respecto. A buen entendedor, pocas palabras bastan.


 


—¿Cómo lo
supiste, Andy? ¿Te lo puedo preguntar?


 


—Claro, no hay
problema. Ya lo sospechaba de antes, pero lo supe cuando te vi correr el día
que él anunció su compromiso con Paloma. No soportaste estar allí. Y me lo
confirmó el terror de tus ojos cuando supimos lo del accidente del avión, así
como un hecho más.


 


—¿Qué hecho,
Andy?


 


—El hecho de que
supieras que Amelia no es su madre. Solo su círculo de mayor confianza lo sabe.
En mi caso, tengo un familiar que trabajó con los de la Sera hace muchos años y
me lo dijo él. Nunca lo he sabido por Don Adrián ni por Héctor. Y tú, que no
tienes a nadie allí, ya lo sabías. Si Héctor te confesó eso también eras
importante para él, no te quepa duda.


 


—No, no me digas
eso porque me hace más daño. Prefiero pensar que solo fui el juguete del jefe,
un juguete que estaba dispuesto a cambiar por otro en cualquier momento, que
solo yo lo quise a él, pero que él no me quiso a mí.


 


—¿Y por qué
prefieres pensar eso, Vania?


 


—Porque así me
hace menos daño, porque nunca creí en sus palabras y porque le hice muchos
desplantes. Por eso y por muchas cosas más—Mi mano seguía en mi vientre como
queriéndole tapar los oídos a una Martita que por más que quizás ya pudiera
oírme, no entendería mis palabras. Pero pese a eso, quise protegerla de un
dolor que era mío y solo mío.


 


—Lo entiendo,
pero no debes sentirte culpable por eso. Además, Héctor todavía no está…


 


—¿Muerto? ¿No
está muerto?


 


—Exacto.


 


—Te agradezco
mucho tus palabras de ánimo, Andy. Más viniendo de ti, porque cobran un valor
especial, pero ni tú ni yo somos tontos y ambos sabemos que han pasado ya un
buen número de horas. Los que no han aparecido ya…


 


—Lo tienen
difícil, solo es eso, pero no imposible.
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Dentro de mi
enorme desgracia, me sentí mejor desde que me sinceré con un Andy que me
demostró estar hecho de una pasta especial, puesto que no me culpó en ningún
momento y siguió apoyándome.


 


Sin embargo, pese
a su apoyo, al de Marta y de Agustín, al de mis padres y al de Tony, me vine
abajo irremediablemente. También a mi familia hube de confesarle lo que había,
porque mi pena era tan honda que no existió agujero en el que pudiera
esconderla.


 


Todos me mimaron
y protegieron en unos amarguísimos días en los que lo necesité más que nunca.
Eso sí, la desesperación también se convirtió en mi compañera perenne en el
momento en el que el día cuatro de enero, las autoridades dieron oficialmente
por terminada la búsqueda. Algunos de los cadáveres quedaron calcinados y sus
cenizas…


 


Mejor no pensar.
Esa fue la suerte que corrió el padre de mi hija, el hombre al que amaba y el
jefe que un día conocí y que me enamoró como estaba segura de que ningún otro
hombre sería capaz de hacerlo.


 


En el momento en
el que dieron la noticia, me pilló desprevenida y sola en la cocina. Andy, que
a pesar de todo se quedó conmigo, había ido un rato a su casa a asearse,
mientras que Marta estaba en su dormitorio y mi madre en casa, preparándome
algo de comida que echarme al estómago.


 


Me dio por
encender el televisor en ese instante en el que fui a servirme un vaso de
leche. Había dejado el café, dado que en el estado de nervios en el que me
encontraba la cafeína no era la mejor compañía.


 


La voz de la
periodista y su gesto serio me avanzaron lo que estaba por escuchar; que todo
el que no hubiera aparecido ya estaba muerto y bien muerto.


 


No era algo que
no supiera, pero en casos así una no quiere escuchar una confirmación que te
duele como si te arrancaran de cuajo el corazón. Me quedé paralizada primero y
luego se hizo la oscuridad… Ya después no escuché nada más.


 


Me desperté en el
hospital, sin tener noción de lo que había sucedido. En un primer momento lo
hice sonriente, sin recuerdos, como si todo siguiera igual, como si a mi vida
no le hubieran dado jaque mate.


 


—Cariño, ya estás
aquí—Era mi padre quien me acompañaba en la sala de observación.


 


—Papá, ¿qué ha
pasado?


 


—Perdiste el
conocimiento y te han dado un calmante. Vania, sé que todo esto es muy
doloroso, pero ahora tienes que ser más fuerte que nunca, por la niña.


 


Las lágrimas
empezaron a caer por mi rostro, al recordar de repente.


 


—Papá, Héctor ha
muerto.


 


—Lo sé, cariño,
lo sé y por eso te digo que tienes que ser fuerte. Tu hija te va a necesitar
más que nunca porque ahora…


 


—Ahora no tiene
padre—Sollocé sin consuelo.


 


—Pues sí, Vania,
desgraciadamente es así, hija.


 


—Papá, ¿cómo se
supera esto? ¿Cómo?


 


—Tú estabas
dispuesta a seguir adelante sin él, ¿lo recuerdas? Tenía su vida con otra mujer
y tú te pusiste el mundo por montera pensando que criarías a tu hija sola.
Ahora eso no se ha convertido en una posibilidad, sino en una obligación. Y
solo puedes mirar al frente. Llora todo lo que tengas que llorar, Vania,
patalea, chilla, echa la rabia dentro, pero luego sigue tu camino y piensa en
Martita.


 


No había otra. Mi
padre tenía toda la razón, pero el dolor tiene muchas manifestaciones y ver la
muerte en la cara del ser amado es una de las más monstruosas de todas ellas.


 


Quise moverme y
fue como si las piernas me pesaran una tonelada y entonces entendí que todo,
absolutamente todo, me costaría mucho más a partir de ese momento.


 


La tristeza, la
rabia, la ira… todas ellas se dieron cita en mi pecho en el más aciago de los
días; en el día en el que comprendí que nada, absolutamente nada volvería a ser
como antes.


 


Ya no había
marcha atrás. El destino me arrebató a Héctor, pero dejó dentro de mí una
semilla, dándome la oportunidad de continuar con su estirpe.


 


De repente un
solo deseo; el deseo de que mi hija, efectivamente, heredara sus increíbles
ojos verdes. Eso que tanto había temido fue lo que de repente más deseé. Si
Martita tenía sus ojos, cada día cuando me asomara a ellos, vería los de Héctor
y entonces, él seguiría vivo en esa criatura a la que yo adoraba aun antes de
verle la carita.


 


—¿Qué vas a
hacer, hija? Mi nieta es heredera de un imperio y tú, como su madre que eres,
deberías hacer valer su condición. Ahora tienes que pensar con la cabeza fría,
Vania.


 


—No es el dinero de su padre lo que quiero para mi hija, papá. Alguien
me dijo, hace poco, que por determinados gestos que tuvo él me quiso de verdad,
solo que supongo que su estatus social le marcó un camino del que no debía
desviarse.


 


—Es que a ese
mismo estatus pertenece tu hija, cariño mío.


 


—Es que ese
estatus no me ha traído más que desgracias, papá, ¿no lo entiendes?
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Me dieron el alta
ese mismo día. Andy me comentó que Don Adrián, junto con su mujer y con Paloma
volaban ya en ese momento rumbo a España.


 


Al día siguiente
se celebraría un funeral en memoria de Héctor. La familia lo había querido así,
deseando dar por zanjado cuanto antes el capítulo más triste de sus vidas.


 


Según se decía,
Don Adrián estaba absolutamente destrozado y no era para menos. Amelia no era
la mujer de su vida, por más que fuera su mujer. Y ahora también le tocaba
soportar a Paloma, una chica que tampoco gozaba de sus simpatías, por más que
su hijo estuviera comprometido con ella.


 


Marta estaba en
casa cuando yo llegué y me dio un abrazo inmenso.


 


—Creí que te
quedarías con tus padres, amor, ¿cómo estás?


 


—Rota, muerta,
acabada, por eso he preferido venir a casa.


 


—No me digas eso,
cariño mío, que tú vas a poder con esto y con más, ya lo verás.


 


La amargura no me
permitía ver claro, ¿de verdad podría yo pasar página definitivamente de
aquello? ¿Se llegaba a superar algo así o la pena te consumía quedándose
contigo hasta el final de tus días?


 


—Se lo dije y se
ha cumplido, Marta, se ha cumplido. Yo lo aparté de mi lado, yo le dije que
ojalá…


 


—No, se apartó él
de tu lado el día que se comprometió con Paloma. No cargues en tus espaldas una
mochila así de pesada porque tampoco sería justo.


 


—Supongo que
tienes razón, pero duele igual, ¿qué más da?


 


—El amor a veces
es muy complicado, mi niña, demasiado complicado.


 


—Ya, lo único es
que a veces sí funciona. Hay a quien le funciona, mira a ti.


 


Cuando uno está
ciego de dolor no ve más allá de un palmo. Y eso fue lo que me ocurrió a mí ese
día, que no me di cuenta de que la cara de sufrimiento de Marta no obedecía
únicamente a verme mal a mí.


 


—Sí, cariño,
claro que sí—Me dio la razón como a los locos.


 


—¿Qué te pasa,
chiqui? Tú tampoco estás bien, te lo estoy viendo en los ojitos.


 


—Claro, ¿y cómo
pretendes que esté bien cuando estoy viendo a mi hermana del alma con el
corazón hecho jirones?


 


—Marta, a ti te
pasa algo más, no me tomes el pelo.


 


—No es momento, mi
vida, no es momento.


 


—Venga ya, tú
siempre estás para mí. Es más, si me lo cuentas, a lo mejor hasta me quitas de
la cabeza ciertos pensamientos y me distraigo un poco.


 


—Está bien,
porque te vas a enterar de todas maneras…


 


—Dime, venga,
claro que sí.


 


—Que Agustín es
un cabrón, solo eso.


 


—¿Tu Agustín?
Venga ya, no, tiene que tratarse de un error.


 


—No, se trata más
bien de que tiran más dos tetas que dos carretas, pero que, si en vez de dos
tetas son cuatro, mejor que mejor.


 


—No, eso es
imposible…


 


—No lo es, no.
Resulta que, ¿te acuerdas de que fuimos a casa de sus padres en Nochevieja?


 


—Como para no
acordarme, anda que no me costó nada que accedieras a marcharte, guapi.


 


—Pues eso, que
suerte que fui para quitarle la máscara.


 


—¿Por eso era tan
feo? Con razón, si llevaba puesta una máscara—No sé cómo me pudo salir una
broma en un momento así, puesto que mi cabeza tenía la misma presión que una
olla, sería quizás por eso; la soltaba o explotaba.


 


—Sería eso, la
madre que parió al feo…


 


—Cuenta, venga—resoplé—.
Vaya cuadro el nuestro.


 


—Pues hija, que
allí había una supuesta prima suya que luego me enteré de que no era tal prima,
sino que siempre se llamaron así porque sus madres eran como hermanas y en un
momento dado de la noche… 


 


—¿Viste algo raro?


 


—Sí, sí que lo
vi. Que ella se fue al baño y él salió pitando también enseguida. Oye, no sé,
que me escamé, me acerqué y vi como que se intercambiaban algo en los
teléfonos.


 


—¿Y le
preguntaste?


 


—Sí, según él le
acababa de llegar un meme mientras esperaba en la puerta del baño, muy
gracioso, y se lo pasó. Pero no sé, para mí que el meme ese tenía la gracia en
el culo, como las avispas. Vaya, que no era eso y a raíz de ahí yo llevaba dos
o tres días mosca.


 


—Ay, Dios…lo que
me faltaba, si para mí erais un ejemplo de amor, hija de mi vida, qué disgusto.


 


—¿De amor? De
cuernos, de eso soy ejemplo, que me estaban corneando, pero a base de bien.


 


—¿Tanto? 


 


—Sí, sí, que esta
mañana ya no he podido más. Teníamos la tienda de bote en bote, que para eso
vienen los Reyes y él con los ojos metidos en el móvil, que parecía que se le
iban a salir.


 


—Hija de mi vida,
qué completo, el feo. Pero ¿has visto algo o estás conjeturando ahí en plan
bestia?


 


—Claro que lo he
visto, que le he dado un codazo como quien no quiere la cosa y el móvil le ha
salido volando. Y la otra, que me he enterado de que ha sido siempre una
aspirante a mantenida, le estaba dando ahí un buenos días con el tetamen al
aire y pinchándolo para que fuera a verla.


 


—¿Qué dices?


 


—Como te lo digo.
Y él en plan baboso total, como los caracoles, que le ha faltado dejar el
rastro.


 


—Pero chiquilla,
¿y ahora qué?


 


—Ahora lo he
puesto fino filipino delante de la tienda entera, eso he hecho. Con razón no
tenía prisa en comprometerse ni en nada.


 


—Buah, pero es tu
jefe, eso es lo malo. Maldita sea, otro jefe, anda que no estamos gafadas ni
nada con ellos.


 


—Ya te digo yo
que sí, pero ese se va a aguantar conmigo en la tienda hasta que encuentre otra
cosa, eso fijo, porque yo al paro no me voy a consecuencia de que a él se le
hayan ido los ojos. Eso se lo puede ir quitando de la cabeza ya, pero ya,
vamos.


 


—Chiquilla, vaya
un plan con todo, a mí me has dejado de piedra.


 


—De piedra tiene
él la cara esa fea. Y mira que encima me gustaba. Si es que soy tonta, pero tonta
de remate.


 


—Que no, mujer.
Venga, si quieres, lloramos las dos juntas y nos desahogamos.
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Día cinco,
víspera de los Reyes más desoladores de mi vida…


 


Allí estábamos
todos, en aquel tristísimo funeral que se celebró en memoria de Héctor, en una
fría mañana en la que, sin embargo, lucía un luminoso sol que, como todos
nosotros, acudió a despedirlo.


 


En el interior de
la iglesia escuchamos palabras muy bonitas en boca de sus amigos, que lo
definieron como un tipo divertido, brillante, pero, por encima de todo, leal.


 


Me quedó la
sensación de no haberle dicho muchas cosas y de haberme despedido de la forma
más cruel, sin saber que aquella era una despedida definitiva. Un triste
WhatsApp con el que lo aparté de mí. Ignorante, no sabía lo que el destino me
tenía preparado.


 


En aquella iglesia, al lado de esa caja que no contenía nada, pues nada
pudo recuperarse de su cuerpo, lloraba un Don Adrián a quien se le iba con su
hijo toda su descendencia. O eso pensaba él, pues en mi vientre crecía una
nieta suya.


 


Lo decidí en ese
momento. A mi padre le había dicho que no quería nada del patrimonio de Héctor,
que no era ese legado el que pretendía para mi hija. Con esa decisión la estaba
privando de un cómodo futuro, lo cual puede que no fuera justo… Pero lo que
resultaría totalmente injusto, eso seguro, era privar a aquel hombre de conocer
a una criatura que a buen seguro le daría algo de vida, tras el intenso dolor
sufrido por la pérdida de su propio hijo.


 


A mi lado, mis
padres y Marta, esta última cogiéndome de la mano como tantas y tantas veces,
llorando conmigo la muerte del que yo sabía que era el hombre de mi vida.


 


En primera fila,
observando el dolor de Don Adrián, Paloma y Amelia. La segunda con gesto serio
y la primera con uno más abatido y compungido.


 


Sin duda que
ella, a su caprichosa manera, también lo quería. Paloma y yo éramos la cara y
la cruz; ella lo quiso en público, gozando del reconocimiento de su noviazgo y
yo en privado, en la más absoluta de las clandestinidades.


 


Nuestras miradas se cruzaron al salir de la iglesia y, por primera vez
en su vida, no me retó. Obvio que no era de retos de lo que tenía ganas, obvio
que solo quería como yo, que la tierra se la tragase. No obstante, de haber
conocido mi secreto, es posible que se hubiera tirado de los pelos.


 


Ella, prepotente
como nadie, apenas podría soportar que yo fuera la portadora del mayor regalo
que la vida le podría haber hecho a Héctor; su hija.


 


Si pudiera dar
marcha atrás, si pudiera subirme en una máquina del tiempo, me colocaría en el
momento en el que él me preguntó si mi bebé era suyo y le diría que sí. Por una
vez, dejaría el orgullo a un lado y que el destino fuera el que inclinara la
balanza hacia el lado que considerara oportuno.


 


Vestido de negra
como iba, me puse las gafas de sol y entré en la más absoluta de las
oscuridades al salir de la iglesia.


 


—No hace falta
que te martirices más, el resto acompañaremos a la familia al cementerio, tú
deberías irte a casa—me aconsejó Andy, que no podía ser más bueno y que seguía
tratándome con el mismo cariño pese a saber que yo no estaba por él.


 


—No, quiero ir,
voy a ir.


 


—Creo que es un
trago innecesario, pero sé que eres una cabezona y que no vas a parar hasta
salirte con la tuya, así que cógete de mi brazo, anda.


 


—Me cogí del suyo
y también del de Marta. Me despedí de mis padres con una sola idea en la
cabeza; hablar con Don Adrián.


 


Fueron varias las
veces que tuve que echarme mano al vientre durante el entierro, pues hubiera
preferido beber un litro entero de cicuta antes de ver que metían la caja en
ese lujoso panteón familiar.


 


En el último
instante, se hizo un enorme silencio y las lágrimas comenzaron a rodar por
muchos rostros, entre los que estuvieron el mío, pero también el de Paloma y el
de muchos otros, por no decir el de su padre, que era la viva imagen de la
desolación.


 


Llegó el momento
de la despedida, en el que todos nos acercamos a darle el pésame a la familia.
Al lado de Paloma, permanecía Linda, mientras que Amelia tomó el brazo de su
marido, imposible de consolar.


 


En tales
circunstancias, fue Paloma quien contestó a todos los que a ellos se habían
acercado, muy ceremoniosa, dándoles las gracias por acudir e incluso
refiriéndose a la belleza y el barroquismo de un panteón familiar destinado a
ser la morada de un Héctor que por fin era libre. Y digo por fin porque lo
cierto es que en vida no llegó a serlo nunca. Esa fue la última sensación que
tuve, porque de un modo u otro, siempre estuvo atado por los lazos de su
condición social.


 


Al llegar a la
altura de la familia, me dirigí a Paloma y le expresé mis condolencias, como
todo hijo de vecino. Lejos de hacerme un feo, las aceptó de buen grado. Poco
consciente era ella de hasta qué punto estábamos unidas en esa desgracia que se
cernió sobre nosotras.


 


Sin embargo, a
quien yo quería hablarle, a quien tenía interés en poder contarle que no todo
estaba perdido, era a Don Adrián. Para ello, después de estrechar su mano, lo
esperé a la salida del cementerio.


 


—Vámonos, ahora
ya sí que no hacemos nada aquí—me comentó Andy viendo mi intención de quedarme
allí parada.


 


—No, sé lo que me
hago. Déjame, por favor, quiero hablar con él, estoy segura de que necesito
hablar con él y cuanto antes.


 


—No seré yo quien
te diga que no.


 


Esperé a que Don
Adrián estuviera solo con Amelia, en el momento de subirse en el coche, y lo
abordé.


 


—Don Adrián, por
favor, necesito hablar con usted.


 


—¿Y se puedes
saber para qué, niñata? ¿No ves que este es un momento muy familiar e íntimo?


 


—Déjala, Amelia,
por favor. Sé que mi hijo la apreciaba mucho, me gustaría saber qué quiere
decirme.


 


—Pues cualquier
tontería, sabe Dios.


 


La miré con
mirada incendiaria, porque la habría calcinado allí mismo, pero por respeto a
Don Adrián no le contesté nada.


 


—Me gustaría que
habláramos a solas, si a usted le parece bien.


 


—No tengo
inconveniente, hija—Dio unos pasos y se echó mano al brazo izquierdo.


 


—¿Está usted
bien? —le pregunté mientras Amelia, alarmada, vino hacia nosotros.


 


—Quita de ahí,
que ya voy yo. ¿Qué te pasa, marido?


 


—Que no me
encuentro bien, creo que me está dando…


 


Un infarto, no le
dio tiempo a decirlo, pero le estaba dando un infarto. 


 


Amelia comenzó a
chillar y todos aquellos que ya iban en dirección a sus coches se acercaron. De
inmediato, alguien llamó a una ambulancia que tardó un corto espacio de tiempo
en llegar.


 


Sin embargo, la
mirada de Don Adrián hacía presagiar lo peor; acababa de tirar la toalla,
decidiendo irse con quien más quería en la vida, con su amado hijo.


 


—Luche por favor,
luche—murmuré y fue entonces cuando le dije al oído que iba a tener una nieta.


 


Sé que me escuchó
porque, pese a que el gentío hizo que fuera mucho el alboroto, me sonrió. Y esa
sonrisa no la olvidaré en la vida…
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—¡Han llegado los
Reyes! —exclamó Marta.


 


—No me puedo
creer, según estamos, ¿cómo se te ha ocurrido? Lo siento muchísimo, pero es que
yo no te he puesto nada.


 


—¿Cómo que no?
También hay algún paquete con mi nombre, menos mal que estos de Oriente están
en todo.


 


—Tú sí que estás
en todo, cariño mío.


 


—Venga, venga,
que Martita tiene que notar que es un día especial.


 


—Especialmente
triste querrás decir, porque vaya tela. Si me faltaba algo con una muerte,
ahora dos.


 


—Te voy a traer
un vasito de leche tibia con un trozo de roscón y ya verás como te sientes un
poco mejor.


 


—No, roscón no,
tengo el estómago atrofiado, no me entra nada.


 


—Eh, eh, que
tengo el mejor roscón del barrio en la nevera, es que ni se te ocurra
despreciármelo, ¿me oyes?


 


—Oído todavía
tengo, te oigo, lo que no tengo son ganas.


 


—Ni faltas que te
hacen, te lo comes y punto. Está relleno de chocolate, con eso te lo digo todo.


 


—Te lo agradezco,
cielo, pero es que a mí no me entra ni el pelo de una gamba en el estómago, yo
no lo tengo cerrado.


 


—Mira que en
cualquier momento van a llegar tus padres y será peor.


 


—¿Ellos también?


 


—Hombre si te
parece, ya los he llamado. Van a venir como dice el villancico “cargaditos
de juguetes, para el niño entretener…”


 


—Yo sí que tengo
un buen entretenimiento contigo, anda.


 


Y tanto que lo
tenía, pero también era el mejor entretenimiento del mundo. No sé qué habría
sido de mí en aquellos días sin ella, sin esa personita que me quería aupar en
un momento en el que también estaba hundida.


 


Hice un esfuerzo
por levantarme y tomarme ese vaso de leche tibia y, pellizquito a pellizquito,
logré comerme un trozo del roscón que con tanta ilusión me había encargado.


 


—Y ahora vamos a
abrir los regalos. Este es para mi ahijada…


 


—Desde luego que
eres…


 


De todo, nos
había regalado de todo; desde más ropita y un buen puñado de juguetes para la
niña hasta mi colección de libros favoritos para mí. Tendría mucho tiempo libre
para leer, por lo que se trataba del mejor de los regalos.


 


“El mejor de los
regalos”, qué absurdo, el mejor de los regalos habría sido despertarme y
comprobar que nada de aquello había sucedido, pero a falta de pan, dicen que
buenas son tortas.


 


Tampoco mis
padres tardaron en llegar y lo hicieron, efectivamente cargados de regalos,
sobre todo para la peque, a la que no le iba a faltar ni un perejil.


 


—¿Y Tony? ¿No va
a venir? —les pregunté un tanto extrañada, porque en un día tan señalado lo
echaba de menos.


 


—Sí, cariño. Ha
ido a hacer un recado y ahora mismo viene.


 


Cuando llamaron a
la puerta, escuché la risa de Marta, pese a lo que ambas teníamos encima.


 


—Tony, ¿qué es
esto? Si es más grande que tú y mira que tú, pequeño no es que seas
precisamente.


 


—Es un oso
gigante, para el cuarto de mi sobrina.


 


—¿Y no has caído
en que es mi mismo cuarto? Madre mía, no vamos a caber en él, hermano—Me
levanté y lo abracé.


 


—Pues tendrás que
hacer un poder, porque es el oso más grande que había en todo Madrid. 


 


—Cariño, pero si
te habrá costado un riñón.


 


—¿Y? Lo mejor
para la peque…


 


No podía
quejarme. Aunque mi corazón estuviera roto, en mi vida había gente que me
quería y que también adoraba ya a mi niña y eso valía un potosí.


 


Mis padres venían
con otro roscón, por si no había tenido suficiente, y quedamos en que ese lo
probaríamos después del almuerzo. Mi madre había traído también una riquísima
empanada con dátiles y jamón, así como un caldo de esos que suponía un chute de
energía.


 


Tampoco faltaron
entre los regalos una caja de bombones gigante que volvería a hacer mis
delicias cuando recuperara el apetito.


 


La soleada mañana
dio paso a un nublado mediodía en el que estábamos poniendo la mesa cuando noté
mi teléfono vibrar. Eran muchas las llamadas que recibía en los últimos días
por lo que no me extrañó en absoluto, solo que aquel número desconocido por mí
y tan largo…


 


Soy un poco
desconfiada por naturaleza y a punto estuve de no descolgar. Suerte que lo hice
porque hay llamadas que están destinadas a cambiarte la vida y esa fue una de
ellas…


 


Los vellos se me
pusieron de punta al mismo tiempo que mi corazón se aceleró a tope.


 


—Vania, soy
yo—escuché y miré a mi alrededor pensando que era un sueño, un jodido sueño.


 


—¿Héctor? ¿Eres
tú? No es posible…


 


—Sí lo es, Vania,
estoy vivo.


 











Finalizará en la tercera parte: El amor del jefe.
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Me quedé tan
paralizada que casi me caigo de espaldas, ¿cómo era posible que Héctor
estuviera vivo?


 


—No, no puede ser,
tiene que tratarse de una broma, ¿quién eres? Tienes su voz, no lo niego, pero
Héctor está muerto.


 


—No, Vania, no estoy
muerto.


 


—Es que yo no
esperaba que tú, que tú ya nunca…


 


—Nunca es una palabra
muy grande, ¿no eras tú quien decía eso?


 


Tuve que rendirme a
la más dulce de las evidencias, porque era Héctor quien estaba al otro lado del
teléfono.


 


—Héctor, sí, yo lo
decía, no puedo creer que estés vivo.


 


—Lo estoy Vania, pero
escúchame porque lo que voy a decirte es muy importante. No se lo puedes contar
a nadie de la empresa, esto no puede llegar a oídos de Paloma ni de Amelia.
Solo quiero que se lo digas a mi padre hasta que yo solucione todo lo que tengo
que solucionar.


 


—Héctor, yo no
entiendo nada, es que no entiendo nada.


 


¿Cómo decirle a ese
hombre que su padre había fallecido en lo que ahora yo veía como su falso
funeral? No sabía a lo que estaba jugando, lo cierto es que no lo sabía, pero
algo me decía que no era hora de pensar sino, por una vez, de seguir los
impulsos de mi corazón sin mayores miramientos.


 


—Vania, confía en mí.
Tú solo confía en mí, por favor.


 


Recordé aquella vez
que le dije que no, que no confiaba en él, con ocasión de la firma de mi
contrato para ser la cara de la publicidad de la empresa. No le volvería a
hacer pasar por esa pena. No, nunca más…


 


—Vale, pues dime qué
quieres que haga.


 


—Quiero que cojas el
primer avión que salga hacia Méjico D.F. No puedo hacerte una transferencia
ahora, sería demasiado peligroso y podría dejar rastro, pero necesito que
compres ese pasaje.


 


—No hay problema por
la cuestión del dinero, todavía no he tocado los veinte mil euros.


 


—Genial, compra ese
pasaje. Yo te estoy llamando desde un teléfono público. Me haré con un móvil de
prepago y estaremos en contacto a través de él, ¿vale?


 


Solté el teléfono y
me senté en la mesa, con las manos en la cabeza.


 


—Hija, ¿qué ha pasado
ahora? ¿Más problemas? Se te ha quedado una mala cara impresionante.


 


—No, papá, no es eso.
Es que…


 


—¿Qué, Vania? Mira
que no ganamos para sustos, hija.


 


—Papá, mamá, Marta,
Tony, sé que lo que os voy a decir parece una locura, pero Héctor está vivo y
me voy a reunir con él en Méjico.


 


—¿Héctor está vivo?
—A Marta solo le faltó que los ojos le dieran vueltas solos, como en los
dibujitos animados.


 


—Sí, no me preguntes
cómo, cuándo ni por qué, no sé nada más que eso. Pero también tengo la certeza
de que es el amor de mi vida y de que me necesita.


 


—Vania, hija, ¿tú
estás segura de que ese hombre no es peligroso? A mí no me gusta ni un pelo
nada de lo que está pasando.


 


—Y lo entiendo mamá,
pero todo esto debe tener alguna explicación.


 


—Eso espero, Vania,
porque si se le ocurre hacerte daño, si por tu culpa a ti o a la niña os pasa…


 


—Papá, Héctor no me
hará daño, ahora sé que no, confía en mí. Ya no soy una niña.


 


—Vania tiene razón,
aquí el majara de la familia siempre he sido yo. Si ella dice que tenemos que
confiar en su palabra, tenemos que hacerlo. Eso sí, hermana, si tienes algún
problema…


 


—Ya lo sé, que le das
ensalada de puños, te lo he escuchado decir muchas veces de otras personas,
Tony.


 


—Qué bien me conoces.



 


Sin más, cogí mi
móvil y miré vuelos. Esa misma tarde salía uno hacia Méjico D.F. y lo compré,
pese a que estaba a precio de oro. Mi padre me llevó al aeropuerto y Marta se
ofreció a acompañarnos.


 


Tony se quedó con mi
madre, quien me despidió muy preocupada y hasta la tensión se le bajó a la
mujer. Desde que estaba embarazada de Martita, podía entenderla mejor. 


 


Camino del
aeropuerto, Marta me daba la mano, como tantas y tantas veces en su vida.


 


—Cariño, parece que
al final a alguien le va a salir bien, y no va a ser a mí—murmuró en el asiento
de atrás.


 


—Pero eso es porque
la vida te tiene reservado un guapo, que a ti un feo no te pega ni con cola.


 


—Me conformo con que
te salga bien a ti con el guapo. No sabes lo que te lo deseo.


 


—Ya lo sé, cariño. Yo
todavía estoy en shock. Sin duda que ha sido el mejor regalo de Reyes de mi
vida. Te digo una cosa, no sé lo que habrá detrás de todo esto, pero voy a
luchar por él.


 


—Es que si no lo
hicieras sería para matarte a pellizcos, cariño, ¿no te ha vuelto a llamar?


 


—De momento no y no
tengo ni dónde localizarle. Oye, Marta, tú me has escuchado hablar con él,
¿verdad?


 


—Hombre, claro, ¿es
que lo dudas?


 


—Sí, que en
determinados momentos creo que a ver si me lo he inventado.


 


—Ya, es que es
chocante a tope; te llama cuando se supone que está muerto, no tiene teléfono,
te debe localizar él, te pide que vayas a buscarlo al otro lado del mundo… Es
la pera limonera.


 


—Pues entonces
resulta que la pera es buena para el corazón.


 


—Sí, ¿no? Lo supongo.


 


—Sí, cariño mío,
porque lo tengo a rebosar de alegría.


 


Ya en el aeropuerto
me despedí de ambos con total entusiasmo mezclado con miedo.


 


—Hija, llámanos en
cuanto sepas algo. Tienes que entender que nos quedamos muertos, Vania.


 


—Lo sé, papá. Y no te
preocupes que lo haré, prométeme tú que estaréis bien.


 


—Si tú estás bien,
nosotros también. Y cuida mucho de mi nieta, ¿eh? Aquí estaremos esperando tus
noticias.


 


—Y de mi ahijada,
cuida mucho de mi ahijada, cariño, que también te llevas una partecita de mi
corazón.
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Tenía un buen puñado
de horas por delante y el corazón en un puño. Según vi que quedaba Madrid atrás
sentí que una nueva vida comenzaba, que la más maravillosa de las oportunidades
se abría ante mí.


 


¿Qué habría sucedido
en ese accidente? ¿Por qué Héctor no habría dado señales de vida antes? Y lo
que era todavía más importante, ¿cómo reuniría el valor para decirle que su
padre había muerto? 


 


En honor a la verdad,
por delante me quedaban dos noticias por darle; el fallecimiento de su padre y
el nacimiento de su hija, porque Martita era su hija y tanto que lo era…


 


Al poco del avión
despegar, y una vez que se estabilizó, noté que el que no lograba estabilizarse
era mi estómago. Después de unas semanas de mayor tranquilidad, las náuseas
volvieron a poseerme en ese momento como si fuera “La niña del exorcista”.


 


No sabía ni por dónde
saltar para ir al baño, por lo que aquella amable pareja que había a mi lado no
dudó en dejarme paso para que no regara literalmente a todo el que tenía a mi
lado.


 


Efectivamente, llegué
tan a lo justo que casi araño la taza del wáter, con la que mi cara competía en
blancura. Cuando hube echado hasta la bilis, traté de incorporarme, comprobando
que el baño daba demasiadas vueltas para mi gusto.


 


Una de las azafatas,
que era un amor, llamó a la puerta.


 


—Disculpe, ¿se
encuentra usted bien?


 


—No, me estoy
muriendo o eso creo.


 


—¿Sería tan amable de
abrirme la puerta? Quizás pueda ayudarla.


 


—Sí, mujer, sí.
Quédate con la mitad de estas náuseas y me habrás hecho el favor de mi vida.
Ese y el de tutearme, que me estoy sintiendo muy mayor.


 


Sonreía cuando le
abrí la puerta.


 


—Pobre, te he visto
salir corriendo y he venido a ver qué tal estabas. Me llamo Leticia, ¿y tú?


 


—Yo me llamo Vania y
esta chiquitina de aquí dentro es Martita, una pequeña revolucionaria dispuesta
a darme el viaje.


 


—¿Estás nerviosa por
algo? Te noto como un pelín…


 


—Como un pelín
histérica, puedes decirlo sin miedo. Mira, en mi vida he volado sola y menos
todavía hasta mucho más allá del quinto pino, como está Méjico. Además, estoy
embarazada, llevo muchos días durmiendo lo mínimo y comiendo todavía menos. En
definitiva, me siento como si me acabara de pasar una manada de rinocerontes
por lo alto de la cabeza, ¿sabes?


 


—Lo veo, lo veo.
¿Vuelas por algún motivo importante?


 


—No lo sabes tú bien,
aunque en realidad ni sé el motivo. O sea, es que esto es un lío total, pero un
lío de esos que no podría colar ni como el guion de una serie de ciencia
ficción. Esto es la madre de todos los líos y yo, que ya estaba bien de las
náuseas, no voy a poder dejar de potar a lo grande en todo el viaje…


 


—Mira, vamos a hacer
una cosa para que te sientas mejor.


 


—Supongo que será
abrir la puerta y tirarme. Sería lo más lógico, os vais a ahorrar muchos
problemas, háblalo con el comandante.


 


—El comandante se
llama Rubén y es el tío más campechano del mundo. Además, tiene tres niños, no
creo que vea muy viable la solución que nos estás dando.


 


—Es que yo no sé ni
siquiera para qué estoy volando a Méjico. Bueno, si lo sé, para reunirme con el
padre de mi hija que es el amor de mi vida. Eso sí, escucha, que él no sabe que
lo es porque yo le dije que no lo era. Y, es más, él se iba a casar con la
Barbie ensiliconada, que tú no la conoces, pero que si la vieras venir sabrías
de quien te hablo.


 


—Mujer, palabra que
me he perdido. Vaya lío y sí, sí que es hasta difícil de creer.


 


—Pues entonces no te
cuento la de los últimos días, porque esto es como la Biblia, chica, es una
especie de dogma de fe, porque hasta hay un resucitado.


 


—Jesús, qué lío.
Mira, haremos una cosa, hablaré con el comandante porque en primera clase hay
sitios libres y yo creo que, dadas las circunstancias, vas a estar allí más
cómoda.


 


—Oye, pero a ver qué
pasa, no me vayan a querer soplar una cantidad indecente por viajar allí.


 


—No, mujer, te lo
estamos ofreciendo nosotros y el cambio correría por cuenta de la compañía. Es
para que te puedas tumbar en los sillones e ir más a gustito.


 


—Lo de la comodidad
lo veo, no te voy a mentir. Pero que, si no, con tal de que tiréis una
colchoneta hinchable de esas en el pasillo, me apaño.


 


—Tú déjalo de mi
cuenta que esta compañía tiene mucho glamur como para que acabes con tu
barriguita por el suelo, a ti te vamos a llevar como una reina.


 


—Vale, mola, ¿te
espero aquí?


 


—Eso depende, ¿tienes
más náuseas?


 


—Ni te cuento.


 


—Entonces sí, porfa.


 


Eché de nuevo la más
grande y luego me fui con Leticia a la primera clase donde comprobé eso de que
hay más vidas, pero son más caras.


 


Entré saludando con
la manita y con unas ganas locas de cerrar los ojos y no abrirlos más hasta que
aterrizáramos en nuestro destino. Los últimos días no podían estar siendo más
azarosos y esta última parte ya era totalmente surrealista.


 


—Tienes que beber
mucho líquido para no deshidratarte, Vania, has vomitado mucho y eso es
importante.


 


—He vomitado como una
posesa, eso es verdad, Leticia, ¡qué bochorno!


 


—Bochorno ninguno.
Por lo que me cuentas, estás en medio del episodio más intenso de tu vida, así
que ahora a beber y luego a dormir.


 


—Lo que son las
cosas, eso es lo mismito que le decía yo a mi amiga Marta cuando nos íbamos de
botellón, ¡qué tiempos!


 


Le hice caso, me tomé
el zumo de piña que me ofreció y traté de descansar un poco. Así pasé las
primeras horas del viaje, en las siguientes me ataqué más de los nervios y en
las últimas, literalmente, estaba al borde del colapso.


 


No he corrido más en
vida por ningún sitio que por aquel aeropuerto. Una vez que bajé del avión, leí
el mensaje de Héctor de que ya estaba allí esperándome, por lo que hasta un
maletazo le di sin querer a una viejecilla que a punto estuvo de comer suelo.


 


—Perdone, señora, lo
siento muchísimo—le dije mientras la sostenía en el aire con la ilusión de que
conservara los piños.


 


—Chica, solo te deseo
que quien te espere tenga tantas ganas de verte como tú a él…
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Llegué a su altura y
no sabía ni lo que decir. Lo encontré muy guapo y con tal emoción contenida que
tampoco supo reaccionar.


 


—No se te puede dejar
solo, mírate. Tienes más bollos que la escupidera de un loco y la muñeca a la
virulé—le dije finalmente y él comenzó a reírse y a darme tales abrazos que
Martita debió pensar que estábamos de fiesta loca.


 


—Ya estás aquí, mi
niña, ya estás aquí.


 


—¿Que ya estoy aquí?
Mira he llorado a mares durante los últimos días, he vomitado tanto en el avión
que hasta se me caen los pantalones y he rezado todo lo que sé porque llegara
este momento, pero ahora que estoy aquí…


 


—Pero ahora que estás
aquí has entrado en shock, ¿no?


 


—Exactamente y si no
quieres que te haga un buen puñado de bollos más me vas a contar ahora mismo
todo lo que quiero saber.


 


—Pues para eso vamos
a necesitar toda la noche, ¿tú estás dispuesta?


 


—Yo no pienso coger
más el sueño hasta que no sepa hasta tu marca de corta uñas favorita, con eso
te lo digo todo.


 


—Ha sonado a amenaza,
pero vale, ¿por dónde empiezo?


 


—Por contarme cómo te
han dado por muerto, porque no sé si lo sabes, pero en Madrid te hemos dado por
fiambre y hasta metido la caja en el panteón familiar, que ya tiene miga la
cosa.


 


—Lo que no podré perdonarme
nunca es el sufrimiento que esto le habrá causado a mi padre, ¿has hablado con
él y le has advertido que debe guardar absoluto silencio al respecto?


 


Yo sí que me quedé
muertecita porque no sabía cómo soltarle un bombazo así de dramático, por lo que
de nuevo sentí las náuseas y hube de hacer malabares para controlarlas.


 


—Héctor tenemos que
sentarnos a hablar tranquilos, las cosas han llegado muy lejos y no solo tú
tienes que contarme.


 


—Vale, vale, ¿te
parece que nos sentemos a tomar un zumo y un sándwich?


 


—Me parece, pero
sería mejor que te pidieras una telera de pan de campo con medio kilo de
chicharrones, porque por la gloria de mi abuelo que estás enclenque.


 


—Llevo días sin
apenas comer, aunque eso no es lo importante. Cuéntame lo de mi padre.


 


—Pues entonces
bienvenido al club, que Martita debe estar muerta de hambre.


 


Los ojos se le
iluminaron, de repente pareció tener mejor aspecto que nunca.


 


—Dime la verdad, por
favor necesito saberla, la niña….


 


—¿Qué verdad? Porque
ya me estoy mareando.


 


Yo no sabía por dónde
quería comenzar, si por la noticia buena o por la mala. Me pareció más justo
empezar por la mala y ya luego endulzarle con la buena.


 


—Héctor siéntate,
porque tu padre…


 


—¿Qué le ha pasado a
mi padre? Bueno, me puedo imaginar que estará destrozado, ¿no?


 


—Peor que destrozado,
me temo.


 


—¿Peor? Define peor.


 


—Héctor, que yo no sé
cómo decirte esto, que no soy psicólogo ni nada.


 


—¿Qué? ¿Decirme qué?


 


—Que tu padre, el
pobre, fue en tu entierro, yo me acerqué y…


 


—¿Y? Vania, por Dios…


 


—Que te prometo que
yo no le dije nada, ya que ni tiempo me dio, porque el hombre se empezó a
resentir del brazo izquierdo y no pudo…


 


—¿No pudo? ¿Mi padre
ha muerto? No, venga ya, la jodida vida no me ha podido hacer esto, no puede
estar muerto, no puede ser.


 


—Lo siento corazón,
lo siento de veras, no sabes cuánto.


 


—¿Por qué? Mierda,
mierda.


 


Lo dejé llorar
durante un buen rato, porque obvio que lo necesitaba, tras lo cual lo abracé y
seguimos hablando.


 


—Héctor, ¿cómo no
diste señales de vida antes? ¿Cómo es posible?


 


—Porque hasta ayer no
he sabido dónde estaba de pie ni tomado conciencia de la realidad. Verás,
después del accidente, yo estaba totalmente conmocionado y comencé a buscar a
Paloma, a la que no encontré por ningún lado.


 


—Ella está bien, no
te preocupes.


 


—Lo sé, la he visto
en la lista de supervivientes y me alegro mucho por ella, está publicada en
Internet.


 


—Vale, pues sigue.


 


—Eso, que salí
andando, buscándola a gritos y me desorienté por completo, metiéndome en una
zona boscosa enorme. No tenía ni móvil ni nada con lo que comunicarme y,
exhausto, terminé por caer sin conocimiento muchas horas después.


 


—¿Te rompiste ahí la
muñeca?


 


—No, la tenía rota
desde el accidente, igual que una herida en la pierna por la que perdía
bastante sangre. Entre el dolor y la debilidad…


 


—¿Y qué pasó cuando
te despertaste?


 


— Pues que no sabía
dónde estaba y las fuerzas me fallaron. Comía lo que encontraba por el camino,
básicamente alguna fruta y poco más, pero tardé días en llegar a la
civilización, no pude hacerlo hasta ayer.


 


—¿Y qué pasó
entonces?


 


—Pues que analicé la
situación y supe que me habían dado por muerto, por lo que te llamé a ti y te
dije que avisaras a mi pobre padre, ¿cómo iba a saber que…?


 


—No tenías manera de
saberlo.


 


—Nunca, jamás lo
hubiera dejado con la pena de creerme muerto, no os pude avisar antes, no pude.


 


—Lo sé, cariño y no
hace falta que me cuentes ahora más. Tú estás muy cansado, ¿dónde te alojas?


 


—En un hotel cercano.
Por suerte, la cartera no la perdí y llevo encima algunas tarjetas
pertenecientes a ciertas sociedades que no pueden ser rastreadas ni por Paloma
ni por Amelia.


 


—O sea, que dinero
tienes.


 


—Más del que
imaginas, por eso no hay problema. Si bien tendré que recuperar mucho más, pero
todo a su debido tiempo.


 


—Bueno, un problema
menos entonces, ¿cómo estás?


 


—Destrozado, sé que
me entiendes, totalmente destrozado. ¿De veras mi padre está muerto?
Pellízcame, ¿cómo es posible?


 


—Lo único que te
puedo decir es que murió con una ilusión, eso sí.


 


—¿Con una ilusión?
¿Salía de mi entierro con una ilusión? ¿Y eso cómo se come?


 


—No, salía de tu
entierro sin fuerzas ni para echar viento, pero cuando le dio el infarto, y
viendo que no había nada que hacer, le dije por lo bajini que esperaba una
nieta.


 


Me cogió tan fuerte
la mano que hasta un respingo di.


 


—¿Una nieta?
Entonces… dime que es cierto, dime que es cierto.


 


—Pues claro que lo
es, ¿te creíste esa patraña de que estuve con otros a la vez que contigo? Es lo
que te hubieras merecido, pero no. A mí me tenías loquita, no sé cómo lo
hiciste.


 


—Dios mío, una niña,
mi hija, tu hija, nuestra hija, siempre tuve la sospecha, pero imposible de
confirmar.


 


—No calculas lo que
sentí contestarte así de mal aquel último WhatsApp, no tienes ni idea. Tanto es
así que me dije una y mil veces que, si la vida me daba la oportunidad de
volver atrás, te lo contaría, te diría que esta niña es tan tuya como mía.


 


—Vania, no sabes lo
feliz que me haces con eso.


 


—Me alegro, me alegro
tanto. Y es que la vida no me ha dado la oportunidad de ir para atrás, sino
para delante, que es todavía mejor.


 


—Y tanto que lo es.
Tú y yo vamos a empezar una nueva vida, no te digo que sea fácil, pero lo vamos
a hacer.


 


—A ver, tú eres
guapo, yo soy guapa, la niña va a ser megaguapa, tú eres rico… Tenemos motivos
para ser felices—le dije con ánimo de animarlo porque en esa conversación
acababa de recibir la mayor alegría y el mayor palo de su vida, todo a la vez.


 


—Ya, lo que pasa es
que…


 


—Que las cosas no son
tan fáciles como yo las veo, ya sé que es eso lo que me vas a decir, pero ten
presente que a ti se te ha acabado el cuento, ya mismo me vas a contar cómo
son, ¿y sabes por qué?


 


—¿Por qué? 


 


—Porque he llorado lo
que no está escrito tu supuesta muerte, he vivido tu resurrección y he cruzado
medio mundo para comprobar que estás aquí, con esa cara tan guapa que Dios te
ha dado, de manera que me vas a contar qué hay detrás de tu misteriosa vida.


 


—¿Con Paloma?


 


—Eso para empezar,
sí.


 


—Que dirás tú que a
santo de qué estaba un tío como yo con una tía como ella, claro.


 


—Ya conoces mi
teoría, que ella es de tu estatus.


 


—No lo creas, ahí te
equivocas. Paloma no tiene familia y apenas le quedó herencia cuando falleció
su madre, que lo hizo después que su padre.


 


—¿Me lo estás
diciendo en serio?


 


—Y tan en serio. El
único mérito que tiene Paloma y la única razón por la que está en mi vida es
por ser la hermana de Bianca, a la que sí quise con todo mi corazón.


 


—¿Bianca? Nunca me
has hablado de ella.


 


—No, nunca hablo de
ella. Bianca me duele más de lo que puedas imaginar, esa es la realidad. 


 


—¿Y por qué te duele
tanto?


 


—Porque si a ti te he
hecho daño, sin pretenderlo, no digamos ya a ella.


 


—Uff, yo no entiendo
nada, ¿vale? Supongo que me comprendes, esto es como un puñetero rompecabezas o
mejor todavía, como si estuviésemos jugando al “¿Quién es quién?”


 


—Ya, es que yo maté a
Bianca, por eso llevo la carga que llevo sobre los hombros—me soltó suspirando.


 


—¿Tú mataste a
Bianca? No, ¿cómo va a ser? Tú no eres un asesino, no me digas eso porque me
muero de pena. El padre de mi hija no puede haber hecho algo así.


 


—No, claro, yo no la
asesiné, jamás quise hacerle daño, yo adoraba a Bianca, pero hay muchas formas
de acabar con la vida de alguien aun sin pretenderlo.


 


—¿Y cuál fue la tuya?


 


—Subirla a un coche
estando hasta arriba de todo, esa fue la mía. Aunque en realidad las subí a las
dos, porque Paloma salió esa noche con nosotros, pero por suerte ella
prácticamente no sufrió heridas, más allá de rasguños y alguna que otra
contusión. La peor parte se la llevó Bianca, que iba en el asiento del copiloto
y sufrimos un impacto lateral que golpeó fuertemente su lado. Me vine a dar
contra un árbol inmenso que hizo que la carrocería del coche quedara por ahí
como la tapa de una lata de anchoas cuando la abres. Paloma iba detrás de mi
asiento, por suerte para ella. Y para mí también, porque con dos muertes no
habría podido cargar, bastante me pesa una.


 


—¿Tú estabas hasta
arriba de todo? Pero si siempre te he tenido por un hombre muy responsable.


 


—Y lo era, demasiado.
Empecé a trabajar muy joven con mi padre y la presión me pudo. Siempre quería
más; demostrarle que podía conseguir los mejores contratos, hacer los mejores
fichajes para la empresa, tratar con los japoneses…


 


—Y hasta japonés
aprendiste para eso, que tú dirás lo que quieras, pero eso es un martirio
chino.


 


—Yo lo hacía todo de
buen grado, pero la presión me seguía pudiendo. Amelia pinchaba mucho por
detrás, siempre exigiéndole a mi padre, diciéndole que yo no sería lo
suficientemente bueno.


 


—Y tú querías darle
con todos tus éxitos en las narices, ¿no?


 


—Pues sí, por eso
empecé a tomar coca. La primera vez, qué te voy a contar, lo hice para aguantar
un par de noches despierto con la idea de estudiar un contrato.


 


—Y la segunda para
cerrar otro y después otro.


 


—Claro, y las
siguientes porque si no lo hacía, ya no confiaba en mis posibilidades. Es lo
que tiene la jodida droga, que terminas por cederle el poder, solo te falta
ponerle una puta corona.


 


—He visto a muchos
chicos en mi barrio caer en esa mierda, sé de lo que va.


 


—Pues entonces no
hace falta que te cuente mucho más sobre eso. ¿Ves como al final no soy tan
diferente a los chicos de tu barrio?


 


—No qué va, si lo
único que tenéis en común es eso y el blanco de los ojos. Por lo demás…


 


—Por lo demás tampoco
soy tan distinto, créeme. 


 


—Bueno, al lío,
Bianca murió, ¿y cómo entró Paloma en acción? Porque ella es una oportunista
total.


 


—Al principio no lo
vi así, o al menos no tanto. Ella parecía destrozada por la muerte de su
hermana. Por aquel entonces, ambas vivían una temporada con nosotros, porque no
sé si te he dicho que Amelia fue su tutora legal a la muerte de su madre.


 


—Por eso tiene una
relación tan estrecha con ella.


 


—Exacto, es que antes
de ser su suegra ya la tenían.


 


—Entiendo, ahora
entiendo muchas cosas.


 


—Sí, te sigo
contando. Paloma estaba muy mal, para ella la pérdida de su madre representó
también otro palo, la de poder adquisitivo, porque su madre había hecho unos
malos negocios que la llevaron prácticamente a la ruina. Las chicas no lo
sabían y cuando fueron conscientes de eso, Paloma lo pasó fatal. Fue mi padre
quien se hizo cargo de pagarles los estudios y, mientras Bianca los aprovechó,
Paloma no.


 


—Ok, ¿y qué más pasó
cuando murió tu novia?


 


—Que mi padre se
enteró de mi problema con las drogas y se puso en marcha para evitar males
mayores.


 


—¿Cómo para evitar
males mayores?


 


—Pues digamos, me da
mucha vergüenza reconocerlo, Vania, porque lo que hizo no estuvo bien.


 


—Compró a alguien
para que no te pasara nada, ¿no?


 


—Exacto. Cuando la
policía llegó yo estaba durmiendo de la leche que me había dado, Paloma fue
quien los recibió. Ella logró sacarnos del coche a su hermana y a mí y nos puso
a resguardo por si explotaba o algo, en eso sí estuvo acertada.


 


—Y tu padre llegaría
también…


 


—Sí que lo hizo y
digamos que logró que el informe toxicológico fuera alterado, ya me entiendes.


 


—Y todo quedó como un
simple accidente, supongo.


 


—Sí, como un simple
accidente. Solo los que estuvimos allí esa noche supimos la verdad, solo
nosotros.


 


—Entiendo, qué mala
pata.


 


—Y entonces ya me lo
veo venir, Paloma se echó a morir y tú, sintiéndote culpable, terminaste con
ella.


 


—Pues sí. Verás, no
creas que fue algo que ocurriera de la noche a la mañana, pero es que hasta en
el ala de psiquiatría de un hospital privado terminó. Mi padre trató por todos
los medios que aquello no trascendiera y cuando ella salió de allí me pidió que
la ayudara en todo lo que pudiera.


 


—Y aunque tu padre no
te lo hubiera pedido, tú lo habrías hecho igual. Ya lo veo venir.


 


—Pues sí y enseguida
me di cuenta de que ella se estaba enamorando de mí, por lo que un buen día,
aunque no tuviéramos nada que ver, me vi con ella de la mano.


 


—Y supongo que con
todas las bendiciones de Amelia.


 


—Así es. De hecho,
ella influyó mucho en mi decisión.


 


—Qué raro, con lo
buena y poco metomentodo que es.


 


—Sí, debe ser eso.
Ella quería que yo compensara a Paloma de alguna forma y en más de una ocasión
me dijo que la mejor sería la de casarme en el futuro con ella.


 


—Y tú accediste.


 


—Sí, en un primer
momento casi que de buen grado, porque así me sentía mejor, me descargaba de mi
culpabilidad. Pero con el tiempo…


 


—Con el tiempo la
responsabilidad que adquiriste con ella comenzó a pesarte como una losa, ¿me
equivoco?


 


—No, no te equivocas.
Cuando Paloma se vio en una posición de poder, siendo mi novia, me mostró su
verdadera cara, una cara que no me gustó un ápice.


 


—Ya, prepotente,
egoísta, ambiciosa…


 


—Y un montón de cosas
más, por lo que llegó un día, con los años, en los que me planteé romper. Hablé
con ella y le propuse incluso una oferta económica que la dejara en buena
posición toda la vida, pero no aceptó.


 


—Está obsesionada
contigo, eso se ve.


 


—Y con presumir de
matrimonio en nuestro círculo. Será la erótica del poder, que a ella parece
haberla atrapado.


 


—Será eso o será que
es una pija consentida que lo quiere todo en la vida y que lo quiere por sus
ovarios, que es otra manera de verlo. Al fin y al cabo, ella se subió en ese
coche sabiendo que no estabas en condiciones de conducir y permitió que se
subiera su hermana. Sin embargo, luego no ha tenido piedad contigo, culpándote
por completo.


 


—Sí, yo por suerte,
de la noche del accidente no recuerdo nada y no sabes lo que se lo agradezco al
cielo, porque no podría haberme quedado con ese último recuerdo de Bianca sin
vida.


 


—Pues mejor así. ¿Y
qué ocurrió cuando intentaste dejarla?


 


—Que entonces me
amenazó con tirar de la manta, con poner en conocimiento de las autoridades que
mi padre logró falsear la prueba.


 


—Y eso no solo te
habría llevado a chirona a ti, sino a él.


 


—Correcto y antes de
ver a mi padre en la cárcel por un error mío habría hecho cualquier cosa,
incluso sacrificar mi felicidad. Por eso, aunque me estaba enamorando de ti
hasta el tuétano, no podía prometerte nada y por eso me comprometí con ella.


 


—Ya, ya, por eso
decías que en tu vida no era oro todo lo que relucía y tal.


 


—Exacto. Pero es que
hay más. Verás, en las últimas semanas yo sabía que Paloma me estaba robando.


 


—¿Te estaba robando?
Joder con la Barbie ensiliconada, no le falta un detalle. Y me acusaba de
ladrona a mí.


 


—Respecto a eso, sé
que fue ella quien estuvo detrás del robo de los gemelos y, es más, tengo a un
detective haciéndole un seguimiento a Eva para demostrar que recibió un dinero
extra a cambio de su silencio.


 


—Con razón la otra no
hablaba ni hecha pedazos.


 


—Así es, pero sigamos
con lo que te estaba contando. Llevaba un tiempo sospechando que Paloma
desviaba importantes cantidades de una cuenta común a una suya propia. Pese a
ser común, todo el dinero que había en ella lo había puesto yo.


 


—Ya, para no variar.


 


— Y no solo eso,
también desviaba partidas presupuestarias de la empresa para su propia cuenta.


 


—Cuenta que
engordaría en un periquete, porque vaya. Y con la cara de tonta que tiene.


 


—Debió hacerlo porque
se asustó de que me enamorara de ti, ella no es tan necia como para no ver eso.
Solo era cuestión de tiempo que la pillara. Y cuando lo hiciera, acabaría con
su chantaje. Si ella hablaba y nos enchironaba a mi padre y a mí, también
caería y la llevarían de paseo a la cárcel, era la solución perfecta.


 


—Y entonces tuvisteis
el accidente.


 


—Correcto y mi
primera intención, en cuanto llegué a un lugar seguro, fue llamar a casa para
volver, pero entonces pensé que, si todos me daban por muerto, Paloma dejaría
de tener cuidado y sería más fácil poder demostrar sus chanchullos, porque ya
no andaría con pies de plomo. Por eso decidí informaros solo a mi padre y a ti.


 


—Vale, al creerte
muerto perdería cuidado y lo haría todo con mucha más tranquilidad. Pero hay un
problema, tú estás oficialmente muerto y ahora Amelia es la única heredera de
tu padre, puedes perder mucho.


 


—No, verás, eso no es
así. Ella heredará su parte, pero no la que me corresponda a mí porque, pese a
que me han “enterrado”, mi situación legal es la de desaparecido y no pueden
darme por realmente muerto hasta que transcurran una serie de años.


 


—Ah, vale, vale,
porque si no, más te valía aparecer ya.


 


—No, porque si
aparezco ahora Paloma me denunciaría e iría igualmente a la cárcel. Mi padre,
pobre, ya no, pero yo sí. Y no le voy a dar ese gusto, no volverá a
chantajearme.


 


—Por supuesto que no.
Y si eso te vale, bien y si no, me la dejas a mí y la correteo por todo Madrid,
que esa todavía no me conoce.


 


—No, solo tengo que
trazar un plan para desenmascararla y entonces podré volver a la empresa, no me
llevará mucho tiempo, no te preocupes.


 


—Por la cuenta que te
trae o será mi padre el que te coja por el pescuezo, que esta niña tiene que
nacer en Madrid. Te lo advierto.


 


—Mucho antes, te lo
aseguro, dame unas cuantas semanas, un par de meses a lo sumo y mi abogado
averiguará hasta dónde va el último euro que me ha sisado. Con él he hablado
antes de tu llegada, también es de total confianza, nos ayudará a salir de
esta.
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Llegamos a la
habitación del hotel cogidos de la mano. Nunca olvidaré la sensación de la
fuerza con la que apretaba la mía.


 


El amor del jefe, yo
me sentía el amor del jefe. O más bien el amor de Héctor, porque ya no lo veía
como mi jefe, pasó a ser Héctor a secas.


 


Ya en el taxi,
nuestras manos no pudieron estar quietas, nos fue totalmente imposible. El
mismo taxista, por mucho que se hizo el tonto, se percató de que en el asiento
de atrás comenzaban a pasar cosas, pues su traviesa mano se resistía a estarse
quieta.


 


Lo mismo sucedió en
el ascensor, si bien allí ya es que se desató la locura total. Héctor me dijo
que se alojaba en un hotel, pero no en qué hotel. Como todo en él, se trataba
de uno de esos que yo hasta el momento solo había visto en las películas, puro
lujo.


 


Por cierto, que otra
cosa que llamó mi atención fue que lo saludaron como Sr. Martínez.


 


—Todo es posible si
tienes el dinero y los contactos suficientes. Oficialmente, Héctor de la Sera
está muerto y así debe ser—me comentó cuando vio mi cara de extrañeza.


 


Aunque estaba
destrozado por la noticia de su padre, la necesidad de sexo hizo mella en él.
Es más, creo que se refugió en esa necesidad para no pensar, para no darle más
vueltas a una realidad tremendamente dolorosa de la que pretendía evadirse.


 


Me lo demostró de una
forma aún más explícita al cerrar la puerta de la habitación, pues en ese mismo
momento ya me estaba desnudando. Con suavidad, nada que ver con sus gestos de
otros momentos, tiró de mi vestido hacia arriba y fue muy bonito porque sonrió
emocionado al ver mi barriguita.


 


—Así que es aquí
donde escondes a esa pequeña ladrona que está agazapada con la intención de
robarme el corazón.


 


—Ahí, es su escondite
preferido.


 


Con todo el mimo del
mundo, dejó por un momento la lujuria a un lado y se agachó a hablar con ella.


 


—Hola, Martita. Tú no
me conoces, pero soy papá. A partir de ahora me vas a escuchar mucho. Y
prepárate porque esto no es nada, cuando me vas a escuchar de verdad, cuando te
voy a dar la chapa, será cuando empieces a salir con chicos, que son todos unos
aprovechados.


 


—Y ahora que ya
habéis hecho las presentaciones formales, la madre también está deseando que le
presentes a…


 


—Pero tú ya lo
conoces, viciosilla—me dijo metiendo los dedos en mis bragas, aunque parándose
por un instante.


 


—No hay problema,
barra libre, como si ella no estuviera. Es muy buena y no se quejará por
nada—Le guiñé el ojo.


 


Pese a ello, Héctor
me tumbó y fue el más cuidadoso del globo.


 


Resoplé cuando se
quitó la camiseta y vi su torso desnudo de nuevo, ese torso con una tableta de
chocolate que seguía estando para chuparse los dedos, y más ahora que yo sentía
esa debilidad por el chocolate.


 


Con delicadeza,
retiró mi braguita brasileña y fue recorriendo con su lengua la distancia que
separa mi ombligo de mi vulva, manteniéndome la mirada.


 


Una vez llegó a esta,
y después de comprobar que los temblores que se apoderaron de mí obedecían a la
excitación y no al frío, la introdujo entre ambos labios y buscó mi clítoris.


 


Lo encontró vibrante,
pero al contacto con su lengua comenzó a vibrar mucho más. La lengua de Héctor
se me antojó como una de esas plumas que se utilizan para estimular la piel,
pero enseguida pensé en ella como en otra cosa, como en una lengua de lava
capaz de calentar hasta el extremo aquello que tocara.


 


Un primer gemido se
mezcló con un suspiro, pues eran tantas las ganas que había acumulado de volver
a sentirlo que apenas daba crédito a lo que estaba sucediendo: era nuevamente
su lengua la que me elevaba, eran sus dedos los que me erizaban la piel, era su
miembro el que esperaba expectante para volver a entrar en mí y redescubrirme
ese universo de sensaciones que me daban vida.


 


—Ese sonido, el de
tus gemidos, lo he escuchado hasta en sueños y no sabes cuántas veces—murmuró.


 


—Yo también te he
visto en sueños, amor, yo también te he visto en sueños.


 


—Tú sí que eres mi
amor, pero ahora concéntrate en sentir.


 


—Eso hago, cuando me
tocas, cuando no me tocas, cuando me lames, cuando no me lames…


 


Imposible decir nada
más porque su lengua volvió a hacer de las suyas y yo me cogí de sus brazos,
esos brazos hercúleos a los que tantas veces deseé poder cogerme.


 


Héctor se afanó en
seguir haciendo ese trabajo con su lengua, recorriendo también los alrededores
de mi vulva y, en el instante final, entrando en ella, para recoger
directamente el fruto de su trabajo, de un trabajo bien hecho que paladeó sin
cesar con el mayor de los frenesís en los ojos.


 


Mientras lo hacía,
logré echar mano a su miembro, que noté todavía más duro y grueso que en otras
ocasiones, si es que eso cabía. 


 


Seguía paladeando
mientras yo, juguetona, comencé a masajearlo de arriba abajo, primero con mayor
lentitud, sin retirarle los ojos y luego con mucha más rapidez, hasta casi
desencajar su precioso rostro por el total placer. 


 


Al mismo tiempo, sin
apenas poder pedirme que parara, él mismo comenzó también a masajear mi
clítoris, comprobando que la humedad crecía y crecía.


 


—Menos mal que te has
roto la izquierda—bromeé porque él era diestro.


 


—Menos mal, menos
mal…


 


Decenas, centenas,
miles de impulsos nerviosos recorrían mi vulva al contacto con sus dedos y
después de ese primer orgasmo que me había elevado al olimpo del goce.


 


Notaba que me pasaría
de nuevo cuando también aumenté el ritmo de mi mano y sentí que él estaba al
límite, tan al límite que no pudo esperar más para entrar en mí, momento que
coincidió con un segundo orgasmo por mi parte. Sentirlo al tiempo que me
penetraba estuvo a punto de hacerme perder el sentido, un placer
inconmensurable se adueñó de mí y mis uñas firmaron en su piel para dar
testimonio de tan impresionante momento.


 


Una vez me hubo
sucedido, recobró el ritmo, comenzando a entrar y salir de mí con lentitud,
saboreando cada uno de los momentos, grabándolos en su mente.


 


—Esos ojos verdes, no
puedo con esos ojos verdes…


 


—No me hagas hablar
porque ni te imaginas…


 


Me dio la vuelta con
prontitud y, al penetrarme nos asomamos al espejo… Sus ojos verdes al lado de
los míos, la compenetración total. Desde atrás cogió mi cara por el mentón.


 


—No lo olvides, no
olvides esto nunca.


 


—¿Es que te vas a
alguna parte?


 


—A ninguna, si no es
contigo…


 


Incrementó el ritmo
de las embestidas. Cada vez que estaba próximo el final, hacía una ligera pausa
y volvía a comenzar, cambiando de postura.


 


Frente a él, con una
de mis piernas en su hombro, ladeada, dejándome hacer mientras me retorcía de
gusto, al borde de la cama, notando cómo mi cuerpo entero se movía con cada una
de sus embestidas… Todas las posturas nos valían.


 


Noté que el final
estaba a la vuelta de la esquina y me contraje para él, aprisionando su miembro
de tal forma que aceleré el proceso.


 


—¡Joderrrrrrrrrr!
—chilló.


 


—Justo eso, joder y
cómo—le dije mientras notaba que vertía su esencia completa en mí.


 


No contenta con eso,
enseguida, juguetona, tomé su miembro y lo relamí de abajo arriba, deteniéndome
también en su escroto y provocando nuevos gemidos por su parte a la par que él
me los provocaba masajeando circularmente mi clítoris, para luego entrar y
salir con sus dedos de mí, impregnándose de esa humedad que no dejaba de emanar
para él.


 


—Ven aquí—me dijo—, y
me sentó sobre una de sus piernas, mientras yo continuaba con mi labor de
acelerar un segundo encuentro que ambos deseábamos fervientemente.


 


Con mi mano seguí en
ello mientras él me invitaba a rozarme con su muslo… Hasta ese instante, en el
fragor de lo que venía siendo la más intensa de las batallas sexuales que
vivimos hasta el momento, no reparé en la tremenda herida que recorría su
pantorrilla.


 


—No te preocupes, ya
apenas duele, tú sigue…


 


Lo hice, sabedora de
que no podría haber mejor cura que aquella para las heridas del cuerpo y del
alma. Lo hice restregándome en su muslo, que no tardó nada en chorrear hasta
que necesité un nuevo parón porque el placer que recorría mi cuerpo apenas me
permitía moverme.


 


—Así, preciosa,
dámelo todo, por favor, dámelo todo.


 


Una nueva entrada por
su parte me recordó que solo él podía ser el dueño de mis pensamientos, el
guardián de mis secretos y el carcelero que portara la llave de mi felicidad.


 


En esa entrada, en la
que se tomó su tiempo, hicimos de nuestros cuerpos uno. El que tenía delante no
era el empotrador que me enseñaba cada uno de los rincones de las oficinas de
la Castellana, este era un amante ardiente deseoso de poner nuevas reglas en los
juegos de la pasión.


 


No voy a decir que
aquellos otros polvos no me excitaran muchísimo, porque todo tenía su momento,
pero sentirle ahí, tan conmigo, tan entregado, tan…amante, porque esa es la
única palabra que lo define, hizo que dijera adiós a mi cordura y me volviera
loca en sus manos.


 


Perdí la cuenta de
cuántas veces me estaba pasando, me volví multiorgásmica y di tal cantidad de
gritos que mi voz amenazó con marcharse por varios días.


 


—Nos van a echar del
hotel, nos van a echar, te lo garantizo.


 


—No, solo vamos a
hacer que la manada esa de pijos que se alojan aquí sepa de una vez lo que es
buen sexo.


 


—Esto es mucho más
que sexo y lo sabes…


 


Y lo supe, lo supe.
Lo supe desde el momento en que comenzó a rozarme la piel y esas caricias la
traspasaron para llegarme también al corazón.


 


Comenzó entonces una
segunda fiesta en la que me colocó sobre él y con ojos de deseo nos fuimos
comiendo mientras me dejó resbalar, para ensartarme. Lo sentí tan dentro que
ahogué un chillido en su cuello, del que no trató de zafarse, pese a que clavé
mis dientes en él.


 


—Te has convertido en
una pequeña loba a la que solo le falta aullar, pero tranquila, que ya aúllo yo
por ti.


 


Seguimos y seguimos
hasta que, efectivamente, sus aullidos se escucharon también hasta en la calle.
Éramos dos lobos sedientos, el uno del otro. Habíamos esperado demasiado o,
mejor dicho, superado demasiadas barreras para estar juntos y ahora, al
sentirnos piel con piel, comprendíamos el valor que tenía.


 


Nos dispusimos a
descansar después de darlo todo en la cama y lo hicimos con él fuertemente
abrazado a mí.


 


—Sabes que no te voy
a soltar nunca, ¿verdad que lo sabes? Ni a Martita tampoco.


 


—Sabes que a ella la
tendrás que soltar el día que tenga novio, ¿verdad?


 


—Sabes que me vas a
dar la noche, ¿no?


 


—Sabes que te voy a
dar todas las noches, ¿no?


 


Tranquilo, estaba
tranquilo, si bien supe que fue imposible que pegara un ojo. Pese a que se
desfogó conmigo, la noticia de la muerte de su padre lo había conmocionado por
completo. Ahora solo nos tenía a nosotras en la vida, al que en sus palabras
era el mayor de sus tesoros.
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Abrí un ojo y lo vi
todo verde… El verdor de los suyos me llenó y saqué la mejor de mis sonrisas.


 


—No puedes ser más
bonita, buenos días. Hoy nos lo vamos a tomar con tranquilidad—me aseguró
dándome un besazo.


 


—Quisiera yo saber
qué entiendes tú por tranquilidad, pero vale, haré como que lo creo.


 


—Por tranquilidad
entiendo que haremos turismo por la ciudad, comeremos, beberemos, reiremos y
disfrutaremos, que es de lo que se trata. Necesitamos un tiempo para nosotros
antes de empezar a sofocar fuegos.


 


—Para fuego el que
hubo aquí anoche.


 


—Y el que habrá todas
las noches, cariño. Y todos los días y a todas horas. Quiero comerte hasta
atragantarme.


 


—Y yo también…


 


Nos escurrimos bajo
las sábanas, unas resbaladizas sábanas que nos llevaron a encontrarnos debajo
de ellas y que nos ofrecieron la oportunidad de empezar un nuevo repertorio de
caricias que acabó con Héctor volviendo a entrar y salir de mí.


 


Cuando, con más calor
que asfaltando un desierto, terminamos, las tripas me gruñían de hambre, algo
de lo que se percató.


 


—Es que me tratas muy
mal, no me das de desayunar ni nada. Lo único que me das es sexo.


 


—Te lo repito,
cariño. No es sexo, es amor.


 


Así lo sentía, pero
le estaba cogiendo el gustillo a eso de tirarle de la lengua en ese sentido y
lo hice.


 


—Vale, pero tengo
hambre.


 


—Pues ahora vas a ver
lo que es un desayuno en condiciones—Telefoneó y pidió uno como para una docena
de personas que enseguida nos subieron.


 


—¡Esto es desayunar!
Caray, cómo os lo montáis los ricos, qué contenta me he puesto.


 


Hambre tenía para
parar el tren, pero no debía ser la única porque en ese justo instante sentí
algo que hasta entonces no había sentido.


 


Las lágrimas rodaron
por mis mejillas y él se impactó al volverse, pues me estaba sirviendo el zumo
de naranja.


 


—No te asustes, lloro
de felicidad, es que Martita me acaba de arrear la primera patada.


 


—¿Qué dices? ¡Qué
maravilla! Aunque lo has dicho de una forma que parece que fueras a pedir una
orden de alejamiento de ella—Se rio con ganas porque sí, yo a veces era bruta,
pero bruta.


 


—Yo de ella no me
alejo ni así me lleven presa y de ti tampoco, amenazado quedas.


 


—Repíteme esa amenaza
que me derrito y dile a la enana que vuelva a “arrearte” otra patada de esas,
que su padre se ha quedado con las ganas de sentirla.


 


—Sí, como que te
crees tú que nos va a hacer caso, ella va por libre, lo hará cuando le dé la
gana. Los hijos son así, vete enterando.


 


—Voy a ser un buen padre,
ya lo verás—murmuró mientras me cogía por la cintura y me besaba.


 


—Por la cuenta que te
trae, también te lo advierto—Volteé los ojos.


 


—Si logro serlo al
menos la mitad que lo fue el mío…


 


—Sí, todos hablaban
maravillas de él, era un gran hombre.


 


—Me he despertado y
sigo sin creérmelo, ¿esto durará mucho?


 


—Es el shock, pero
tienes que hacerte a la idea de que debes vivir con ello a partir de ahora,
porque él no va a volver.


 


—Menos mal que os
tengo a vosotras. No puedo imaginarme cómo sería este trance si estuviera con…
Si estuviera en otras circunstancias.


 


—Ya, ya lo sé.
Quédate al menos con esa parte, que es la buena del asunto. Con eso y con que
él estaba muy orgulloso de ti.


 


—Lo sé, aunque un día
lo defraudé.


 


—Por exceso de
responsabilidad, no porque fueras una oveja descarriada. Tampoco los padres
somos perfectos, él debió darse cuenta de que estabas demasiado presionado,
cada cual comete sus propios errores.


 


—Ya, eso sí. Mira, yo
con Martita seguro que cometo muchos, pero ese no. Por mí, si es feliz, como si
quiere ser saltimbanqui.


 


—Pues sí, chico, tú
en eso no creo que seas duro de roer. A ti te veo yo dándole caña a sus novios,
eso sí.


 


—¿Novios? ¿Qué
novios?


 


—Los que la chiquilla
tendrá, a ver si te crees que se va a meter a monja.


 


—Pero eso será a
partir de los cuarenta más o menos, ¿no?


 


—Sí, a partir de los
cuarenta chillidos que te daré yo si la agobias…


 


Compartimos el que
puede calificarse como el desayuno más divertido del mundo, diciendo majaderías
y riéndonos por todo.


 


—Tuve tanto miedo
cuando creí haberte perdido para siempre que sé que ahora lo voy a disfrutar
más—le confesé.


 


—Yo también pasé
mucho miedo cuando pensé que no os volvería a ver, después del accidente.


 


—Es que yo no podía
sentirte, Héctor, creí sinceramente que no estabas porque no podía sentirte.


 


—Eso es porque no
teníamos el vínculo que estamos creando ahora, este vínculo que sé que será
para siempre. Y no me vayas a decir también que siempre es una palabra muy
grande, porque esta vez sé lo que me digo.


 


—No te iba a decir
eso, lo único que te iba a decir es que siempre me suena bien, muy bien.


 


Nos vestimos sin
prisas, como dos novios de luna de miel. Héctor tenía que curarse la herida de
la pierna, antes que nada, por lo que nos dirigimos a un consultorio médico. Le
habían dado un buen número de puntos y le quedaría una cicatriz de malote que
ni tan mal.


 


En cuanto salimos de
allí comenzamos a dar un paseo, cogidos de la cintura, disfrutando del bullicio
de las calles. Para nosotros no había horario ni fecha en el calendario, por lo
que nos movíamos relajadamente entre aquel tumulto de gente que corría de un
lado para otro como pollo sin cabeza.


 


En esas, la
chiquitina debió contagiarse del bullicio, porque me dio una nueva patada y
esta vez sí que llegó a tiempo de poner la mano.


 


—Corre, corre, que
Martita está pataleando otra vez.


 


—¿Otra vez? La niña
nos va a salir futbolista, no como la madre.


 


—Ah, no, que a la
madre le gusta un tacón más que a un tonto un lápiz.
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—Buenos días,
preciosa—Me besó a la mañana siguiente.


 


—Buenos días, amor.
Tienes cara de estar pensando en algo.


 


—Sí, verás, durante
el tiempo que permanezcamos aquí…


 


—Que no será mucho
porque mi chico es muy listo y su abogado igual…


 


—Exacto, pero he
pensado que no me gustaría que lo pasáramos en este hotel.


 


—Pero este hotel es
precioso, yo no le veo nada de malo a eso.


 


—Ni yo tampoco, pero
seguro que estaríamos mejor en Cancún.


 


—¿En Cancún? Jolines
no suena mal, no.


 


—No suena mal y te
sabrá mejor. Ya verás lo que te gusta.


 


—No lo dudo, lo único
es que nosotros no estamos aquí para hacer turismo.


 


—Yo aquí tengo una
identidad nueva y puedo hacer lo que me dé la gana con la chica de mis sueños y
con la pequeña futbolista, lo único es que tendríamos que coger otro avión.


 


—Mira, si he cruzado
el charco sola para verte, en plan Marco con su madre, digo yo que me podré
subir a otro avión que me lleve a una playa de esas de anuncio.


 


—Oye, y hablando de
anuncios, ya se está publicitando tu spot, te has convertido en una cara conocida
en Madrid, chiquitaja.


 


—Sí, sí, y ahora
estaba esperando que me ofrecieran otro de Fructis de Garnier o lo que fuera,
que yo pelazo tengo, pero como me has secuestrado.


 


—¿Te he secuestrado
yo, mentirosilla? O has venido encantada de la vida.


 


—¿Encantada de la
vida? Si te atrinco en el avión te doy la del pulpo.


 


—¿Más? Pues anda que
estoy guapo.


 


—Eso digo yo, ¿tú
quieres ir a Cancún con la escayola en la muñeca? Porque mucho no te vas a
poder bañar. Y la pierna la tienes también que parece que vienes de la guerra
de Vietnam, mi vida.


 


—Las curas de la
pierna ya me las puedo hacer yo, déjalo de mi cuenta. Y lo de la muñeca pues
chica, me tocará quedarme en la orilla mientras veo cómo mi sirena se baña.


 


—Tu sirena se va a
convertir pronto en un ballenato, porque ha sido resucitar tú y volverme las
ganas de comer, tengo otra vez un ansia de chocolate que lo flipo.


 


—Pues eso tiene fácil
solución y de ballenato nada, que tú sigues estando cañón. Es más, no sabes
cómo me pones con esa barriguita.


 


—A ti es muy fácil
ponerte de todas maneras, no disimules.


 


—No, es fácil que me
pongas tú, que es distinto.


 


—Claro, tú qué vas a
decir, jefe…


 


—Jo, ya no soy tu
jefe, ¿eso me resta sexapil?


 


—A ver, a ver… No, lo
cierto es que no. En cualquier caso, oficialmente todavía lo eres porque ni he
llamado a la empresa, supongo que se habrán dado por enterados. Quien me ha
dicho Marta que me ha buscado es Andy.


 


—Le gustas, ¿verdad?


 


—Él también me
preguntó si te quería.


 


—Andy es un tío
fenomenal y desde el primer momento vi que también le gustaste, supongo que en
algún momento te tiró fichas.


 


—Sí, eso no te lo
puedo negar, pero tranqui, que se tomó con toda la deportividad que no le
siguiera el rollo. Eso sí, me acompañó durante todo el tiempo, creo que su
presencia tranquilizó hasta a Martita porque en los peores momentos, cuando
pensé que te había perdido para siempre, fue él quien estuvo ahí.


 


—Pues sí cuidó así de
nuestra hija, justo sería que fuera su padrino si él quiere, ¿cómo lo ves?


 


—Lo veo muy bonito y
pienso que sí, que va a querer.


 


—No se diga más
entonces.


 


—Se lo pediremos
cuando volvamos. Eso si sobrevive al susto de verte aparecer, porque no te
creas, tiene lo suyo.


 


—Sí, ¿te imaginas el
día que aparezca de nuevo por la oficina y todos me miren como si fuera un
fantasma?


 


—Me imagino, lo único
es que mejor que te lleves unas cuantas pastillitas de esas de poner debajo de
la lengua y que rulen, porque las van a necesitar.


 


—Supongo que Amelia
también se las prometerá muy felices sin mí, creyendo que hará y deshará a su
antojo en la empresa, ayudada por Paloma.


 


—Sí, para mí que esas
dos se habrán hecho construir un par de tronos y nos las encontramos con las
coronas y todo cuando lleguemos.


 


—Pues seguramente, y
Linda acomodándoles los pies en sendos cojincitos.


 


—Sí, que esa es otra
que mejor baila. Yo, porque tenía los días contados en la empresa, que pensaba
irme ya a finales de enero, pero qué ganitas tenía de perderlas a las tres de
vista, no sé cómo he aguantado el no echarles la pota encima.


 


—Eso y siendo de
nuestra Martita, que a Paloma sí que le habría encantado del todo.


 


—Sí, porque para mí
que esa tiene la mosca detrás de la oreja con el tema.


 


—Te digo yo que sí y
por eso me ha estado robando a dos manos; por ambiciosa y por esa posibilidad,
que la mataba.
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El vuelo hasta Cancún
no tuvo nada que ver con el anterior. De la mano de Héctor y más alegre que
unas castañuelas, ni vómitos ni nada. 


 


Me sentía como una
rosa cuando nos bajamos en el aeropuerto y ya nos esperaban para llevarnos a un
resort de esos de todo incluido, el más lujoso del lugar.


 


—Oye, pues dile a tu
abogado que rastree como un sabueso, porque como tengamos que quedarnos aquí
mucho tiempo te van a barrer la cuenta.


 


—Tendríamos que
quedarnos unas cuantas vidas y aun así la cuenta no sufriría daños, así que no
sufras tú.


 


—Pues sí que da el
ladrillo, sí. Oye, los que tienen que estar bien jodidos son los japoneses, que
solo se entendían contigo.


 


—Todo controlado,
según mi abogado el consejo ha contratado un traductor para todo el proceso y,
por lo demás, a ellos no les afecta.


 


—Pues hasta el
traductor se va a quedar mudo el día que aparezcas, lo vas a tener que
indemnizar porque ese no vuelve a articular palabra.


 


—Tú sí que no vas a
poder articular palabra cuando veas todo lo que Cancún nos va a ofrecer, que
aquí el aburrimiento no existe.


 


—Eso no hace falta
venir a comprobarlo a Cancún, porque contigo tampoco existe. Menudo, vaya vida
más agitada que tengo desde que te conozco.


 


El hotel sí que me
dejó sin habla, con una suite en la que deberíamos movernos en patinete, porque
era inmensa. Y con una enorme y preciosa terraza dando al mar que me dejó
patidifusa.


 


—Desde aquí se
divisan las mejores puestas de sol de todo Cancún, ya lo verás. Y por la noche,
podremos ver las estrellas, tumbados allí—Me señaló una cama balinesa que me
abrió los ojos como platos.


 


—¿Qué dices? ¿Qué
dices? ¿Todo esto es para nosotros? Si aquí cabe más gente que en la Puerta del
Sol en Nochevieja, yo lo estoy flipando.


 


—Pues eso es lo que
quiero, que lo disfrutes, y también eso—Me señaló a una terraza contigua,
continuación del dormitorio, en la que había un magnífico jacuzzi.


 


—Oye, oye, tú sí que
sabes cómo compensar a la gente, esto es el mismísimo paraíso.


 


—No, no te
equivoques. Esto solo es una enorme suite de lujo, lo que la convierte en el
mismísimo paraíso es tu presencia.


 


—Ole ese pico y la
madre que te parió.


 


Me sentí un poco
cortada por nombrar así tan a la ligera a esa mujer que murió hacía tanto
tiempo, pero él se lo tomó a risa.


 


—Perdona, yo es que
soy un poco bruta, ¿y tú cómo estás? —le pregunté mientras lo abrazaba.


 


—Yo, muy bien,
preciosa—Me dio un toquecito en la nariz.


 


—En serio, dímelo en
serio. Tenemos que crear una relación y eso se basa en la confianza. No me
trates como si fuera una cría, por favor.


 


—Vale, pues estoy
triste, muy triste por la muerte de mi padre, pero sé que es un duelo que he de
pasar. Dicho esto, estoy muy, muy contento por estar aquí contigo y con la
futbolista esta pequeña que llevas aquí dentro.


 


—Sí, ya le ha cogido
el gustito a eso de las patadas y va a dar más de una y más de tres todos los
días. Como le vaya la marcha igual que al padre…


 


—Pero oye, ¿es que al
padre le va la marcha?


 


—No, perdona, es que
me lo he inventado yo.


 


—Ahora vas a saber tú
lo que es marcha—me dijo y, sin más, con ropa y todo, me metió en el jacuzzi.


 


—¡Estás majareta! Me
has puesto pipando, mira—le decía riéndome hasta con el pelo chorreando.


 


—Es lo que tiene el
agua, que moja. Pero también tiene unos chorritos que…


 


Me fue quitando
lentamente el vestido que llevaba y dejando mi cintura expuesta a un chorro que
me dio el más relajante de los masajes. Mientras, él tampoco perdió el tiempo y
terminó de desnudarme, de modo que enseguida me dio la vuelta, me encaró hacia
el chorro y, tomándome por la cintura, me penetró mientras este hacía de las
suyas en mi clítoris, produciéndome unas increíbles cosquillas.


 


—Uff, esto no puede
ser bueno, tanto lujo debe ser pecado.


 


—Pecado sería no
disfrutar de este cuerpo, pero ¿tú has visto el tipazo que tienes?


 


Quién fue a hablar,
el mismo que dejó babeando a todas las turistas mientras pasábamos por el hall
del hotel. Y por fin era para mí, el jefe era para mí, sola y exclusivamente.
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Primer día de playa y
yo monísima de la muerte con un bikini rojo que dejaba ver mi incipiente
barriguita.


 


—Estás para ponerte
un lacito y hacer un regalo contigo. Claro que no tendría mucho sentido porque
el destinatario de ese regalo soy yo.


 


—Sí, tú sí que eres
un regalito. Venga, que tengo unas ganas de desayunar que no veas. Y con la
escabechina que voy a hacer en el buffet no es probable que mañana me dejen
entrar.


 


—Sí, te aseguro que
con lo que pagamos aquí al día, te puedes comer lo que te apetezca y tres
toneladas más.


 


—Ya me imagino, cosas
de pijos. ¿Sabes? Les he enviado unas fotos a mi familia y a Marta y han
flipado. Ella me ha dicho que ya va a poner una hucha para venirse a Cancún de
vacaciones.


 


—La próxima vez que
vengamos nos los podemos traer, a ella y a tu hermano, si te apetece. ¿A Marta
y a Tony? Sería una mezcla un poco rara, no sé yo. Aunque mi hermano está que
no parece el mismo, no sabes el oso que le ha regalado a nuestra niña por
Reyes. No cabía en el dormitorio y eso que sabía que era compartido conmigo.


 


—No te preocupes,
ahora tendrá un dormitorio gigante para ella solita.


 


—¿En tu casa? 


 


—En nuestra casa. Esa
será nuestra casa, salvo que tengas algo que objetar.


 


—Es que se me va a
hacer un poco raro, porque allí…


 


—Lo entiendo. Porque
allí he vivido con Paloma, ¿no es eso?


 


—Sí, es que no sé,
esa mujer como que vicia el aire y quieras que no…


 


—Tienes toda la
razón. Si vamos a partir de cero debemos hacer las cosas bien, compraremos una
casa al gusto de ambos y pensando en las necesidades de la niña.


 


—Ya, ya, yo te
conozco, tú estás con el run run ese en la cabeza de llevar a la niña al mejor
cole de Madrid, donde le enseñen los idiomas a puñados y todo eso. Pero que
ella no va a aprender japonés como tú, que igual futbolista sí te sale como Oliver
y Benji, lo que no quiere decir que sea japonesa como ellos.


 


—Qué cosas tienes. La
niña lo que va a ser es feliz, que de eso ya me encargo yo.


 


—Oye, ¿y la has hecho
con los ojos verdes como tú o tendré que esperar para saberlo?


 


Bajamos de la mano al
comedor, en el que la opulencia era total. Yo no había visto jamás un desayuno
así, salvo en el comedor de Harry Potter, pero esos con lo de las varitas
tenían ventaja.


 


Aunque allí no
faltaba absolutamente de nada, me fui del tirón a ponerme ciega de frutas
tropicales, de las que degusté un par de platos hasta arriba.


 


—Esto está de muerte,
te prometo que está de muerte, ¿tú no quieres? — Lo veía muy lento.


 


—Sí, pero ahora estoy
disfrutando de verte comer a ti.


 


—Pues déjate de
tontunas y dale, que yo aquí con la humedad tengo un sofoco tremendo y unas
ganas de un chapuzón que no las aguanto.


 


—Vas a flipar con la
playa y eso que cuando el sol vibra con una mayor intensidad es al mediodía,
pero ya verás lo bonitas que son aquí también las mañanas.


 


—Yo sí que te voy a
hacer vibrar a ti. Estoy deseando mandarle más fotos a Marta, que esa está
acostumbrada a que siempre nos las hagamos juntas. Es que manda narices lo del
feo ese de Agustín.


 


—Ya me has contado.
Pobre, supongo que lo estará pasando muy mal.


 


—No lo sabes tú muy
bien, que al final se había encaprichado de él y lo peor de todo es que es su
jefe.


 


—Es que lo de liarse
con los jefes tiene un peligro—bromeó y yo le tiré con un trozo de piña por
listillo.


 


—Cielos, casi me das
en el ojo.


 


—Eso por hacer bromas
de lo que no debes.


 


— Oye, se me está
ocurriendo una cosa, ¿Marta qué sabe hacer?


 


—Lo que le pidas.
Ella carrera no tendrá, pero es lista como el hambre, ¿por qué?


 


—Porque no quiero que
esté a expensas de lo que le dé la gana al sinvergüenza ese de Agustín,
podríamos emplearla en la empresa.


 


—¿De veras? Jo, es
que ella daría saltos de alegría y pierde cuidado que no te dejaría mal, ¿eh?
Que mi amiga le pone mucho cariño a todo lo que hace, menuda es.


 


—¿Dejarme mal delante
de quién, muñeca?


 


—Ay, leñe, si es
verdad, si el jefe eres tú. Pues venga, jefe, que nos vamos ya a la playa.


 


—Me da a mí que, a
partir de ahora, la jefa eres tú.


 


—Un poco sí, también
tienes razón.


 


—Pues no se hable
más. Podemos emplearla como recepcionista, que como tú comprenderás Linda va a
salir volando en cuanto volvamos—siguió contándome mientras bajábamos.


 


—Sí, por mí ponemos
una catapulta para la Barbie, para Amelia y para ella.


 


—¿Y tu hermano?


 


—Oye, ¿qué te ha
entrado a ti con mi gente? Que nos vas a arreglar la vida a todos. Te recuerdo
que ya empleaste también a mi padre.


 


—Sí que lo recuerdo,
pero a tu padre ya le voy a rescindir el contrato, que el hombre está un poco
mayor para la obra.


 


—Vaya, pero para él
su trabajo lo es todo. Y es que tú no lo entiendes, pero en casa necesitamos el
dinero…


 


—Che, che, ¿quién ha
hablado de jubilarlo? Sé que tu padre es uno de esos hombres que no aceptaría
ayuda si estuviera sin hacer ni el huevo.


 


—Eso puedes jurarlo,
menudito es de orgulloso.


 


—Pero siempre
podremos emplearlo como conserje, por ejemplo. El que tenemos, Evaristo, está a
punto de jubilarse.


 


—Buah, eso sería un
sueño, que no veas como tiene el hombre las manos de callos.


 


—Y tu hermano, ¿qué
hace?


 


—No te voy a mentir,
antes fumaba porros y daba por saco, fundamentalmente, pero ahora trabaja de
repartidor y está liado con un módulo de electricidad.


 


—¿De electricidad?
Pues ese al servicio de mantenimiento, otro más para el saco.


 


—Anda, y yo de
limpiadora, la mar de bien que estaremos allí todos juntitos.


 


Arqueó la ceja y me
vino a decir que no.


 


—No me pongas esa
cara porque de algo tengo que trabajar, que yo no soy aspirante a mantenida
como otras.


 


—Tú trabajarás con
eso, con esa cara tan bonita que tienes. Seguro que Daniel estará totalmente de
acuerdo para las próximas campañas.


 


—Pues mira, ahí te
voy a dar la razón, me veo. Ya que no me han llamado para un anuncio de
pelo—bromeé.


 


—Y que ni se les
ocurra, que tú ya estás contratada en exclusividad.


 


Llegamos a la playa y
me quedé asombrada, para qué decir otra cosa.


 


—Me caigo muerta, qué
agua tan cristalina, es la bomba.


 


—Sí, yo también me
quedé impresionado la primera vez que vine, con este mar imperdible y con este
cielo tan intensamente azul.


 


—Qué bien hablas,
como se nota que has ido a buenos colegios y es que además el mar está no sé
cómo decirte…


 


—Como dormido, ¿no?


 


—Eso es, que te dan
unas ganas de tumbarte aquí y que te las den todas.


 


—Pues para eso hemos
venido, pero no creas que es así a todas las horas del día, que por la tarde a
veces el oleaje es un espectáculo y los surfistas campan a sus anchas.


 


—Ya me imagino. Yo de
surfistas entiendo poco, más que nada de una vez que fui con Marta a Tarifa,
que nos lo pasamos que no veas, eso sí. Pero ya está.


 


—Es que tú, si
quieres puedes entender de surf, pero no de surfistas, que para surfista ya me
tienes a mí.


 


—¿Tú haces surf
también? Venga ya…


 


—Que sí, bonita, y me
apasiona, lo que pasa es que ahora con la muñeca así ya ves.


 


—Ni se te ocurra, tú
lo más que vas a hacer es meter los piececitos en la orilla, como los bebés.


 


—Pues qué nivelazo, a
la orden—Me hizo el saludo militar.


 


—Sí, sí, que estás
para sopitas y buen vino.


 


—Mira, un buen vino
sí que me tomaba, pero no lo hago por razones obvias.


 


—Ya, porque me vas a
dar envidia, ¿no?


 


—Un poco.


 


—Pues no seas tonto,
porque yo me voy a dar un buen chapuzón y tú no puedes.


 


—Eso es distinto.


 


—Ve a por ese vinito,
no seas bobo.


 


—Prefiero mirar cómo
te bañas y tomármelo luego.


 


—Vale, pues después
nos tomamos un buen aperitivo y más tarde almorzamos.


 


—Sigues con hambre,
¿eh?


 


—A todas horas, esto
es un sinvivir. Te voy a confesar un secreto; tengo tanta hambre que te comería
aquí mismo, pero no va a poder ser.


 


—No me piques, que
nos vamos allí atrás y estrenamos también la playa….


 


Héctor era un hombre
muy fuerte, pues me estaba demostrando que pese al dolor por la muerte de su
padre tenía toda la ilusión del mundo por recuperar esa libertad que un día le
fue arrebatada vilmente. Qué poco me equivoqué, cuando creí que ya no estaba
con nosotros, en pensar eso, en que nunca fue libre para tomar sus propias
decisiones.


 


Con la vista
retrospectiva, concluí que le había juzgado demasiado a la ligera, pues tenía
sus poderosas razones para comprometerse con ella y no hablo de los dos balones
de Nivea que se puso por tetas la muy cabrona.


 


Me metí en el agua y
me di un buen chapuzón mientras disfrutaba de la forma en la que me miraba. Él
avanzó hasta un cierto punto, con los brazos en alto y allí se quedó, mirándome
como un pasmarote.


 


Yo también lo miraba
a él, pues parecía que nos habían echado un buen puñado de azúcar por encima a
ambos, ya que estábamos de lo más acaramelados.


 


La que no me vio fue
una chica, probablemente de la Europa del Este, rubia y con los ojos claros,
monísima, que se acercó a darle palique.


 


Los celillos se me
dispararon y eso que era evidente que el interés en hablar lo tenía únicamente
ella, pues él seguía teniendo sus ojos en mí. Por más que lo intentaba, no
podía zafarse de la conversación, a la que yo decidí poner punto final
enseguida.


 


—¿Me puedes ayudar?
—le pedí a un chico que estaba cerca de mí y que por su meloso acento debía ser
argentino y guapo también hasta la saciedad.


 


—Claro, sin problema…


 


—Es que no sé, parece
que me ha picado algo en un pie.


 


—Tranquila, vos os
podéis apoyar en mí, vamos poco a poco.


 


Eso lo diría él,
porque quien avanzó no poco a poco sino a toda leche fue Héctor, dejando a la
otra perpleja.


 


—Deja, gracias, ya me
encargo yo.


 


—Vale, se ve que le
ha picado algo en el pie. Cuídala, es muy linda.


 


Mi risita de
satisfacción al llegar a la orilla no tenía precio.


 


—Te ha picado algo,
¿no?


 


—Eso parece, no sé.


 


—¿Y no será el
gusanillo de los celos? El que te ha picado a ti, digo.


 


—Ah, pues igual,
dímelo tú que te ha picado también—Le sonreí picaruela.


 


Cómo disfrutaba de
cosas así, la complicidad entre nosotros crecía por momentos y amenazaba con
llegar a ser total.


 


Y yo moría porque eso
ocurriera.
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Llevábamos un día
impresionante entre la playita y varios lotes de sexo que disfrutamos por
doquier, pues el episodio de los celillos nos dio para mucho después de
almorzar.


 


—Así que el argentino
tenía la voz melosa, ¿no es eso lo que has dicho?


 


—Un poquillo sí, es
que ya sabes cómo son, que engatusan a un muerto.


 


—No, no lo sé, ¿me lo
quieres explicar tú?


 


—Huy, es que a mí lo
de explicar las cosas no se me da bien. Yo soy más bien de sentirlas, me temo.


 


—No, lo que debes
temer no es eso, lo que debes temer es que te voy a comer enterita y a
bocaditos pequeñitos.


 


—¿A bocaditos
pequeñitos con esa boca tan grande que tienes? Venga ya, no puede ser…


 


A veces sí y a veces
no. Unas veces nos comíamos a bocaditos pequeñitos y otros con la boca grande,
pero siempre con total pasión. El sexo era nuestro pasatiempo favorito y más en
esta nueva faceta en la que también conocí la parte cariñosa de Héctor.


 


Así, en ocasiones
volvía a ser ese empotrador que al principio de los tiempos se convirtió en el
protagonista de mis sueños más húmedos, mientras que en otras me enseñaba su
cara más dulce y tierna deleitándose con cada uno de los recovecos de mi piel.


 


Con independencia de
su forma de hacerlo, yo sabía que era amor; era amor lo que emanaba de sus ojos
cada vez que bajaba hacia el ecuador de mi cuerpo para deleitarse con mi sabor,
cuando sus dedos jugaban en mi sexo hasta salir empapados, cuando su miembro me
penetraba con tal intensidad que me hacía imaginar que estábamos él y yo solos
en el mundo, que no existía nadie más, que los relojes se habían parado y que
aquella improvisada luna de miel que estábamos viviendo no tenía fecha de
caducidad.


 


Por la noche y tras
la cena le propuse ir a algún sitio porque, a pesar de todos los pesares, no
tenía sueño.


 


—¿Y qué tienes
entonces, pequeña? ¿Ganas de marcha? ¿Quieres fuegos artificiales? Porque si
quieres ver esos fuegos yo tengo una mecha a punto.


 


—Y yo que lo sé, que
te la voy a gastar de tanto usarla, pero esta noche quiero que vayamos a
bailar.


 


—¿Tu cuerpo pide
salsa?


 


—Justo. Guapo, rico,
listo e intuitivo, no puedo pedir más.


 


—Siempre me puedes
pedir más, ya sabes que he nacido para darte placer.


 


—Lo sé, lo sé, pero
como tengo aquello ya que parece que me han dado corriente…


 


—¿Cómo dices? Repite
eso que me parto.


 


—El botoncito, que
parece que le han dado corriente, que está de un sensiblero…


 


—¿Y eso por qué?


 


—Las ganitas que
tienes de que te regale el oído son pocas.


 


—¿Y lo vas a hacer?
—me suplicó.


 


—Me lo estoy pensando
y no debería porque te acostumbraré mal y te volverás un engreído, pero bueno;
eso es porque llevo más orgasmos en estos días que en toda mi vida junta.


 


—Un poquillo has
exagerado y mira que yo tengo ganas de oírlo.


 


—Pero casi, esto es
de locura. Como sigamos así cuando volvamos a Madrid, te digo que la empresa se
va a pique en dos días. No sé yo si no sería mejor darla ya por perdida.


 


—¿Por perdida? Te voy
a comer esa cara y…


 


—Y todo lo demás
detrás, así que deja que lo de ahí abajo se me ventile y ya ajustaremos
cuentas, nos vamos a bailar.


 


Nos subimos en el
ascensor y yo veía el morbo en sus ojos. Me había puesto un vestido rojo
cortito de lo más mono que me dejaba los hombros al aire, con el que iba ideal
de la muerte. Sobre él, una chaquetita vaquera.


 


—¿En qué estás
pensando? ¿Se puede saber?


 


—En lo de que debería
dejar que eso se te ventile.


 


—Claro ¿y?


 


—¿Y eso significa lo
que yo creo que significa?


 


—Huy, cuántas vueltas
le dais los pijos a todo, con lo sencillo que resultaría preguntarme si llevo o
no bragas. Pues mira, va a ser que no, que no las llevo—Y ni corta ni perezosa
me levanté el vestido y le enseñé mi depilado pubis, que estaba la mar de a
gustito al aire libre.


 


Lo que no calculé fue
que en ese justo instante se abrió la puerta del ascensor y vimos, nada más y
nada menos, que a un jubilado que debía ser alemán por lo que los escuché hablar.
Y digo bien, escuché, porque entender no entendí ni media palabra.


 


Al hombre los ojos le
hicieron chiribitas y Héctor corrió a pedirle disculpas mientras que el otro le
vino a decir que no había nada que disculpar, vaya numerito el que le di
gratis. Mientras yo, que tenía la cara morada de la vergüenza, salí corriendo
de allí en dirección a la playa. Suerte que llevaba unas cuñas que me
permitieron hacerlo porque en tacones se me habría puesto el potaje más agrio.


 


—Ay, madre mía, que
me muero de la vergüenza, ¿qué te ha dicho?


 


—No mucho, para mí
que le has dado la alegría del día.


 


—Toda la culpa la
tienes tú, que me perviertes.


 


—Che, che, a mí no me
eches la culpa que tú ya venías pervertida de casa.


 


—¿Pervertida yo? Tú
sí que eres un pervertido, ven aquí.


 


Comenzamos a besaros
mientras nos magreábamos a tope. Es que no había manera, las ganas se
apoderaban de nosotros y antes de que me quisiera dar cuenta ya me había puesto
Héctor el termómetro. Digo eso porque yo estaba ardiendo y debía ser fiebre
(fiebre provocada por el más entregado de los amantes). Y él me introdujo algo,
que sería un termómetro.


 


Lo hicimos y no una,
sino varias veces, porque se veía que el tratamiento debería ser continuado
para que surtiera efecto. Allí, en una zona nada iluminada de la playa, lejos
de miradas indiscretas, con el rumor de las olas y con una luna que nos tocaba
las palmas, volvimos a hacer aquello que mejor sabíamos; el amor.


 


Cierto es que quien
la sigue la consigue y, al final, a base de intentarlo, por fin mi temperatura
descendió. Entonces me entró algo de frío y quise que me abrazara. Lo mismo fue
eso o lo mismo me lo inventé, pues sus arrumacos eran para mí imprescindibles.


 


En el mejor de los
escenarios y teniendo a las personas a las que más quería conmigo, una a mi
lado y otra dentro de mí, me sentí más feliz de lo que nunca lo había sido.


 


—¿Vas a querer que
vayamos a bailar o ya has tenido suficiente con lo que hemos danzado? —me
preguntó Héctor un rato después.


 


—Te vas a librar por
lo que te vas a librar, pero mañana tú y yo bailamos, que quiero ver cómo se
defienden los pijos en la pista.
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Un día más en el
mismísimo paraíso que comenzó con playa, esa playa que, junto a él, me daba más
vida que nunca.


 


Todo lo que hiciera
con Héctor, absolutamente todo, me dejaba un sabor dulce en la boca que
provocaba que quisiera unirlo al dulce de la suya. Y el resultado era que nos
pasábamos todo el día pegados.


 


Esa tarde, después de
una relajada jornada de playa, conocimos a una pareja de ingleses, Sarah y
George, que estaban de luna de miel y que, pese a ser ingleses, bebían como
cosacos.


 


Nos resultaron la mar
de simpáticos y enseguida Héctor entabló conversación con ellos.


 


—¿Sois españoles?
—nos preguntó Sarah en castellano en cuanto él les habló.


 


Yo vi el cielo
abierto, porque en inglés me entendía lo justito y no me apetecía que Héctor
tuviera que estar haciéndome de intérprete todo el tiempo.


 


—Sí, españoles, eso
es, guapa—le dije la mar de aliviada.


 


—Anda, pero si yo
veraneaba en Córdoba de pequeña, mi abuela es de allí.


 


—¿En Córdoba? Vaya
sitito bonito, chiquilla.


 


—Sí, sí, hacía un
calor que podía freírse un nuevo en la carretera, pero es precioso. Andalucía
me encanta, España es bonita.


 


—Spain is
beautiful…—añadió él, que debía pillarnos palabras sueltas.


 


Estábamos tomando
algo en la piscina. En realidad, ellos se lo estaban tomando todo, lo que hacía
que estuvieran de lo más desinhibidos y simpáticos.


 


El caso es que
cogieron las hamacas contiguas a nosotros y empezaron a charlar como si no
hubiera un mañana.


 


—Así que estáis de
luna de miel, qué maravilla, chica.


 


—Sí, sí, nos casamos
la semana pasada. Todavía me duele la cabeza de la cogorza que nos cogimos.


 


Me reí porque la
realidad era que todavía no debían haberla soltado, pues aquellos dos se
tuvieron que tumbar dado que no se tenían de pie.


 


—¿Y tienes alguna
foto de la boda? —le pregunté mientras los chicos charlaban también sin parar,
ellos en inglés.


 


Cómo me ponía que el
pijo de mi jefe, de mi exjefe o de lo que fuera ese hombre que me había
enamorado, supiera hablar idiomas y fuera tan culto. Tanto era así, que me
estaba metiendo el gusanillo en el cuerpo (y no me refiero a su gusano porque
ese, más que un gusano, era un dragón de Komodo). Lo que quiero decir es que lo
que no lograron mis padres en su día lo iba a lograr él, que me matriculara en
una academia de inglés.


 


—Sí, claro, tengo
mogollón de fotos, ¿quieres verlas?


 


—Claro que sí. Venga,
dale.


 


Me llevé la mano a la
barriguita porque la futbolista estaba en pleno entrenamiento. Cada vez que eso
sucedía, Héctor me miraba con absoluta ternura y venía a poner la mano para
comprobar si le llegaba también la vibra.


 


Buena vibra era lo
que había entre nosotros. Y complicidad a raudales. La noche anterior me había
confesado que sentía mucho el tiempo de la niña que se había perdido por no
poder estar ahí.


 


—¿De la niña? ¿Te
refieres a cuando era más pequeña que una alubia? Venga ya, padrazo, no me
hagas reír. Tú quédate con que vas a estar en todo. Y eso engloba, efectivamente,
todo, cambio de pañales incluido.


 


Héctor era muy
escrupuloso y no me lo imaginaba haciéndolo, pero me encantaba picarlo al
respecto. Y él asentía con la cabeza, diciéndome que sí que lo haría. Y yo que
ya lo veríamos. Y así sucesivamente.


 


Sarah echó mano a su
móvil y yo es que me partí.


 


—Pero Sarah de mi
alma, ¿quién es este al que estás besando?


 


—Ese es Harry, un
amigo de George.


 


—¿Qué dices? ¿Pero si
le estas comiendo lo que vienen a ser los morros completos y vestida de novia?


 


—Chica, es que ya ahí
no daba pie con bola, es lo que tiene llevar una copita de más.


 


—¿Una copita de más?
Tú debías llevar la madre de todas las borracheras, ¿y qué dijo George?


 


—Nada, se echó a
reír. Nosotros es que somos una pareja abierta, ¿vosotros no?


 


Miré a Héctor, cuyos
ojos debían estar buscando otra órbita, porque se le habían salido de la suya.


 


—Nosotros no, qué va.


 


—Ay, pues es una
lástima, porque yo me había hecho ilusiones de que esta noche nos lo íbamos a
montar los cuatro.


 


—Y nos lo vamos a
montar, guapa, pero cada oveja con su pareja, tú me entiendes.


 


—Ya, ya—Solo le faltó
hacer un puchero.


 


Traté de desviar el
tema y que me contara otras cosas, porque ese se había puesto calentito. Más
que calentito, al rojo vivo que diría yo, y allá que se quedaron con nosotros
hasta el final de la tarde.


 


—Si luego os lo
pensáis mejor, nos avisáis, guapa. Te voy a dejar mi número de teléfono—me
ofreció.


 


—No, cariño, te lo
puedes quedar, que nosotros vamos a salir a bailar. Ya si eso otro día—le dije
muerta de la risa.


 


—Oye, ¿qué es eso de
que ya si eso otro día? —Me cogió Héctor por la cintura. Por supuesto que yo lo
había hecho aposta para escucharlo.


 


—Que sí, hombre, que
igual hay que probar cosas nuevas, ¿no? —Seguí dándole un poquito de caña.


 


— Igual, pero en el
comedor. Allí puedes probar todo lo nuevo que te dé la gana, que hay una
variedad impresionante. No obstante, en la cama, te vas a tener que conformar
con el pijo del jefe, ¿o es que ya te estás aburriendo de él?


 


—Espera, espera que
me lo piense, que no lo tengo muy claro del todo…


 


—¿No lo tienes claro?
Pues a mí se me ocurren un par de ideas que te lo pueden aclarar.


 


—Míralo él, qué
apañado, oye…


 


Me la estaba buscando
por lo militar, por lo que en cuanto subimos a ducharnos para vestirnos antes de
cenar, me lo encontré delante de la cabina de ducha.


 


—¿Nos volvemos a
España en barco? Porque lo que tú tienes ahí es el mástil de un velero, chaval.


 


—¿El mástil de un
velero? Ven aquí que te voy a dar yo movimiento.


 


Y me lo dio, me lo
dio. Martita debía pensar que estaba todo el día en un parque de atracciones,
porque aquello era un sinvivir. No sé cómo se las apañaba, pues con una muñeca
rota y todo, me cogía como si fuera una muñequita.


 


—¡Acorralada, me
tienes acorralada! —exclamé con la libido saliendo a chorros de mí como el agua
lo hacía de la alcachofa de la ducha.


 


—Tú sí que me tienes
acorralado a mí, que no puede pensar más que en hacerte esto.


 


Esa vez no hubo
prolegómenos ni nos hicieron la más mínima falta porque fue cogerme por la
cintura y entrar en mí, con todo el morbo que sus verdes ojos eran capaces de
desprender.


 


De frente, con sus
brazos por delante, sin escapatoria y sin ganas de ella, me limité a disfrutar
una vez más de todo lo que su virilidad podía ofrecerme.


 


Mis gemidos mezclados
con los suyos y sus labios succionando mis senos, esos a los que les había dado
por crecer sin pedir permiso a nadie.


 


—Sí, sí, tú sírvete a
gusto, que ahí hay para jalar y tirar por alto—murmuré y tuvo que parar para
reírse.


 


Lo mejor de todo, lo
verdaderamente bueno del asunto, era que nuestra relación se afianzaba por
momentos mientras que él iba superando poco a poco la muerte de su padre.


 


En el día a día
parecíamos estar más de luna de miel que esos ingleses que bebían hasta perder
el sentido. Y eso le proporcionó una tranquilidad y una felicidad que fueron el
mejor bálsamo para él.


 


Por cierto, que,
hablando de esos ingleses, allí que nos los encontramos en el club al que
fuimos por la noche, uno que nos habían recomendado y en el que había que darse
tortas para entrar.


 


—Si habrá gente y
mira con quién venimos a darnos—le comenté a Héctor mientras Sarah venía hacia
mí.


 


—Mi mejor amiga, aquí
estás—me dijo y comprobé que ahora ya sí que el alcohol le salía por la punta
de las orejas.


 


—Mírala, lo contenta
que viene, y eso que traes en la copa será agua, segurito.


 


—No, no es agua. Es
ginebra, ¿quieres probar?


 


—¿Tú quieres poner a
mi pequeña futbolista a bailar por peteneras? Quita eso, muchacha.


 


—¿Por peteneras? ¿Eso
qué es?


 


—Huy, por peteneras,
un palo del flamenco, ¿tú conoces el flamenco?


 


Le hice una pose con
la mano por alto como quien está enroscando una bombilla y Héctor que me cogió
de la cintura.


 


—A mí no me bailes
así que te como entera aquí mismo.


 


—Chiquillo,
tranquilo, que estoy ilustrando a esta muchacha, ¿no se dice así?


 


—Sí, así se dice.


 


—Pues nada, que esto
es un intercambio cultural.


 


—Tú ten cuidadito con
lo que intercambias con esta, que para mí que no es cultura lo que quiere de
ti—murmuró en mi oído.


 


La otra, partida de la
risa, estaba haciendo sus pinitos enroscando también la bombilla.


 


—Flamenco, torero,
Lola Flores y ole—decía.


 


George la miraba
embobado uniéndose al cachondeo también y ahí fue cuando tuve que cogerme del
vientre porque me doblaba en dos de la risa.


 


—Toma ya. Si lacia es
ella, él ya es…


 


—Él es un esperpento,
hasta Martita tiene que estar tronchándose.


 


Poco les importaba
convertirse en el hazmerreír del club, porque aquellos dos seguían en sus trece
y ella hasta intentó taconear.


 


—¿Así? Es que no puedo,
no puedo…


 


—¿Esta mujer se cree
Chiquito de la Calzada, amor?


 


—Pues eso debe ser.
El alcohol es lo que tiene.


 


—Hija de mi vida y de
mi corazón, cómo vas a poder con esas Converse Chuck Taylor que me llevas, que
yo también me las pongo, pero que tienen una plataforma que ni los zapatos de
la familia Adams.


 


—¿No son buenas para
el baile? —me preguntó.


 


—No son buenas para
el baile ni para que se aireen los pinreles, pero como están de toda moda…


 


—No se entera de la
película, si la viera Sara Baras—me comentó Héctor.


 


—Eso, si la viera su
tocaya, porque lo único que comparten es el nombre, con el arte que tiene esa
mujer, por el amor de Dios.


 


El espectáculo era
total. Cuando nos quisimos dar cuenta, estábamos rodeados por docenas de
turistas que daban palmas y hasta una chica española se animó a cantarles una
rumbita.


 


La salsa a toda mecha
y, sin embargo, nosotros por libre. Sarah de lo más animada dándolo todo y yo
que me animé también.


 


—Venga, vamos a
enseñarles cómo se hace, amor.


 


—¿Qué dices? ¿Yo
bailar flamenco? Pero si soy más soso que un pan sin sal, déjalo.


 


—No, no, aquí no se
raja ni Dios. Hemos venido a bailar y a bailar vamos.


 


—A bailar, sí, pero
no flamenco, que te vas a desenamorar.


 


—Pues déjate de
tonterías y a darlo todo como George, mira lo implicado que está.


 


—Que no, que no, que
no…


 


Lo cogí de la mano.
Esa vez llevaba yo las riendas de la situación y antes de que quisiera darse
cuenta ya estaba en medio de un coro intentando seguirme algún paso.


 


Yo no es que fuera
ninguna experta, pero con Marta había estado más de una vez en alguna sala
rociera, liándonos la manta a la cabeza. A nosotras es que nos gustaba toda la
música y bailábamos hasta con la melodía esa de las cajitas antiguas de las
bailarinas, con lo que hiciera falta…


 


—No me puedo creer
que me hayas hecho bailar flamenco, te prometo que no me lo puedo
creer—murmuraba él a la vuelta.


 


—Lo que no me puedo
creer es lo cansada que estoy. Lo siento amor, pero esta noche doy por
terminada la fiesta, me lavo los dientes y plancho la oreja.


 


—Y yo te abrazo
fuerte mientras lo haces, cariño.
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—No me digas que ya
no sientes nada al hacerlo conmigo—me dijo en cuanto abrí un ojo.


 


—Qué presión. Y tú no
me digas que en tu casa escuchabais a Rocío Jurado.


 


—Pues sí, señorita,
así es. Ahí donde tú lo ves, le encantaba a mi padre.


 


—¿Don Adrián
escuchaba a Rocío Jurado? No lo habría sospechado.


 


—Sí, sí, que allí
donde diera un concierto, él iba. Ya le gustaba a mi abuela y él heredó su
afición.


 


—¿Y a Amelia también
le gustaba?


 


—Ella es más de El
Divo, tú sabes.


 


—Brujona y guarrilla,
eso es porque están todos como un queso.


 


—¿Te gustan los de El
Divo?


 


—A ver, para mí son
ya bien puretas, pero que los tíos se conservan.


 


—Ven aquí que yo sí
que te voy a conservar a ti.


 


—¿En adobo? ¿Me vas a
meter en adobo?


 


—No, pero que de
meter va la cosa, eso puedes jurarlo…


 


Una noche, una sola
noche que no lo habíamos hecho y lo tenía loquito por demostrarme que seguía
despertando en mí eso que, efectivamente, despertaba.


 


Poco tenía que
dudarlo, porque a mí la mezcla entre el aumento de la libido por el embarazo y
su presencia me resultaba irresistible y allá que, una vez me hubo ensartado,
me cogió por la cintura y me llevó hasta la cama balinesa.


 


—Oye, que nos puede
ver alguien, ¿tú tienes una vena exhibicionista o qué te pasa?


 


—Es que estaba loco
por hacerte esto desde anoche.


 


—¿Al aire libre?
Tunante que eres un tunante.


 


—Al aire libre, que
no hay nadie.


 


—Pero acudirán como
las moscas a la miel, atraídos por nuestros gritos—teatralicé.


 


—Pues entonces,
señorita, tiene usted prohibido terminantemente gritar desde este momento.


 


—Oye, tú sigues
teniendo el mástil del velero que no veas, yo sé lo que te puso—le dije con
sonrisa pícara mientras él seguía embistiéndome.


 


—Es que menos mal que
te quitaste, ¿será loca la tía? Esta boca es mía y solo mía, a ver si se entera
con la melopea esa que me llevaba.


 


—Qué fino eres, pero
Sarah lo que llevaba era una tajada como un piano.


 


—Y si no la esquivas,
te da un pico al despedirse que no veas.


 


—¿Un pico? Sí,
hombre, en eso estaba pensando. Esa venía con lengua…


 


—Calla y no me piques
más.


 


Me encantaba
despertar sus celillos, me resultaba de lo más excitante y ese día me lo hizo
con cara de tener firmado conmigo un contrato de exclusividad.


 


Una vez hubimos
terminado, nos quedamos allí un rato, disfrutando del rumor de las olas y
pensando en lo poco que teníamos que hacer, aparte de pasarlo bien.


 


No obstante, se ve
que su abogado estaba ya en la buena senda porque el día anterior habían
hablado y me dijo de volver a telefonearlo.


 


—Buen trabajo,
Víctor, por lo que veo esto va a ser coser y cantar—terminó diciéndole antes de
volver a la cama balinesa conmigo.


 


—Cuéntame, ¿van bien
las cosas?


 


—Van mejor que bien,
todavía no podemos echar las campanas al vuelo, pero creo que en un par de
semanas tendremos las pruebas suficientes como para ir a pasárselas a Paloma
por las narices.


 


—Huy, tú no sabes las
ganitas que tengo. Y como se ponga tonta, es que se las come, le pienso decir
las verdades del barquero, que se prepare.


 


—¿Vendrás cuando
hable con ella? Yo creo que no será bueno para Martita, tú deberías quedarte
fuera relajadamente.


 


—Ya, y me tomo un
chocolatito mientras me pierdo el gran espectáculo de mi vida. No, jefe, no.
Eso lo veo yo en primera fila e interviniendo, que para eso ya he debutado como
actriz.


 


—Ven actriz, que te
como lo que viene siendo todo el…


 


—Déjate de gaitas y
dame de comer de verdad, que tu hija está en pie de guerra y ya ha comenzado
con los entrenamientos.


 


—Esta pequeña
revolucionaria, ¿a quién saldrá?


 


—Pues ni idea, porque
no tiene a quien salir con lo tranquilitos que somos nosotros.


 


Nos pusimos a mover
el bigote a lo grande y después nueva jornada playera. Nada como pagar porque
otros hagan el trabajo por ti. Aunque supuse que el tal Víctor se llevaría una
buena tajada de aquello, lo que más me satisfacía en el mundo es que Héctor
pudiera empezar una nueva vida dejando atrás toda la mierda que le había
perseguido durante tanto tiempo.


 


—¿Adónde vas? —me
dijo cuando me pegué a aquel escaparate.


 


—A comprarme algún
bikini que no tengo demasiados y ya están más vistos que los tebeos, ¿no te has
fijado en los modelitos que me lleva Sarah?


 


—Pues si esa hija de
la Gran Bretaña los lleva, mi chica mucho más. Entra ahí y tira de tarjeta…


 


—¿Qué dices? Bastante
pagas tú ya, con la millonada que debe estar costándote todo esto.


 


—¿Me vas a rechazar
un regalo? Mira que te pongo un puchero aquí en medio. 


 


—Qué gracioso, un
puchero dice, ¿los ricos sabéis lo que es eso? Creí que era comida de pobres.


 


—Los ricos sabemos
muchas cosas y hasta somos una cajita de sorpresas, lo que pasa es que tú
todavía no me conoces lo suficiente.


 


—¿Me vas a dar una
sorpresa? Porque te adelanto que me encantan.


 


—Te voy a dar la
sorpresa de que podremos volver a casa antes de lo que piensas, la cosa pinta
muy bien, ya te lo he dicho.


 


—Menuda sorpresa, eso
ya lo sé. Y ahora lo que no sé es si quiero volverme. Igual te digo que vayas
volviendo tú y yo ya iré si eso, un mes de estos—me burlé.


 


—Tú te vienes
conmigo, aunque tenga que llevarte esposada.
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Seguíamos pasando
hojas del calendario y todo seguía yendo sobre ruedas en el mismísimo paraíso.
Yo, aunque echaba mucho de menos a los míos, habría firmado por quedarme una
temporadita allí con Héctor, lejos del mundanal ruido.


 


—Despierta, perezosa,
que hoy tenemos jarana…


 


—¿Más jarana? ¡Qué
novedad!


 


—Negativo—Me indicó
con los ojos.


 


—Ah, ¿no es de esa? Y
entonces, ¿qué jarana es? No me asustes, que cuando en “La casa de papel”
hablan de jarana, es para echarse a temblar.


 


—Mi niña, qué le
gusta esa serie. Pero no, tranquila que no hablo de ese tipo de jarana, hablo
de que vamos a hacer una excursión que te va a encantar.


 


—¿Una excursión? Pero
si yo no he traído mi cantimplora, jefe.


 


—Ah, ¿no? Pues eso se
considera falta de previsión y habré de imponerte un correctivo.


 


—¿Un correctivo? No
tienes tú ganas ni nada de darme ahí unas azotainas en el culo a mano abierta,
lo que pasa es que no te atreves.


 


—¿Que no me atrevo?
No me pongas a prueba porque no hay excursión ni hay nada.


 


—Venga, venga, dame…


 


—Vania, amor, ¿así a
palo seco cómo te voy a dar?


 


—No seas tontorrón,
dame una buena azotaina ahí, que me pone—Me coloqué a cuatro patas y me bajé un
poco la braguita para dejar la cacha al aire.


 


…Y sí, me dio. Me dio
una azotaina con la que casi me subo en la lámpara. Los ojos se me debieron
quedar en blanco y encima no podía decir ni mu que, para eso, casi se lo había
rogado.


 


—¿Así está bien? ¿Te
ha gustado? —me preguntó como si nada.


 


—No está mal, la
esperaba un poquillo más fuerte, pero puede pasar—Para chulilla yo, aunque me
fuera para el baño mordiéndome la lengua del dolor que tenía.


 


Mientras me ponía
aquellos shorts de lino fresquito, vi su mano grabada en mi cacha. La madre que
lo trajo al mundo, qué fuerza tenía y cómo me ponía. Yo no le volvía a decir
que me diera una azotaina ni borracha. Vaya, ni borracha como Sarah, que esa sí
que pillaba unas borracheras de auténtico escándalo.


 


Lo que yo diga, que
allí estaban los tortolitos ingleses, listos para la excursión y con una
petaquita de lo más sospechosa.


 


—Amor, ahí los
tienes. Parece que nos han cogido cariño.


 


—Sí, sí, ya lo veo,
sobre todo ella a ti.


 


—No me seas celosín.
Mira, si quieres, le digo a George que también sea un poco más efusivo contigo,
que te da pelusa de Sarah.


 


—Mira, ni se te
ocurra, ¿eh? Que tampoco creo que tuviera mayor problema y yo no quiero probar
barba.


 


George era el típico
hípster que parece que ha salido del logo de una de esas peluquerías modernas
que emulan a las antiguas barberías. Yo no sé lo que les ha dado a todos los
peluqueros con esa moda, pero es que miras para dentro y parece que te vas a
encontrar al tatarabuelo de Antonio Alcántara, el del “Cuéntame”.


 


Nos subimos en aquel
autobús panorámico y ellos con nosotros, que se nos pegaron como dos lapas.


 


—¿Tenéis sed?
¿Queréis un poquito? —nos preguntaron nada más arrancar.


 


—No, mira, bonita, yo
me bebo eso por la mañana y es que te juro que me tienen que hacer un lavado de
estómago. Y mira que yo he bebido en su día con mi amiga Marta, pero lo vuestro
es ya para que os lo hagáis mirar, qué fatiguita.


 


Héctor se reía porque
los otros dos trataban de seguir el ritmo a mi conversación y, pese a que ella
le iba traduciendo, parecía que estaban acarajotados. Ya les podía decir lo que
me diera la gana, que ellos contestaban con una sonrisita y punto pelota.


 


—Y dónde has dicho
que vamos amor, que no me he enterado muy bien—le pregunté un rato después
porque yo con él me iba al fin del mundo, lo dejaba todo en sus manos, pero qué
menos que saber eso.


 


—A Chichén Itzá, ya
verás que te van a fascinar las pirámides.


 


—¿Dónde? ¿Qué te ha
pasado en la boquita? Joder con el nombrecito, ¿y dices que son unas pirámides?
Toma ya y sin ir a Egipto ni nada, Martita—le conté a mi niña mientras me
pasaba la mano por la barriga.


 


Reconozco que Héctor
tenía buen gusto para todo, que para eso estaba conmigo, y también para los
sitios que elegía porque me quedé embobada cuando llegamos a la zona arqueológica.


 


Haciendo un inciso,
antes de entrar nos dieron unas botellitas de agua, gentileza de la
organización, y los jodidos de los ingleses nos cedieron las suyas. El chaval
que las repartía se quedó un poco flipado.


 


—Es que va a hacer
bastante calor, por eso os vendrá bien—les explicó.


 


—Ya te puedes ahorrar
la explicación, chaval, que esta gente todo lo que no sea aguardiente…


 


Abrí tanto los ojos
que parecía una lechuza, según fuimos avanzando, y me hice un buen puñado de
fotos al lado de la pirámide…


 


—¿Cómo has dicho que
se llama, amor? La pirámide, digo. 


 


—Ah, Kukulcán.


 


—¿Qué dices? ¿No es
así como se llaman los locos esos, los racistas americanos que le dan un susto
al miedo? Yo es que me cago solo de verlos con los gorros esos picudos, que
parecen penitentes, pero con mala leche.


 


—No, esos son los del
Ku Kux Klan.


 


—Pues eso, anda que
varía mucho.


 


—Yo es que me tengo
que desternillar contigo, mi niña.


 


—¿Y eso? Si tampoco
he dicho nada…
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Los días volaban, las
cosas estaban a punto de resolverse y la balanza de la suerte se inclinaba
hacía nosotros.


 


—Cariño, dice Víctor
que ya lo tiene casi todo hilvanado. Prepárate porque en cuestión de dos o tres
días podemos estar volando hacia Madrid.


 


—¡Guau! Y cuando
llegué aquí me dijiste que igual eran dos meses, ese abogado tuyo es un crac.
No creo que sea barato, pero el jodido lo es.


 


—No, dejémoslo en que
barato no es, pero en mi mundo casi nada lo es, no se trata de ninguna novedad.


 


—Ya, ya, ¿puedo ir
avisando a mi familia y a Marta? 


 


—Espera un poco, pero
en breve. Igual mañana o pasado.


 


—Venga, venga, pues
saca el látigo de jefazo que a mí me están entrando ya los nervios, dales
fuerte.


 


—Y a mí. A los que al
final vamos a echar de menos es a los ingleses, que hasta les estamos cogiendo
cariño.


 


—Sí, vaya luna de
miel, qué par… Esos van a llegar sin acordarse de nada, no van a saber si han
estado aquí o si lo han soñado.


 


—Pues sí, qué manera
de beber. No, como nosotros, que nos llevaremos unos recuerdos increíbles, ¿o
no?


 


—Digo que sí y tú ya
no estás como un Cristo, que cuando llegué daba penita de verte.


 


—Oye, ¿qué es eso de
que daba penita de verme? Ni se te ocurra, ¿eh? A mí no me tengas pena porque
te cojo y es que te como enterita.


 


—Vaya novedad…


 


—La novedad es que ya
llevamos unos días en el hotel y hoy vamos a hacer otra salidita.


 


—Salidita está la
inglesa, ¿lo has notado? Solo le falta refregarse con las esquinas…


 


—Yo creo que tú le
molas más que las esquinas, pero dejémoslo ahí, que luego me dices que soy un
celoso.


 


—Vale, vale, ¿dónde
se supone que vamos? Que si es peligroso le tendré que pedir permiso a mi
padre—Le saqué la lengua.


 


—Vamos a un sitio del
que no querrás volver.


 


—¿Una fábrica de
chocolate? Porque yo me quedo allí bebiendo a morro de una fuente de esas.


 


—No, pillina, no es
eso. Vamos a ir al cenote Ik-Kil.


 


—Otra vez se te está
enroscando la lengua. Entre el japonés y esto vas a acabar bueno.


 


—Creí que bueno
estaba ya, ¿o es que has dejado de mirarme con esos ojos de viciosilla?


 


—No, si bueno estás,
tú tranquilo. Pero arranca ya que aquí empieza otra vez a hacer más calor que
en una romería en Kenia, corazón…


 


Hicimos la visita del
cenote por nuestra cuenta, en parte porque creo que él evitó a los ingleses,
que eran un poco pegajosos y que para un rato estaban bien, pero que para todos
los días…


 


Por el camino,
mientras conducía el coche que alquiló, Héctor me fue contando que Ik Kil era
el cenote sagrado azul para los mayas.


 


—¿Y por qué le llaman
cenote? Para mí un cenote es coger el teléfono y que me traigan un menú gigante
del Burger King, ahí con toda su grasa, sus patatitas… y un Oreo Shake de esos
llenitos hasta arriba, qué cosa más buena.


 


—Sigues arrastrando
hambre, ¿eh?


 


—Una cosita mala, ¿se
nota mucho?


 


—Un poco, amor, pero
tú tranquila. Mira un cenote es el nombre que le dieron los mayas a las
cavernas con agua que finalmente crean un pozo.


 


—¿Y eso? Qué cosa más
rara, ¿no? ¿Me vas a llevar a un pozo? Mira que a mí me da mucho yuyu la
película esa de “La señal” cuando la niña sale de uno, que la jodida me dejó
unos pocos de días sin dormir.


 


—Ay, mi chica, que ya
no volverá a pasar miedo por las noches. 


 


—Eso espero, porque
yo pienso en la niña esa y me dan ganas de arrearle con un tacón en la cabeza.


 


—Tú desbrava
tranquila, mejor a ella que a mí. Mira, te gustará mucho el cenote, es una
pasada, creada de la filtración del agua a partir de las rocas calizas, a
consecuencia de las lluvias, el paso de los años y tal.


 


—¡Te como ese pico
que se explica tan bien! Pero mira, que yo soy como la gente de Jerez que, si
no toca, no ve. Total, que no me hago mucho a la idea hasta que no esté allí.


 


Llegamos y,
efectivamente, le di la razón en que aquello era una auténtica maravilla de la
naturaleza, con ese techo parcialmente derruido, las lianas de alrededor que
parecía que por allí iba a aparecer el mismísimo Tarzán con Chita y esas
cascadas.


 


—Yo me caigo muerta,
¿tú has visto ese arco iris? —le señalé.


 


—Lo he visto, sí mi
vida.


 


—Es que es una
auténtica preciosidad, ay que se me cae todo.


 


—Lo es, pero tú lo
eres más, yo prefiero mirarte a ti.


 


—Pues déjate de
ñoñerías porque esto en Madrid no se ve por ninguna parte, yo me quiero quedar
a vivir aquí.


 


—¿En Cancún?


 


—No, no, en el cenote
este, que nos hagan un contrato de alquiler y que nos lo hagan ya, porfita.


 


—Bueno, bueno, se lo
diré a Víctor, a ver qué se puede hacer—Qué le gustaba también seguirme el
rollito.


 


Flipamos en sus
miradores y después comenzamos a bajar sus interminables escalones.


 


—Parece que vamos al
inframundo, pero de cabeza que voy, amor—le aseguré.


 


—Pues yo te sigo
donde vayas, como si es al infierno.


 


—Ay, pillo, tú lo que
quieres es ir allí con el demonio.


 


—Sí, hombre, será
para que me dé con el rabo, me habré dado un golpe en la cabeza o algo.


 


—No, es porque allí
están las niñas malas y tú lo sabes, por eso.


 


—Yo no quiero más
niña mala que tú…


 


—Pero yo soy muy
buena.


 


—Muy buena pieza,
pero la única pieza que quiero. No sabes cuánto te quiero, amor.


 


—Ay, Dios mío, no me
digas eso aquí que me voy a caer y esto no se termina nunca, ¿no tiene fondo el
cenote este?


 


—Unos cincuenta
metros de profundidad, como para perder un anillo y querer encontrarlo.


 


Llegamos bastante
temprano. Habíamos madrugado mucho para poder disfrutarlo lo más vacío posible
y surtió efecto, porque fuimos los primeros en darnos un baño. Héctor con
cuidadito, que todavía llevaba la escayola, pero no quiso renunciar a ese
placer.


 


—Oye, te has quedado
muy pensativo, ¿qué te pasa? —le pregunté mientras me abrazaba a él en el agua.


 


—Nada, solo que pensaba
en eso que he dicho del anillo.


 


—Tranquilo, que yo no
traigo ninguno, no pienso perderlo.


 


—Y yo no tengo
ninguno encima para darte, pero acabo de caer en la cuenta de que no hay un
sitio ni un lugar en el mundo mejores para pedirte que te cases conmigo.


 


—¿Qué dices, loco?
Mira que es muy temprano para empezar con el cachondeito, ¿tú no habrás traído
una petaca y le estarás dando al drinking como los ingleses? Que igual
mucho criticarlos y luego…


 


—Llámame loco si
quieres, pero borracho no estoy. Cásate conmigo, Vania.


 


—¿Que lo estás
diciendo en serio? ¡Ay, mi madre! Cuidadito que te cojo la vez—La voz se me
quebró.


 


—¿Eso es un sí?


 


No hizo falta que yo
contestara nada porque lo hicieron unas lágrimas incontrolables de felicidad a
modo de anuncio de que sí, de que me quería casar con él.


 


Martita debió darse
por aludida también, porque empezó a arrearme unas patadas intermitentes a modo
de recuerdo de que estaba ahí, igual de contenta que su madre. Empezamos a
besarnos y no sé cuánto tiempo transcurrió hasta que llegaron los siguientes
visitantes. Y, para nuestra sorpresa, no eran desconocidos.


 


—¡Sarah, George! ¿Qué
hacéis aquí? ¡Nos casamos! ¿Me habéis oído? ¡Nos casamos! —chillé con la mayor
de las alegrías.
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Exactamente un par de
días después supimos que la vuelta a casa era inminente.


 


—¡La tengo! Paloma se
va a caer con todo el equipo, Víctor ha reunido todas las pruebas. Esa se irá
por la puerta de atrás de la empresa y no volverá a molestarnos en la vida.


 


—¡No jodas! Y yo que
aspiraba a que fuera mi dama de honor.


 


—Pues vas a tener que
buscarte otra, ¡levántate porque es nuestro último día en Cancún! Esta misma
noche volamos hacia Madrid.


 


Sentí que un ciclo
muy importante de nuestras vidas se cerraba. La estancia en aquel país en el
que se afianzó nuestro amor y del que salía prometida con Héctor fue más corta
de lo que esperaba, porque sin duda la suerte estaba de nuestro lado, por fin,
y todo se estaba arreglando a marchas forzadas.


 


—¿Ya tenemos los
billetes?


 


—Sí, vamos a acercarnos
a la agencia de aquí mismo del hotel a recogerlos y después nos daremos un
chapuzón en la playa. Es el último día que pasaremos aquí y quiero que te
lleves el mejor de los recuerdos.


 


—Y me lo llevo, me lo
llevo.


 


—¿Sabes? Pondré en
este dedo el anillo más bonito que haya en todo Madrid. Iremos a la joyería de
un amigo, de Casimiro, y verás como encuentra la joya perfecta para ti.


 


—No soy tan exigente,
me vale con que te quieras casar conmigo, pero vale, acepto pedrolo a lo
grande. Oye, ¿y a ese Casimiro le va bien? 


 


—Le va mejor que
bien, ¿por? 


 


—Porque con ese
nombre en algo debía tener suerte el pobre, ¿qué pasa? ¿Su madre no lo quería?


 


Bajamos y lo dejamos
todo solucionado. A partir de ahí, salimos del complejo para hacer un par de
gestiones antes de bajar a la playa.


 


Cogidos de la mano,
como los dos enamorados que éramos, cruzábamos la calle un tanto despistados
cuando de repente di un enorme grito. Una moto pequeñilla casi se nos echa
encima y paró a pocos centímetros de las piernas de Héctor.


 


—¿Vosotros? Joder,
seguro que vais piripis, ¿sabéis el susto que nos habéis dado? —les dije a
George y a Sarah cuando se quitaron el casco ese de Calimero, el típico
quitamultas.


 


—No, no, hoy no hemos
bebido, es nuestro último día y hemos alquilado una moto. Hoy estamos sobrios.
Sois vosotros que no habéis mirado.—Y lo jodido es que llevaban razón.


 


—¿Vuestro último día?
Es casi el nuestro, pero el último del todo. De verdad, qué susto.


 


Las piernas me
temblaban una cosita mala y me eché mano al vientre.


 


—¿Estás bien? —Sarah
se bajó de un salto y vi su cara de preocupación.


 


—Sí, joder, estoy
bien. No ha pasado nada, ¿por?


 


—Cariño porque estás
sangrando—me comentó Héctor.


 


—Cómo va a ser eso,
si han parado a tiempo.


 


—No, por ahí—me
señaló a la entrepierna y yo di un grito.


 


Mi short de lino,
ante mis impresionados ojos, aparecía tintado de rojo.


 


—Mi niña, mi
niña…necesito un médico.


 


Héctor me cogió en
brazos y entramos en el hotel. Nuestros amigos nos siguieron y la chica de la
recepción enseguida llamó al médico.


 


—Lo siento mucho,
pero hay evidente riesgo de aborto y es necesario que te vean en el hospital.
Ahora mismo pediré una ambulancia, tranquilízate—me comentó cuando llegó.


 


—¿Y cómo quieres que
me tranquilice? ¿No ves que puedo perder a mi niña?


 


—Pues por eso mismo
tienes que mantener la calma.


 


—¿Mantener la calma?
¿Y no hay nada más que pueda hacer?


 


—Lo que te estoy
diciendo, mantener la calma, que no es poco en un momento así.


 


—Es que no puede ser,
Héctor, dile a este hombre que a nuestra niña no le puede pasar nada.


 


—Y no le va a pasar,
mi amor, vamos a estar los dos con ella. Respira tranquila, ya han llamado a la
ambulancia.


 


Mientras permanecía
tumbada en la camilla veía avanzar la más amenazante de las mareas rojas, una
tan inoportuna como peligrosa, capaz de llevarse de nuevo la mitad de mi
felicidad de un plumazo.


 


—Mira, mira lo que
está pasando. La niña no, Héctor, la niña no.


 


—A la niña no le va a
pasar nada, te lo prometo.


 


—¿Y por qué estás tan
seguro? Martita, soy mamá, dame una patada de esas, campeona, que necesito
saber que estás bien.


 


—Justo por eso sé que
no le va a pasar nada, porque es una campeona igual que su madre, por eso.


 


—Es que si le pasa…
Héctor, yo la quiero tanto, no volvería a levantar cabeza, la quiero demasiado,
ya hemos pasado por mucho. No es justo, no es justo…


 


—No le pasará nada,
mi vida, te lo he prometido y así va a ser. Ahora solo tienes que tratar de
mantener la calma, como te ha dicho el médico.


 


Fácil de decir, pero
difícil… muy difícil de hacer.
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Vi pasar las luces
del pasillo del hospital como la típica imagen esa de las series, en que todos
van corriendo y el que está en la camilla solo puede mirar al techo y rezar,
solo rezar.


 


La sábana blanca con
la que me cubrieron fue una chivata, porque pronto se tiñó de sangre para mi
desesperación. Héctor me dio fuerte la mano, más fuerte que nunca.


 


—Hola, me llamo Lucía
y soy la ginecóloga de guardia, ¿qué te ha pasado?


 


—Que estoy, verás,
yo, mi niña, la niña, yo…


 


—Que estás atacada,
cariño, pues tranquila que ya me tienes aquí. Voy a ordenar que te lleven a mi
consulta, que allí estaremos más tranquilitas, ¿vale?


 


—Vale, pero dime por
favor que no le va a pasar nada a la niña, ¿me lo puedes decir?


 


—Cariño, por favor,
tienes que dejar que Lucía haga su trabajo. Ella es una profesional y nos
ayudará en todo lo que pueda.


 


—Eso es, ¿cómo os
llamáis?


 


—Ella es Vania y yo
Héctor.


 


—Y el bebé, ¿tiene
nombre? —me preguntó para darme un poco de cháchara, seguramente y que así me
olvidara de la preocupación.


 


—Se llama Martita, es
una pequeña futbolista, ¿sabes? Normalmente da unas patadas impresionantes,
pero ahora no. Ahora no y no sabes el miedo que tengo.


 


—Me lo puedo
imaginar, pero debes saber que estás en buenas manos. Este es un hospital con
una de las mejores alas pediátricas de todo el país.


 


—Y Lucía, ella no te
lo va a decir, pero es una pediatra inmejorable—me comentó el celador.


 


—César es que me
quiere mucho, eso es lo que pasa.


 


—Entonces, ¿no es
verdad que seas buena?


 


—Pero Vania, ¿cómo le
preguntas eso a Lucía? Claro que lo es.


 


—Está mal que yo lo
diga, pero sí lo soy, tranquila.


 


Necesitaba todas las
confirmaciones posibles porque volvía a sentirme presa de un terrible miedo.
Nada en el mundo puede asustar más que aquello que no está en manos de una y
esa vida pequeñita, la vida de nuestra Martita, pendía de un hilo.


 


—Vamos a hacer una
ecografía para saber de qué estamos hablando, ¿Cómo ha empezado esto, Vania?
¿Habías sangrado antes?


 


—No, es la primera
vez. Ni una gota en todo el embarazo y eso que no te puedes hacer una idea de
lo movidito que ha sido, que hemos enterrado hasta al padre.


 


—Ah, perdona, pensé
que el padre eras tú—le dijo dirigiéndose a Héctor.


 


—Y lo soy, y lo soy.


 


—¿Entonces? ¿Cómo es
eso de que te han enterrado? Porque yo te veo muy vivito.


 


—Una larga historia,
como bien dice Vania, esto no está pudiendo resultar más movidito.


 


—Vale, pues ya me la
contaréis otro día con un cafelito por delante, pero esta mañana, ¿ha pasado
algo?


 


—Sí, que casi nos atropella
una moto, sobre todo a Héctor y he estado a nada de palmar del susto.


 


 —Eso lo explica todo, ahora vamos ya con la
ecografía.


 


—¿Y eso para qué,
Lucía?


 


—Para comprobar el
latido del corazón, necesito saber si hay actividad cardíaca, eso es lo fundamental.


 


—¿Y si no la hubiera?


 


—Tranquila, por
favor, déjame hacer mi trabajo.


 


—Héctor, ¿y si no le
oye el corazón? ¿Y si no lo oímos nosotros tampoco? No sería justo, Martita ha
venido hasta aquí conmigo para buscarte.


 


—Y yo te prometo que
nos iremos los tres juntos para Madrid, te lo prometo.


 


—Vamos allá,
chicos—nos indicó Lucía.


 


Los segundos más
largos de mi vida, viví los segundos más largos de mi vida mientras lo conectó
todo y comenzamos a escuchar su corazoncito.


 


—Aquí está, la
pequeña futbolista sigue con ganas de dar patadas, Vania.


 


—¿Y eso significa que
está totalmente fuera de peligro?


 


—No, todavía no, pero
lo estará si haces las cosas bien.


 


—Dime lo que tengo
que hacer, que lo haré todo y multiplicado por diez.


 


—Guardar reposo
durante unos días, eso es lo que tienes que hacer.


 


—Vale, lo guardaré.
Héctor no vamos a poder…


 


—¿Hay algún problema?
—nos preguntó ella.


 


—Ninguno, volábamos
hoy para Madrid, pero digo bien, volábamos.


 


—Así es, Vania, ahora
lo más importante es que guardes reposo y se corte el sangrado. Has sufrido una
amenaza de aborto causada por un shock emocional grave.


 


—Ya, por el susto, es
que ha sido mortal. Y mira que los de la moto, que son unos ingleses amigos
nuestros, llevan días piripis. Pues chica, para un día que no beben, mejor se
hubieran quedado dentro con la pulserita. Quién sería la madre que los parió a
los dos.


 


—Vania, amor, lo
importante es que la niña está bien—murmuró Héctor emocionado.


 


—Eso, pero vais a
tener que hacer acopio de paciencia. El sangrado ha sido importante y,
partiendo de la base de que tenéis un vuelo largo por delante, deberás
permanecer ingresada un mínimo de una semana, Vania. Ahora es fundamental que
todo vuelva a la normalidad.


 


—No te preocupes,
Lucía, que tenemos muchas ganas de llegar, más que nada porque yo quiero
despelucar a una Barbie ensiliconada que hay en Madrid, pero que tengo
paciencia, que eso puede esperar. Es más, si la voy avisando igual hasta tiene
la posibilidad de ir encargando la peluca y todo.


 


Obvio que era broma y
que no podíamos avisarla, porque la maniobra que íbamos a hacer debía cogerla
totalmente por sorpresa. Esperaríamos lo que tuviéramos que esperar porque
Martita era lo primero y, aunque la paciencia no es la mejor de mis virtudes,
en ese caso habría de armarme de ella.


 


Fueron días de
hospital, pero también de esperanza. Unos días en los que Héctor y yo volvimos
a luchar codo con codo para sacar adelante a la que ya era nuestra familia;
estábamos prometidos y eso me producía la mayor de las felicidades junto con el
hecho de saber que mi niña pretendía darme muchas más patadas.
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Diez días pasaron
hasta que volvimos a Madrid. Diez largos días, pues quisimos asegurarnos de
que, efectivamente, la chiquitina estaba bien.


 


Allí, en el aeropuerto,
nos esperaban todos los míos, por lo que aproveché para presentarle a mi
familia.


 


—No sabes la alegría
que me da que vuelvas a estar aquí, hija mía—Me abrazó mi padre después de
dejar que mi madre lo hiciera un rato.


 


—Y no sabéis las
ganas que tengo yo de que me llegue el turno de abrazarla—añadió Marta
carraspeando, pues estaba que daba saltitos.


 


—Ay, Marta, que ya
estoy aquí.


 


—Qué susto, cariño,
qué susto de última hora. Te digo de verdad que he estado a un tris de
plantarme allí—Me abrazó también como si hiciera años que no nos veíamos.


 


—¿Y para el hermano
no hay un abrazo? —Tony reclamó el suyo.


 


De allí nos fuimos
todos a casa de mis padres a almorzar, pues mi madre había preparado un puchero
de esos que resucitan a un muerto, aunque dadas las circunstancias me abstuve
de hacer la broma.


 


—¿Y ahora qué? —me
preguntó Marta, dándome la mano en el sofá mientras mi madre calentaba la
comida.


 


—Ahora es que soy una
mala amiga, ¿sabes? —Mis ojos se llenaron de lágrimas porque me costaba decirle
aquello.


 


—Si me vas a decir
que eres mala amiga porque me dejas sola en el piso, te puedes ahorrar las
tonterías, porque ni te imaginas lo contenta que estoy yo de eso.


 


—Te alegras de
perderme de vista, ¿no?


 


—Será eso o será que
me alegro una barbaridad de que por fin a alguien le salga bien. 


 


—A ti también te
saldrá, no lo dudes.


 


—No lo dudo cariño. Y
tengo que contarte algo…


 


—¿Qué me dices? Por
favor, no habrás perdonado al feo, ¿no?


 


Mientras manteníamos
esta conversación, mi madre y Tony estaban en la cocina, en tanto que mi padre
charlaba animadamente con Héctor.


 


—¿Qué dices? No, pero
hay alguien que… esto te va a extrañar.


 


—Ay, que lo estoy
viendo venir, ¿no me digas que Tony y tú con esto de que hemos pasado unos días
tan raros…?


 


—¿Tony? ¡Qué va! Oye
que tu hermano es muy guapo. Entre tú y yo, que tiene un polvazo, pero que no.


 


—¿Y entonces?


 


—Andy, es Andy.


 


—¿Andy? ¿Estás con
él?


 


—No, estar, estar,
todavía no, pero sí que nos estamos conociendo.


 


—¿Y eso cómo ha sido?
Me lo tienes que contar todo.


 


—Chica, porque el
primer día que vino a casa a buscarte yo le dije que te habías ido porque
necesitabas un tiempo y ya.


 


—Y ya puso él los
ojos en otro sitio, ¿no? Cuéntamelo, que me hace gracia.


 


—De momento no, que
se quedó muy abatido, pero yo le invité a que pasara a tomarse un cafelito y él
entró. Y lo que son las cosas, que empezamos a charlar y a charlar…


 


—Y hasta hoy. Y ¿ya
ha habido tema?


 


—No, pero está al
caer.


 


—Pues date prisa no
sea que le dé un telele cuando aparezcamos por la empresa, porque Héctor los va
a coger a todos por sorpresa.


 


—Pobrecito, ¿y no
sería plan de que lo avisáramos? Le voy a tener que decir que estoy pocha, yo
no puedo quedar hoy con él sabiendo esto.


 


—Pues te esperas a
mañana y que te cuente. Es que mi futuro marido es así, cariño, lo tiene todo
pensado.


 


—¿Tu futuro marido?
Eso sí que te lo tenías bien calladito.


 


—Claro, que con
alguna sorpresa tenía que venir. Si lo sabéis todo, pierde la gracia.


 


—Sí, sí, pierde la
gracia. Madre mía, la que se avecina; nacimiento, boda…


 


—Y di tú que no haya
otra detrás, porque Andy es de los que vienen por derecho y ese te pone también
anillaco en el dedo en dos días.


 


—Espera por lo menos
a que lo cate, cielo, que hay que comprobar la compatibilidad.


 


—La compatibilidad es
total, no hay más que ver los ojillos que pones cuando hablas de él.


 


Miré a los hombres y
vi que a mi padre también le brillaban.


 


—Papá, ¿qué te está
contando tu yerno?


 


—Hija, que me quiere
quitar de la obra, que dice que no tengo que trabajar ya tanto, pero a mí no me
importa, tú sabes que tu padre es un mulo de carga.


 


—Lo sé, papá, pero
hasta los mulos de carga tienen derecho a descansar un poco. Y a mí me hará
ilusión tenerte en la empresa de conserje, ¿no me vas a dar ese gusto?


 


—Mi niña, si es un
sueño, pero que yo no me quiero aprovechar de la situación.


 


—No es aprovecharte,
papá, tú no le has pedido nada, te lo está ofreciendo él.


 


—Hija, es que hasta
ahí podía llegar la broma, que tú sabes que tu padre no es ningún aprovechado.


 


—Antonio, ¿vas a ser
conserje? Enhorabuena, anda que no vas a fardar nada de uniforme en unas
oficinas tan lujosas, ya nos enseñarás fotos—intervino Marta.


 


—O se las haces tú
misma cuando estés en la recepción—le sugirió Héctor.


 


—¿Cómo? ¿En qué
recepción?


 


—En la que vas a
trabajar para que puedas mandar a paseo al desgraciado de tu ex, en esa.


 


—¿Es una trola? ¿Es
una trola? Vania, cariño, tú no te lo tomes a mal, pero yo es me como a besos a
tu jefe, a tu prometido o a lo que sea.


 


—¿Prometido? —Mi
padre no se había enterado todavía de la noticia.


 


—Prometido, sí.
Antonio, quiero casarme con tu hija, aunque todavía no le he podido regalar el
anillo que se merece.


 


—Ni falta que hace,
papá, el mejor regalo ha sido ver cómo cuidaba de Martita y de mí.


 


—No sabéis lo feliz que
me estáis haciendo con tanta noticia.


 


—Lo que te mereces,
papá, lo que te mereces tú también.


 


—¡María Jesús, Tony,
venid!


 


Los dos se plantaron
corriendo en el salón y mi emocionado padre les comentó todas las novedades. Y
eso que no sabía que todavía quedaba una.


 


—Tony, pues contigo
también tengo que hablar, ¿tú cuando acabas el módulo ese? —le preguntó Héctor.


 


—Jo, voy a estar
rodeada—suspiré.
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Dormimos en mi casa,
para alegría de Marta, pues la de Héctor seguía ocupada por Paloma. No por
mucho tiempo, eso sí…


 


—¿Cómo has dormido,
amor? Hoy es el gran día.


 


—Bien, cariño. No voy
a negarte que Madrid me recuerda más a mi padre, eso sí, pero he dormido genial
contigo y con la niña, ¿notas algo raro?


 


—Pues mira, sí, ahora
que lo dices—puso tal gesto de preocupación que entendí que no podía bromear
demasiado—, es que noto como unos pinchazos aquí en el estómago, de pura
felicidad.


 


—No vuelvas a
acojonarme con eso que me los has puesto de corbata.


 


—Vale, vale, pero es
que no he podido resistirme. Hasta se te ha puesto cara de pardillo, tendrías
que haberla visto.


 


—Ven acá, que te voy
a dar yo pardillo…—Me besó y me acarició. Lucía, que se portó como un ángel
durante el tiempo que permanecimos en el hospital, nos advirtió de que tuviéramos
la precaución de no mantener relaciones en unos días y estábamos cumpliéndolo a
rajatabla.


 


—¿Cómo lo vamos a
hacer hoy?


 


—Dirás cómo lo voy a
hacer yo. Después de lo sucedido tú deberías quedarte y lo sabes.


 


—¿Otra vez con eso?
No me pierdo el destronamiento de la Barbie ensiliconada ni harta de vino, que
lo sepas.


 


—Pues prométeme
entonces que no te alterarás escuches lo que escuches.


 


—Me alteraré, pero
para bien. Me froto las manos de pensar en que por fin se irá con las orejas
gachas.


 


—Tendrá su merecido y
es que no hay más que sentarse a esperar para que el tiempo, que es el mejor
juez que existe, ponga las cosas en su sitio.


 


—Te ha quedado muy
poético y muy guay, pero yo creo que tú al tiempo lo has ayudado un poquito,
¿eh? Porque de brazos cruzados no te has quedado.


 


—Vania, hay un sitio
por el que he pasar antes de ir a las oficinas.


 


—Cuéntame, claro,
¿igual le vas a comprar a la Barbie un coche de juguete y quitarle el Mercedes
que le regalaste? Porque no veas la que me dio con que era un regalo tuyo.


 


—La pobre solo puede
presumir de cosas materiales, no es más que una desgraciada. Tranquila, que se
lo lleve, yo no lo necesito. Lo único que quiero es perderla de vista.


 


—Me parece bien, ¿y
dónde se supone que iremos entonces?


 


—A ver a la única
persona que de verdad me interesa aparte de vosotras dos, necesito decirle
adiós a mi padre.


 


—Lo entiendo, yo te
acompañaré.


 


—No es necesario, mi
amor, no es un trago dulce, puedes quedarte.


 


—Somos dos para lo
bueno y para lo malo, no te equivoques, ¿vale?


 


—Y yo lo sé, pero es
que quiero ahorrarte todos los malos tragos que pueda.


 


—No me conoces si
crees que puedes mantenerme al margen de tus problemas.


 


La temperatura de la
mañana era brutalmente baja, la más baja de todo el invierno. Normal, porque a
Héctor se le heló el corazón cuando estuvo delante del panteón familiar.


 


—Hola, papá, ya estoy
aquí, ¿creías que no vendría? Tú no me has educado para eso. No te sorprendas,
no estoy muerto, nunca lo estuve. Fue una estúpida cuestión de burocracia, dejaron
de buscar, yo andaba perdido… No me dio tiempo a decírtelo, a decirte que salí
casi indemne y a que urdí un plan para cortar definitivamente las cadenas que
me unían a Paloma. Papá, he venido con Vania y con nuestra hija, tu nieta. Eso
sí que no te cogerá de improviso, porque sé que le dio tiempo a decírtelo y no
sabes cuánto me alegro de ello. Hoy es un gran día, empiezo una nueva vida,
aunque no hace falta que te diga lo mucho que te voy a echar de menos. Ha sido
muy injusto, la vida me ha brindado a mi mujer y a mi hija a la par que tú
perdías la tuya. Es mi mujer, sí, papá, te lo cuento ahora porque nos vamos a
casar. Se lo he pedido y ella me ha dicho que sí, no sabe dónde se mete. Lo
único que le prometo aquí, delante de tu tumba, es que trataré de ser igual de
buen padre que lo fuiste tú. Y de buen marido también, y eso te lo puede decir
mamá, que sé que está ahí contigo y que nos está escuchando. Si alguna vez os
fallé, no fue a propósito y os ruego que me perdonéis, porque lo último que he querido
nunca ha sido haceros daño. Os quiero, os quiero tanto…


 


Héctor terminó sus
palabras llorando amargamente, ya que había llegado el momento del adiós
definitivo de aquel que había sido su maestro. A su madre ya estaba
acostumbrado a echarla de menos, se había criado sin ella, pero a él no.


 


—Héctor, mi vida,
todo va a ir bien. No te preocupes, ¿vale? Estoy segurísima de que ellos están
tan orgullosos de ti como tú de ellos.


 


—No lo sabré nunca,
pero espero que así sea. Ahora voy a luchar porque también estéis orgullosas
vosotras, que sois lo más grande que tengo, ¿preparada para asumir el mando de
nuestra vida conmigo?


 


—Estoy preparadísima
y, es más, con unas ganitas de ver la cara esa de sorpresa que pondrá Paloma,
va a creerse que se ha fumado una docena de porros después de esto.


 


Me abrió la puerta
del coche y me subí. Sí, en cuanto le traté más observé que era tan caballeroso
como lo fue Andy conmigo, con el plus añadido de que Héctor tenía una cajita en
la que había guardado mi corazón y después tirado la llave. El jefe se había
adueñado de él y para siempre. Camino de hacer eso que tanto soñamos, fuimos
cogidos de la mano hasta llegar al punto candente de la Castellana en el que
nadie nos esperaba.


 


—¿Estás bien? —le
pregunté.


 


—Mejor que nunca, mejor
que nunca.


 


No dudé de sus
palabras porque en su frente había escrita una palabra, que no era otra que
decisión.


 


Y así, decididos y
con la máxima expectación, encaramos la que sería la gran jugada de nuestras
vidas.
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—Buenos días, Linda—le
soltó tal cual entró por la recepción y se quedó tan campante.


 


—¿Héctor? No, no
puede ser, tengo que estar soñando.


 


—No, aunque en cierto
modo estás viviendo una pesadilla, eso no te lo voy a negar, porque eres la
primera que se va. Una menos, puedes pasarte en unos días por el finiquito.


 


La despidió sin la
más mínima de las contemplaciones, pero lo que verdaderamente la dejó en shock
fue la presencia allí de aquel a quien creía muerto y enterrado.


 


Seguimos andando en
dirección al despacho de Paloma, si bien por el camino tuvimos que pasar por el
de Andy quien nos vio, abrió los ojos como platos y salió al galope a
buscarnos.


 


—Héctor, ¿es posible?
Estás vivo, joder estás vivo, qué alegría, ¿cómo es posible? Te prometo que no
puedo entenderlo, es la gran sorpresa de mi vida. Ahora me encaja todo, Vania,
fuiste a buscarlo. Vaya par, no os podéis imaginar lo que me alegro por
vosotros, no os lo podéis imaginar.


 


Escuchamos un ruido
procedente de la recepción y Andy se acercó a mirar.


 


—A Linda, que se le
ha caído la taza del café, que tiene unos temblores que para qué, está allí
llorando.


 


—Supongo que habrá
tenido mejores días, ¿Paloma está? Dame una satisfacción, dime que sí—le
comentó.


 


—Sí, está en su
despacho y con Amelia.


 


—¿Con Amelia? No, sabía
que la vida es bonita, pero no podía imaginarme cuánto.


 


—Supongo que irás a
hablar con ella y, por lo que veo, le vas a dar más de una sorpresa—Aludió a
nuestras manos unidas.


 


—Sí, yo de ti iría
llamando a los loqueros porque a esta tendremos que sacarla hoy de aquí con una
camisa de fuerza—le sugerí.


 


Seguimos avanzando
mientras Andy negaba con la cabeza, absolutamente incrédulo y con una bonita
sonrisa en su rostro. Se notaba a la legua que, tras la enorme sorpresa, se
alegraba de corazón de todo lo bueno que nos sucediera.


 


Llegamos a la puerta
del despacho de Paloma y ahí sí que el corazón empezó a bombearnos a mil a los
dos. Yo me eché mano al vientre como queriendo tranquilizar a Martita, por si
mi niña estaba notando la movida.


 


Héctor no llamó a la
puerta y no porque le faltara educación, que esa le sobraba, sino porque quiso
pillarlas lo más desprevenidas posible.


 


—Reunión de arpías,
magnífico, así mato dos pájaros de un tiro—les soltó tal cual abrió y entramos.


 


—¿Héctor? No puede
ser, pero si tú estás, pero si tú estabas, pero si yo creía…—A Paloma se le
hizo un nudo en la garganta que no le permitía expresarse. Y más viendo el
plan, que iba conmigo.


 


—Muerto, creías que
estaba muerto y… Así es la vida, por eso es tan bonita, que uno no tiene ni la
menor idea de cuándo va a sorprenderte.


 


—Héctor, ¿puedes
explicarnos lo que está pasando aquí? —Amelia lo miraba horrorizada, como quien
ha visto a un fantasma.


 


—Pues sí, Amelia, te
lo puedo explicar y como ves por fin puedo llamarte por tu nombre, porque tú no
eres mi madre ni le llegas ni a la suela del zapato a la que sí lo fue.


 


—¿Qué clase de broma
macabra es esta? ¿Te has propuesto matarnos de un susto? —le respondió mientras
la otra se frotaba los ojos, que seguía sin asimilar lo que estaba viendo.


 


—Pues mira, no entra
en mis planes el mataros, y no entra por la sencilla razón de que lo único que
quiero es perderos de vista, simple y llanamente.


 


—Héctor, el que tu
padre ya no esté no te da el derecho a tratarnos así, ¿quién te has creído para
cachondearte de nosotras de esta manera, haciéndonos ver que estabas muerto? Y
para colmo, ahora te presentas aquí con esta fulana, con una bajuna que no sé
cómo se las ha agenciado, pero que te va a sacar los cuartos, no creas que
quiere otra cosa.


 


—¿Sacarle los
cuartos? Los ojos es lo que te voy a sacar a ti como sigas hablando así de
mí—le contesté a la arpía mayor.


 


—¿Y eso por qué? ¿Tú
quién mierda te crees para venir así de la mano de mi prometido? —me preguntó
Paloma.


 


—Esa sí que es buena,
¿tu prometido? Para mí que te has quedado un poco anticuada, tienes que ponerte
al día. Que sepas que ahora es mi prometido y el padre de mi hija, ya de paso.


 


—Eso es lo que le
dijiste a Adrián antes de morirse, asquerosa, por eso se le quedó esa cara de
felicidad, ¿no se te cae la cara de vergüenza de engañar así a un pobre hombre
mayor y moribundo? —intervino de nuevo Amelia.


 


—Yo no he engañado a
nadie, que te conste. Ya quisieras tú que fuera mentira. Y esta también, la
Barbie ensiliconada que tienes por nuera—Se la señalé.


 


—Amelia, creo que las
cosas han quedado muy claras, porque yo podría habértelas dicho más alto que
Vania, pero no más claras. Y eso va por las dos, por fin estamos juntos y es
algo impepinable, pero no hemos venido a invitaros a la boda, tranquilas.


 


—Amelia, no puedo
respirar, no puedo respirar, necesito una bolsa o algo.


 


—En el cuartito de al
lado hay unas cuantas de basura, si quieres te traigo una—le dije con la
sonrisa de la victoria en la cara.


 


—Y encima se ríe, haz
que se calle, por favor haz que se calle—comenzó a chillar la Barbie,
demostrándome que hay modelos, como el de la Barbie chillona, que yo no
conocía.


 


—Ella no tiene por
qué callarse porque ya se ha callado demasiado, ¿y sabes por qué, Paloma? Por
mi culpa y solo por mi culpa, porque a mi lado te volviste una ruin y una
ambiciosa, con una lengua incontenible capaz de insultar hasta a Dios que
bajara del cielo, por eso. No debí consentírtelo, no debí seguir contigo viendo
el tipo de persona que eres realmente.


 


—Pero me lo debías,
me lo debías, porque tú me dejaste sin lo único que me quedaba en el mundo, sin
mi querida hermana Bianca.


 


—¿De verdad me vas a
decir que la querías tanto? Porque más bien vi en muchas ocasiones que le
tenías unos celos de espanto y la hacías sufrir. Bianca era todo aquello que tú
hubieras querido ser y, para colmo, tenía aquello que tú hubieras querido
tener. Se me ha caído la venda e impera la razón, no estabas destrozada como
querías hacer ver.


 


—Si lo dices por ti,
lo confieso, estaba enamorada de ti desde el principio, desde que empezaste a
salir con ella, pero yo me eché a un lado y dejé que vivierais vuestro amor.


 


—Tú te echaste a un
lado porque intuiste que conmigo no tenías ninguna posibilidad estando ella
viva. Yo no te hubiera tocado ni con un palo y lo sabes. Lo malo es que luego
me ganaste con la pena, con la jodida pena. Y las cosas no se hacen así, joder,
yo podía haber tratado de compensarte de muchas formas. De hecho, llegó un
momento en el que lo hice, pero no… Tú querías lo que querías, que era a mí y
solo a mí, tenerme a tu merced, doblegarme y si no accedía…


 


—Hablaría, sí,
hablaría porque me asiste todo el derecho, porque tu padre se metió por medio y
lo que consiguió fue protegerte y que no se hiciera justicia. Fuiste un mierda
al montarnos así en el coche, tú la mataste, no estabas en condiciones de
conducir y lo sabes.


 


—¿Y tú si estabas en
condiciones? ¿Tú no bebiste?


 


—Por supuesto que no,
porque yo tengo más cabeza que tú como de aquí a La Habana, por eso.


 


—Ya, ya, mucha cabeza
¿y entonces por qué permitiste que me pusiera al volante si tan bien estabas?
Y, es más, ¿Por qué te subiste en el coche y permitiste que se subiera Bianca?


 


—Así que ahora la
culpa es mía. Una bolsa, quiero una jodida bolsa porque todavía me voy para ti
y es que no respondo.


 


—¿Para él? Ven,
Barbie, que lo estoy deseando. Te voy a dejar la cabeza como una bombilla—la
amenacé.


 


—¡Qué ordinariez!
¡Voy a llamar a seguridad! —exclamó Amelia.


 


—Muévete también y no
respetaré que peinas canas, voy a despelucaros en un 2x1, que para eso vosotras
no conocéis el respeto—le advertí.


 


—Déjala, Amelia, que
ella no sabe lo que dice, pero esto tiene una solución muy fácil. Héctor o te
vuelves conmigo o tiro de la manta y se entera hasta el Papa de Roma de que cambiasteis
el informe toxicológico. Tú decides, ¿te merece la pena por estar con una choni
de barrio? Porque a este paso va a tener que ir a verte a la cárcel. Qué bonito
sería, con su vis a vis y todas sus cositas, ¿es eso lo que quieres? ¿Qué tiene
esta que no tenga yo?


 


—Lo que tiene es
dignidad, para que lo sepas. Ella jamás se valdría de un chantaje para
conseguir a un hombre.


 


—No, ella solo se
valdría de lo que tenga entre las piernas, que debe ser impresionante porque te
ha llevado a su terreno en un abrir y cerrar de ojos.


 


—Ella no me ha
llevado a ningún terreno, que sepas que he sido yo quien la ha buscado, porque
Vania sí que se apartó cuando nos comprometimos. E incluso me ocultó que la
niña era mía para que no me viera forzado a estar con ella.


 


—Qué iluso eres, más
bien sería porque se habría cepillado a medio barrio y ni puta idea tendría de
quién es el padre, pero luego bien que te ha comido el coco para que hasta
hayas desaparecido y dejar que creyéramos que te habías muerto, ¿qué mierda era
lo que pretendías con esa pantomima?


 


—Ella no tuvo nada
que ver en eso, serpiente venenosa, e inicialmente no fue una pantomima, no lo
decidí yo, pero después sí, ¿y realmente quieres saber por qué?


 


—¿Por qué? Dime, a
ver si tienes el valor.


 


—Por ganar tiempo,
eso es todo.


 


—¿Tiempo? ¿Y para qué
mierda querías tú el jodido tiempo?


 


—Huy, Barbie, como
sigas así te vamos a tener que lavar los morros esos que tienes como dos
morcillas con jabón, que no se pueden decir tantos tacos—Le sonreí.


 


—Para demostrar que
me has estado robando todos estos últimos meses, para eso.


 


—¿Yo? ¿Robarte yo?
Héctor, sabes que siempre hemos sido un equipo. En la vida, en la vida te
habría robado, ¿me oyes?


 


—Debes tener memoria
selectiva, porque es eso o que eres una mentirosa de premio de cine, más bien
me da a mí que es lo primero. Ahí tienes las jodidas pruebas de que me has
estado robando, puedes leerlas. Tómate tu tiempo, para que no creas que voy de
farol—Le tiró una carpeta en la mesa.


 


—¿Es eso verdad,
Paloma? Mira que no me lo podría ni creer, no sería propio de ti.


 


—Amelia, cállate y no
te pongas tan bien puesta que también le has sacado siempre hasta la cerilla de
los oídos a Adrián, no vengas ahora a darme clases de moral.


 


Eso sí que no lo
esperábamos, que se echaran las dos al barro a darse de leches. Fue un plus, un
plus en un momento en el que Héctor y yo estábamos haciendo la “V” de la
victoria.


 


—¿Y qué es lo que
quieres? —Ni siquiera miró la copia de los documentos que le dejó allí, bien
sabía que era cierto lo que decía.


 


—Que te vayas muy
lejos y no vuelvas nunca. Y que jamás, jamás, se te ocurra amenazarme de nuevo
porque a partir de ahora si caigo yo, tú caes conmigo.
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—¿Y bien? ¿Cómo se
siente uno después de tomar el control de su vida? —le pregunté al salir.


 


—Increíblemente bien,
muñeca, increíblemente bien.


 


—Todo ha salido a
pedir de boca y ni siquiera hará falta que la despeluque yo, porque esa se va a
tirar de los pelos ella solita.


 


—Y Amelia también,
que yo no esperaba que se tiraran los trastos a la cabeza y va a ser que sí.


 


—Ya te digo que sí,
¿qué harás con ella? Porque eso ha quedado en el aire.


 


—Le diré a Víctor que
se asegure de que reciba lo que mi padre le dejó y le prohibiré la entrada en
la empresa.


 


—Tranquilo, que a
ella allí no se le ha perdido nada.


 


—Qué va, esa se irá
al Caribe a beber mojitos y punto redondo, no le interesan más
enfrentamientos.Todavía no ha salido mal parada, porque cuando he visto que
solo les ha faltado pegarse he pensado que el karma estaba ya poniendo orden.


 


—Has hecho bien,
amor. Al fin y al cabo, era la mujer de tu padre y tampoco te sentirías bien si
le formas la de San Quintín.


 


—Pues mira no, de
ella que se encargue el karma, efectivamente.


 


—Oye, que me he
quedado como perro al que le quitan pulgas cuando le he refregado eso de que
algún día se comería sus palabras y se las ha tenido que comer, la Barbie se
creía que estaba por encima del bien y del mal, Héctor.


 


—Y se ha llevado el
palo de su vida. Además, todo lo que teníamos era mío, salvo su coche, que lo
puse a su nombre cuando se lo regalé, de manera que se ha quedado con una mano
delante y otra detrás.


 


—Pues que lo venda,
que no creas, con lo que le den por el cochazo va a llenar muchos carros del
Mercadona.


 


—Qué apañada es mi
niña, tú sí que sabes administrarte.


 


—¿Yo? No lo sabes tú
muy bien. A mí, los veinte mil euros, me tienen que durar hasta el día del
juicio final.


 


—Y a mí me parece muy
bien porque ese dinero no lo tienes que tocar para nada, que ya me encargo yo
de todo.


 


—Y dale Perico al
torno, que yo tengo que trabajar.


 


—Y yo no te digo que
no. En cuanto salga otra campaña publicitaria.


 


—No, si al final voy
a trabajar menos que los Reyes Magos, que lo hacen una vez al año y de aquella
manera, no voy a dar más datos por si Martita me está escuchando.


 


Nos fuimos a
almorzar, pues después de tantísimo jaleo se hizo imprescindible que nos
echáramos algo al buche y más con el hambre que yo seguía arrastrando.


 


Esa tarde, para
cambiar el tercio y hacer algo que realmente nos llenara, iríamos a ver a
Claudia para que me hiciera una buena revisión y nos quedáramos totalmente
tranquilos.


 


Camino de ella, se me
vino a la cabeza algo que deseaba preguntarle.


 


—Amor, una vez me
dijiste que tu padre haría lo que tú le dijeras, ¿es que tenías un pacto con
él?


 


—En cierto modo sí,
porque él sabía el esfuerzo que me costaba llevar hacia delante la relación con
Paloma y, a cambio, respetaba todas mis decisiones y las valoraba.


 


—Lo entiendo. Oye y
otra cosa, ¿crees que Paloma saldrá mañana de tu casa? Es que esa, solo en
llevarse ropa y zapatos va a tardar lo suyo.


 


—Una flota de
camiones va a necesitar, pero lo hará. Mañana estará fuera, ya le ha visto
bastante las orejas al lobo.


 


—Y el lobo eres tú,
¿no? Porque vaya si aúllas cuando…


 


—No me busques, por
lo que más quieras, que nos tienen a pan y agua.


 


—Tampoco tanto, que
hacemos nuestras cositas.


 


—No, si yo no me
quejo, pero que tampoco mientes la soga en la casa del ahorcado, que no está
bonito. Eso sí, yo por mi niña aguanto lo que tenga que aguantar.


 


No fue para tanto,
porque tuvimos la suerte de que Claudia nos dijo que todo estaba sensacional y
que ya podíamos volver a hacer todas las guarrerías que quisiéramos. Eso sí,
nos lo dijo en plan finolis, pero venía a ser lo mismo.


 


—Ay, Claudia, es que
pasamos las de Caín en Cancún y ahora ando un poco asustada.


 


—La niña está
perfecta, ¿queréis que os haga una ecografía en 4D y le veis la carita?


 


—Sí, porfi, muero por
eso. Aunque una cosita, ¿ahí me podrás decir si tiene los ojos verdes?


 


—No, mujer que a
tanto no llega la tecnología, para eso vas a tener que esperar a tenerla en tus
brazos.


 


Con la eco se nos
cayó la baba y es que no es lo mismo imaginarte cómo será que verlo a las
claras, con su carita, sus bracitos, sus piernecitas…


 


—Claudia, ¿tú la ves
bien? ¿Lo tiene todo?


 


—Lo tiene todo y más,
tranquila, porque lo principal es que le sobrará cariño, pero que sí, que está
perfecta.


 


—Pues no sabes que
solo por eso te has ganado una tarta entera de tres chocolates—Se la señalé.


 


—¿Eso que tienes ahí
es una tarta entera para mí? Pero qué dices, si me voy a poner como una vaca,
no jodas…


 


—Si no me he puesto
yo ya, tú tranquila que no te pones tú. Te dije que te la traería.


 


Lo que sí nos pusimos
Héctor y yo fue pero que muy contentos, así que al salir nos fuimos paseando
hasta mi casa.


 


—Vamos a llevar algo
de cena y así invitamos a Andy, ¿te parece?


 


—Me parece, que
todavía no habrá salido de su asombro.


 


—Le vamos a tener que
escuchar la boquita, porque se la hemos jugado.


 


—Y yo se la he jugado
por partida doble; por volver del otro mundo y por haberme quedado con tu
corazón.


 


—Ladronzuelo. Por
cierto, que vaya cara que se le ha quedado a Paloma cuando le has dicho que
también sabes que le pagó a Eva por lo del tema de los gemelos, porque se
callara.


 


—Sí, es que estará
subiéndose por las paredes, porque la hemos pillado con el carrito de los
helados y por todas partes a la vez.


 


Helado, eso sí que me
apetecía a mí, una gran tarrina de cremoso helado.
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—¡Hola, Marta! ¿Ya ha
llegado, Andy? —Le di dos besos y un abrazo al llegar.


 


—En el salón está,
pero antes desembucha, ¿cómo está mi ahijada?


 


—Muy bien, está
genial. Y Claudia te envía recuerdos.


 


—Oye, Héctor, que por
mucho que tú vayas, también os acompañaré a alguna que otra eco, que las buenas
costumbres no pueden perderse.


 


—Es que tienes que
hacerlo, será mejor que lo hagas o Martita te lo echará en cara algún día.


 


Al llegar al salón,
me percaté de que a Andy le pasaba algo y Héctor lo mismo.


 


—Hombre, no me mires
con tan mala cara, que entiendo que ha sido muy fuerte el impacto, pero ya
pasó.


 


—Aquí parece que las
cosas no terminan de pasar, jefe, cuando acabamos con unas comienzan otras.


 


—¿Y eso por qué me lo
dices? ¿Os han faltado al respeto esas dos cuando nos hemos ido?


 


—No, a los empleados
hoy no nos han dicho nada, que bastante teníamos con la sorpresa, ha habido de
todo… A quien me temo que llevan mucho tiempo faltándotelo es a ti.


 


—No me descubres
América con eso, amigo. Lo cierto es que cometí una serie de errores en el
pasado que me llevaron a tener que soportarlas a ambas—Andy no sabía nada de
Bianca ni de lo que pasó en aquellos años y Héctor pretendió dar así el tema
por zanjado.


 


—¿Y si te dijera que
esos errores del pasado no lo son tanto?


 


—Ahora soy yo el que
se ha perdido, no te entiendo.


 


—No sé, Héctor, pero
es que cuando te has ido las dos han comenzado a gritar y a gritar…


 


—Y han dado un buen
numerito—resopló.


 


—Sí, la gente no
sabía lo que hacer, era una situación de lo más embarazosa.


 


—Tenía que haberlas
echado a patadas directamente, pero le di un margen a Paloma para que recogiera
sus cosas.


 


—Ya, pues ni te
imaginas cómo se han vestido de limpio la una a la otra.


 


—Todo llega, madre,
todo llega—Lo disfruté de lo lindo.


 


—¿Y qué es eso tan
raro que ha sucedido?


 


—Pues que Paloma se
quejaba y le decía a Amelia que no se ha sentido protegida por ella, que nunca
le había fallado, pero que esta mañana sí.


 


—Y la otra se habrá
puesto como la leona de Castilla, ¿no?


 


—Peor que eso, le ha
dicho que era una desagradecida y que hoy no la pudo proteger porque vio a las
claras que era una ladrona, cosa que ella no debía saber.


 


—Eso, que entre las
arpías también tienen sus secretos—Sonreí. 


 


—Y Paloma le ha dicho
que tenía que cubrirse las espaldas, que lo sentía, pero que realmente no
confiaba en nadie.


 


—¿Y? ¿Tan mal ha
reaccionado Amelia?


 


—Ahí es donde viene
lo duro, porque le ha dicho que ella siempre la apoyó, incluso cuando mató a su
hermana y te echó a ti la culpa, que ella la encubrió y permitió que cargaras
con ella.


 


—¿Cómo dices? Eso no
puede ser, era yo quien iba al volante.


 


—No sé de qué va
esto, Héctor, pero por lo visto no.


 


—Héctor, tú me
dijiste que no recordabas el accidente, ¿no es así? —le comenté.


 


—Y no lo recuerdo,
pero ella nos sacó del coche, a su hermana y a mí.


 


—¿Y quién te dice que
conducías tú si no lo recuerdas? Además, Paloma no podría contigo, es probable
que alguien fuera a ayudarla antes de que avisara a la policía.


 


—Alguien mandado por
Amelia y entre las dos…


 


—Entre las dos te
arruinaron la vida, eso fue lo que hicieron.


 


—¡Cielo santo! ¿Es
posible?


 


—Y tanto que lo es.
Tú mismo has dicho siempre que esa mujer, Amelia, nunca te quiso. Y a Paloma sí
que la quería, a su manera, porque una persona así no puede querer bien a
nadie.


 


—Y aprovechando que
yo por aquella época iba puesto, pues…


 


—Es horroroso, es
horroroso, no he escuchado una cosa igual en mi vida. Esta mujer deja en
pañales a la jodida Cruela de Vil—intervino Marta, que también estaba
horrorizada.


 


—Y entre las dos os
cogieron a tu padre y a ti de los huevos, por los siglos de los siglos, amor.


 


—Así es, ¿cómo puede
ser tan necio? ¿Cómo no me di cuenta?


 


—Prohibido echarte la
culpa de nada más, ¿eh? Tú no podías imaginar que esa pérfida tenía el interior
tan negro ni que la mujer de tu padre le bailaría el agua, porque no es mejor
que ella. Amelia tenía muchos años y jamás debió consentírselo.


 


—No podré vivir si no
se lo espeto en toda la cara a ambas, si no les digo que me he pasado muchos
años de mi vida amargado por lo que inventaron que hice. Con razón no me lo
explicaba. Nunca entendí que condujera ese coche cuando me había puesto coca
horas antes y bebido y…


 


—Como que tú no ibas
a ese volante, tú dormirías como un bendito y de ahí que no puedas recordar
nada.
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Héctor se pasó toda
la noche dando vueltas en la cama y la cuestión no era para menos.


 


—Tranquilo, amor,
tranquilo. Has tenido los ojos como un búho desde que te acostaste.


 


—Sí, iré a que Paloma
me dé la llave, pero no se imagina las ganas que le tengo, ahora sí que se las
tengo.


 


—Lo entiendo
perfectamente, pero tienes que mantener la sangre fría. Ahora más que nunca
debes hacerlo, por Martita, por ti y por mí.


 


—Te lo prometo, me
levanto y me voy.


 


—¡So, caballo! ¿De
veras te crees que podrás irte sin mí?


 


—Lo he intentado, lo
he intentado.


 


Llegamos a la puerta
de la casa que ambos habían compartido, un enorme chalé en una de las zonas
residenciales más pijas de todo Madrid, y allí estaba la Barbie con su coche
cargado hasta las trancas.


 


—Espero que ya estés
contento, aquí tienes tus putas llaves.


 


—¿Contento? No, debe
haber una confusión. No puedo estar contento cuando me he llevado toda la puta
vida cargando con una culpa que no es mía.


 


—¿Y esto ahora a qué
viene? ¿Qué tripa se te ha roto?


 


—A mí no se me ha
roto ninguna tripa, pero a ti sí que se te ha ido la lengua, maldita seas.


 


—¿De qué me hablas?
Mira, yo admito lo del robo y todo lo que tú quieras, pero a mí no intentes
cargarme con tus mierdas.


 


—¿Cargarte con mis
mierdas? Aquí la única que expande mierda, y a lo grande, eres tú.


 


—Mira, tan feliz no
estarás con esta cuando quieres usarme a mí como saco de boxeo. Quítate de mi
camino, que bastante daño me has hecho ya, Héctor.


 


—¿Y te permites el
lujo de decir eso y quedarte tan tranquila? No he visto menos vergüenza junta
en todos los días de mi vida. Tú, tú eres quien me ha hecho todo el daño del
mundo. Salió de tu boca, en la oficina, siempre tuviste problemas de
incontinencia verbal y eso te ha delatado, porque este secreto sí que
pretendías llevártelo a la tumba.


 


—Lo siento, Héctor,
lo siento—Se derrumbó porque se vio totalmente pillada.


 


—¿Lo sientes? ¿Cuánto
lo sientes? Porque no te bastó con meter a tu hermana debajo de tierra, sino
que tuviste que echarme a mí la culpa para así salirte con la tuya. Y Amelia te
ayudó, quién si no…


 


—Es que ella me vio
tan asustada cuando la llamé, ¿qué querías que hiciera? Fue un accidente, yo no
quise matar a Bianca, yo no quise.


 


—Imagino que una
asesina no eres, aunque ganas sí que le tenías, que yo tengo ojos en la cara y
ahora lo veo claro.


 


—¡Vale! Es cierto, la
odiaba… La odiaba más de lo que puedas imaginar, pero no por eso la maté, fue
un accidente, te lo repito.


 


—Un accidente fue que
tú nacieras, eso sí que fue un accidente. Todo lo que tocas lo destrozas, eso
es lo que haces, Paloma.


 


—Claro, no como doña
Perfecta, mi hermanita Bianca, que ella todo lo hacía bien… ¿Sabes lo que es
día tras día ver que lo que más quieres se te escapa de las manos mientras otra
lo disfruta? ¿Sabes cuántas noches me pasé llorando en la cama mientras
vosotros salíais a divertiros? Esa misma noche quise hacerlo porque os
aborrecía, aborrecía veros juntos, pero no… Ella insistió e insistió, era una
imbécil y no sé por qué, pero terminé accediendo a salir con vosotros.


 


—Una imbécil eras y
sigues siendo tú, pero ahora sé que al menos me estás diciendo la verdad,
porque recuerdo que la cara te llegaba a los pies.


 


—Sí, yo quería irme a
casa, pero no, queríais quedaros a bailar y solo teníamos un coche. Encima tú
te metiste de todo por la nariz y te la comías con los ojos. Joder, Héctor, si
solo te faltó follártela en medio de aquel bar.


 


—Y tú te morías
porque te follara a ti, pero iba a ser que no—intervine.


 


—Sí, me moría y lo
terminé consiguiendo, porque cuando el coche chocó vi claro cómo conseguirlo.


 


—Y chocó contigo al
volante, no conmigo, ¿verdad?


 


—Pues claro, tú
estabas hecho una piltrafa humana en ese momento. Ni para echar viento valías,
esa es la puta realidad, y yo cogí el volante. Te pusiste, bebiste y al final
caíste rendido.


 


—¿Y por qué no
dejaste que condujera ella?


 


—¿Me estás diciendo
que lo hubiera hecho mejor que yo? Joder, yo no había bebido nada, llevé el
coche perfectamente hasta que…


 


—¿Hasta qué?


 


—Hasta que empezamos
a discutir porque ella me recriminó que volvíamos demasiado temprano y yo le
dije que era una egoísta total, porque yo no lo estaba pasando bien.


 


—Y os enzarzasteis en
una pelea.


 


—Sí, Bianca se volvió
loca, ahí donde la ves se volvió loca.


 


—Ella era la templanza
personificada, por algo sería.


 


—Sí, parece que la
estoy viendo, tenía los ojos inyectados en sangre cuando le dije que no me daba
la gana quedarme a ver cómo os dabais el lote cuando yo también me moría por
ti.


 


—¿Le confesaste eso?
¿Sin paños calientes?


 


—Sin un puto paño
caliente. Y lo mejor es que no me arrepiento, alguien tenía que decirle que
todo lo bueno de la vida no estaba reservado para ella, que era una consentida,
alguien tenía que ponerla en su sitio.


 


—Y tendrás la poca
vergüenza de decir que ese alguien eres tú, cuando lo cierto es que nunca has
valido nada a su lado.


 


—¡No digas eso! No me
hagas daño porque todavía te destrozo.


 


—¿A quién mierda vas
a destrozar tú, Barbie? —la amenacé con la mirada.


 


—Tú tranquilita que
no le voy a pegar, yo no soy como tú. Lo destrozo si quiero con una sola
confesión.


 


—Ya no puedes hacerme
daño, ya no puedes porque me lo has hecho todo—le aseguró Héctor.


 


—¿Sí? ¿Y si te dijera
que todavía vivía cuando os saqué del coche? ¿Y si te dijera que le prometí que
sería yo quien me quedaría contigo y que nos casaríamos? ¿Y si te dijera que
lágrimas como puños rodaron por sus mejillas antes de que cerrara
definitivamente los ojos?


 


—Maldita seas,
Paloma, maldita seas—Noté que Héctor estaba al borde de la locura y fui yo
quien le dio tal trompada que hasta un diente le salió andando, creando una
nueva versión de la Barbie mellada.


 


—Y ahora te vas y le
dices al dentista que se te ha caído solo, que son cosas que pasan. Héctor,
cariño, no la escuches más, pretende sacarte de quicio, ¿no ves que lo ha
perdido todo y solo le queda la satisfacción de que tú también lo pierdas? 
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Zanjamos así el
capítulo de Paloma, pero todavía nos quedaba ir a buscar a Amelia.


 


—Te juro que jamás
pensé que estuviera tan trastornada. Ahora veo que ella disfrutó con la muerte
de su hermana. 


 


—Pues sí y las que
echó fueron lágrimas de cocodrilo.


 


—No sé cómo pude
estar tan ciego, no lo voy a entender nunca. Debí caer en que me estaban
tendiendo una trampa.


 


—Y lo habrías hecho
de estar en tus cinco sentidos, pero no fue así.


 


En la puerta de la
casa de su padre, en la que seguía viviendo su viuda, lloró desconsoladamente
hasta que pudo reprimir las lágrimas y llamar.


 


Fue la misma Amelia
quien nos abrió la puerta, con ropa deportiva porque estaba haciendo yoga.


 


—¿Se puede saber a
qué debo el honor de esta visita? —nos preguntó con recochineo.


 


—A que te enteres que
sé la verdad de todo, que sé que me tendiste una trampa aquella puta noche y
que yo no tuve que ver nada con la muerte de Bianca.


 


—Héctor, yo… Solo
quise evitar males mayores. Paloma se puso muy nerviosa, era evidente que la
hubieran culpado de homicidio involuntario mientras que a ti…


 


—¿A mí qué?


 


—A ti te sacaría tu
padre las castañas del fuego, que para eso eras lo que más quería en la vida.


 


—Y también es eso lo
que te jodía a ti más que ninguna otra cosa en el mundo, ¿no es así?


 


—Pues sí, porque yo
no pude tener hijos con él y tú eras un mocoso que siempre te inmiscuías en
nuestros asuntos.


 


—¿Yo? Otra enferma
mental. Demasiado bien estoy para tanta anormal como he tenido siempre cerca.


 


—Ni que lo jures,
vaya—Yo también estaba alucinada. Allí había más trastornadas que orejas.


 


—Sí, tú, siempre
teníamos que llevarte a todas partes, si hasta a nuestra luna de miel quiso que
vinieras.


 


—¿Y tendría algo que
ver el que fuera huérfano de madre y mi padre no tuviera con quien dejarme?


 


—A tu padre le
sobraba dinero para pagar a gente que te cuidara, pero no, tenía que hacerlo
él.


 


—¿Le parto la boca?
Porque yo es que ya no puedo escuchar a esta mamarracha más, me están entrando
las náuseas de nuevo, amor, y mira que ya las tenía controladas.


 


—Déjala, no merece la
pena. Es la viva imagen de la infelicidad y lo ha sido toda la puta vida por
mucho que mi padre la cubriera de oro. Es una total insatisfecha y yo creo
saber por qué.


 


—Ahí va el listillo,
cómo no. Tu padre también se creía muy listo también y yo se la di con queso.


 


—Sí, se la diste
porque le enseñaste tu mejor cara y lo engañaste como a un chino durante un
tiempo, pero viviste con la amargura de saber que el amor de su vida fue mi
madre y que tú solo fuiste el parche que puso a su soledad.


 


—Pues qué lástima,
porque vaya un parche feo—suspiré.


 


—Tú te callas,
niñata, que a ti nadie te ha dado vela en este entierro.


 


—De entierros ni se
te ocurra hablar, que ya hemos quedado hasta el gorro a consecuencia de tus
tejemanejes y de los de la Barbie.


 


—Yo a la Barbie, como
tú la llamas, la he querido como a una hija, porque con ella suplí la carencia
de no haber tenido a los míos propios…


 


—¿Y por qué no me
quisiste a mí? Ella ya era mayor cuando llegó a nuestra casa, pero a mí me
trataste desde niño.


 


—¿A ti te iba a
querer? Según tu padre eras la viva imagen de tu madre, en lo físico y en el
carácter, y tu madre era la persona que más odiaba yo en el mundo. Por eso no
te he tragado en la vida.


 


—Al menos sincera por
una vez. Tarde, pero sincera.


 


—No necesito tu
perdón, no te compadezcas de mí.


 


—Ni yo pensaba
dártelo, pierde cuidado, no te voy a perdonar en la puta vida, ¿lo entiendes?
En la puta vida.


 


—Héctor, dejemos las
cosas como están.


 


—No, no como están.
Tú vas a renunciar a la herencia de mi padre y salir de esta casa echando
mistos si no quieres que te denuncie por ser cómplice de Paloma en el robo del
dinero.


 


—Pero eso es mentira,
no puedes hacer una cosa así.


 


—¿Y me lo dices tú
que dijiste que yo conducía ese coche y permitiste que me sintiera el más
culpable de los mortales durante años? ¿De veras crees que no seré capaz?
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Nunca pensé, en aquel
momento, que esa sería nuestra casa, la casa que vería nacer a Martita, y no lo
digo en sentido figurado.


 


Pocas semanas después
de la salida de Amelia, ya nos estábamos instalando allí. La casa le traía unos
recuerdos inmejorables a Héctor de su niñez, de los pocos que atesoraba con su
madre. Y a mí me pareció la mejor de las maneras de pasar página, porque con la
marcha de Amelia él sintió como si el halo negativo que acompañó a esa mujer
durante toda su vida se esfumara para siempre.


 


Eso sí, nos metimos
en una reforma de padre y muy señor mío que duró varios meses y justo terminó
aquel día.


 


—Ha quedado
increíble, lo cierto es que es una preciosidad—le comenté por la noche, mirando
a todos los lados.


 


—Y la habitación de
Martita, ¿eso qué?


 


—Eso ha sido un
puntazo, sí. Y ha hecho las delicias de mi padre, que sueña con una nieta
futbolera. Es que no le falta un detalle, si hasta la cuna parece un balón.
Aunque ya sabes que al principio irá al moisés, que para eso lo tenemos.


 


—¿Y tú con qué sueñas?


 


—¿Yo? Yo sueño con
que nazca y también con esto—Miré mi anillo, ese tan precioso que ya hacía
tiempo me había regalado.


 


—En dos meses ya,
amor, en dos meses.


 


—En dos meses nos
casamos, qué rápido ha pasado el tiempo. Ay…


 


—¿Qué te pasa,
cariño?


 


—Que habrá sido la
emoción de hablar de todo esto, pero he sentido una cosa muy rara en el
interior, muy rara. En realidad, llevo horas molesta.


 


—Tranquila, que te
llevo al hospital, voy por las bolsas, ¿por qué no me dijiste nada?


 


—Oye, que igual es una
falsa alarma, que la niña tendrá su guasa igual que su madre.


 


—Pues eso que nos lo
confirmen allí, yo voy a ir llamando a Claudia.


 


—Son las doce de la
noche, le va a hacer una gracia… Martita, hija, ¿tú no te podías esperar a
mañana?


 


Para qué dije nada,
se ve que no quería y me lo demostró en un santiamén, porque rompí aguas de
golpe y aquello pareció las cataratas del Niágara.


 


No contentos con eso,
cuando Héctor volvió, se dio tal coscorrón al resbalarse con el agua que a
punto estuvo de descalabrarse. 


 


—Lo tuyo es lo de
darte leches, sea por tierra, mar o aire, no sé cómo lo haces.


 


—Por mar es la
primera vez, aunque esto se parezca más a un río, has roto aguas…


 


—Eso ya lo veo, dime
algo que no sepa porque me estoy poniendo muy nerviosa.


 


—Pues algo que no
sepas es que el coche no arranca.


 


—¿El coche no
arranca? No jodas, pero tienes también el deportivo en el garaje.


 


—Cierto, pero ese
lleva un siglo y medio sin tocarse y anda sin batería.


 


—¿Y el otro por qué
no arranca? Pero si es nuevo…


 


—Ya, pero se habrá
puesto en huelga.


 


—No, venga ya, y a mí
ya me están viniendo las contracciones…


 


—¿Ya? Pero si dicen
que las parturientas primerizas tienen para largo, ¿cómo puede ser?


 


—Pero esas serán
otras, que tu hija se está abriendo camino a patadas.


 


—Una campeona, una
campeona va a ser como su madre.


 


—Sí, pues su madre
está por comenzar a chillar, yo de ti me iría poniendo tapones para los oídos.


 


—No, cariño, que esto
es de los dos, tú grita todo lo que tengas que gritar.


 


No calibró la
situación lo suficiente, a juzgar por la cara que puso cuando le eché mano a
las cortinas y, de un tirón, las tiré con barra y todo.


 


—Dios, ¡qué golpe!
—chilló y es que la barra le dio en toda la cabeza.


 


—Que venga Claudia,
que venga Claudia, pero ya…


 


—Mi vida, ahora mismo
la llamo y le pido que tire para acá en vez de para el hospital, seguro que
viene volando.


 


—Pero volando de
verdad, como si tienes que ponerle un helicóptero.


 


—Pierde cuidado, que
ya me hago cargo de la prisa que trae la chiquitina, ¡qué barrazo me has dado!


 


Lo dijo porque lo
pensaba, pero no se hizo cargo del todo hasta que no me eché al suelo y, al
abrir las piernas, vio una mata de pelo negro.


 


—Cielo, sé que lo que
voy a decir puede parecerte absurdo, pero la niña ya está ahí.


 


—¿Absurdo? A ver si
te crees que lo que estoy haciendo es bailar por peteneras…


 


—Madre mía, Claudia,
que Vania va a dar a luz, ¿qué hago? —le preguntó.


 


En la vida me habría
imaginado que la cosa se liaría tanto y que me vería dando a luz a la velocidad
justo de eso, de la luz. 


 


—Que dice Claudia que
tienes que empujar, cariño, que recordemos todo lo que hemos aprendido en las
clases de preparación.


 


—A mí la mente se me
ha quedado en blanco, tú me dirás…


 


—Tranquila, solo
tienes que confiar en mí.


 


Aunque por un lado me
dieron unas ganas tremendas de darle un chillido, por otro comprendí que
confiaba en él más que en ninguna otra persona en el mundo, por lo que me cogí
fuerte a sus manos y empecé a empujar, aterrada.


 


—Así es, lo estás
haciendo muy bien, muy bien…


 


—Dime por favor que
Claudia va a llegar a tiempo.


 


—¿Y para qué quieres
que llegue si nos estamos organizando la mar de bien tú y yo solitos?


 


—¿Es una broma? Dime
que es una broma y que ella estará aquí cuando la niña nazca.


 


—Es que la niña tiene
más ganas de salir de las que imaginas, amor.


 


Hasta ese instante no
sabía si lo decía en serio o no, pero los siguientes minutos fueron cruciales.
Y sí, me enteré de que Martita traía unas ganas locas de salir y de enseñarme
lo que era el amor más puro que existe.


 


—Cariño, no puedo
más, no puedo más—Dolía una barbaridad, me estaba sacando de quicio por
completo.


 


—Lo estás haciendo
muy bien, mi amor, lo estás haciendo muy bien. Martita estará muy orgullosa de
mí y yo ni te digo…


 


—Esto es horroroso,
es horroroso, ¿no me puedes poner la epidural?


 


—Cariño, yo te podría
poner una copa, pero epidural me temo que no tengo.


 


—Nerviosa, lo que me
estás es poniendo nerviosa, cállate, ¡cómo duele!


 


Daba igual lo que
Héctor hiciera o dijera porque en esos momentos yo se lo afearía.


 


—Cariño, ahora ya sí,
ahora ya sí, empuja…


 


—Si no me quedan
fuerzas, empuja tú.


 


—Ojalá pudiera, ojalá
pudiera cambiarme por ti.


 


El sudor chorreaba
por mi rostro y sentía que me dolían hasta las uñas de los pies. Si yo era una
campeona, no digamos ya Héctor, que se comportó como si fuera una matrona, sin
título y sin nada.


 


—Ya sale, mi amor, ya
sale… 


 


—¿Está bien? Dime que
está bien.


 


—Yo la veo muy bien,
yo la veo muy bien…


 


De repente sentí un
alivio infinito y una preciosa bebita con una cabellera morena increíble salió
de mí.


 


—¿No es la cosita más
bonita que has visto nunca? ¿No lo es? —le pregunté mientras mis lágrimas
salían en cascada.


 


—Lo es y, ¿sabes qué?


 


—Dámela, dámela.


 


—Aquí tienes a la
futbolista más preciosa del mundo y tiene los ojos verdes.


 


—¿Tiene los ojos
verdes? —le pregunté mientras moría de amor y la acurrucaba en mi pecho.
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4 años después…


 


—Tienes que cambiarle
los pañales a Bianca, amor.


 


—¡A la orden!


 


Bianca, nuestra
segunda hija, contaba con seis meses de edad mientras que Marta Lucía hacía las
veces de hermana mayor encantada. Sí le pusimos Lucía de segundo nombre en
honor a esa mujer que tanto nos ayudó en el hospital de Cancún cuando creíamos
que la habíamos perdido.


 


Cuatro años después
de su nacimiento y de nuestra boda, vivíamos nuestro mejor momento. Por cierto,
que la nuestra fue una boda memorable en la que no faltó ninguno de nuestros
seres queridos y en la que, a última hora y sin confirmar asistencia, ¿sabéis
quienes se colaron? Pues dos ingleses llamados George y Sarah que incluso
subieron a cantar al escenario cuando se bebieron hasta el agua de los
floreros.


 


De esa boda salió,
además, otra, como era de esperar. Mi ramo de flores terminó en manos de Marta,
pero a Andy le entraron las prisas y le pidió matrimonio en ese mismo momento,
por lo que la escena quedó inmortalizada.


 


Se casaron un año
después que nosotros y ya tenían un retoño llamado Pedro de lo más rollizo. Eso
sí, el nacimiento de Pedro no le quitó ni un ápice del cariño que de sus
padrinos recibía nuestra Marta Lucía.


 


Y después de ella
nació Bianca, que también llegó al mundo con dos faros verdes en los ojos para
recordarnos que era digna hermana de nuestra primogénita. A diferencia de ella,
nació calva como la palma de mi mano y esta vez sí, en el hospital.


 


Aun así, sería
totalmente injusto quejarme del papel de Héctor cuando nació nuestra primera
hija, pues lo único que podría es alabarle por el valor que le echó al tema.
Jamás habría imaginado que el parto se desarrollara tan rápido y cuando Claudia
tocó el timbre ya mi pitufa lo que estaba era tomando el pecho.


 


Mis padres estaban
loquitos con sus nietas, hasta el punto de que nos insistían de vez en cuando
para que nos fuéramos una nochecita de sábado a cenar por ahí. Y nosotros les
cogíamos la palabra porque por muy padrazos que fuéramos había una faceta que
nos seguía fascinando desde el primer día y a la que dábamos rienda suelta cada
vez que podíamos; la sexual.


 


—Cualquier día te
hago el niño—me decía él a menudo, pues a pesar de que se desvivía con sus
pitufas de ojos verdes, también le gustaría tener un hijo.


 


—Ni se te ocurra, que
se me cae el pelo y eso sí que no me lo puedo permitir ahora.


 


—A mí sí que se me va
a caer el pelo como te sigan llamando para hacer spots, que te estás
convirtiendo en una diva y me pedirás el divorcio.


 


—Pero eso será solo
si no tiras pronto ese pañal de tu hija a la basura. Por Dios, ¿qué come esta
niña?


 


Tanto reírme del tema
de Héctor y los pañales y al final resultaba que él lo llevaba mucho mejor que
yo, pues con los malos olores no comulgaba del todo.


 


Mi amiga Marta me
decía, siguiéndole el rollo a Héctor, que eso era porque, efectivamente, me
había convertido en una diva. Y yo le hacía una peineta a cada uno cada vez que
se terciaba y me quedaba más pancha que ancha.


 


Cansada estaba para
parar el tren, porque la faceta de madre nadie dijo que fuera fácil, pero sí la
más dulce y bonita del mundo. Y a mí me tocó compatibilizarla con la publicidad
de una nueva marca de champú que salió al mercado y que hizo furor, por lo que
grabamos varios spots seguidos.


 


—Tanto decir con la
guasita lo del Fructis de Garnier y voy a ser yo el que tenga que esperar para
que grabes nuestra nueva campaña—me dijo Héctor cuando me contrataron.


 


—No me seas celosín,
que los de Fructis no me llamaron, pero estos otros han confiado en mí para su
champú, que no veas si se está vendiendo bien.


 


—Y yo también confío
en ti, preciosa, y en que dejarás tiempo también para…


 


—Para el spot del
nuevo complejo urbanístico, que el primero fue un éxito, todavía estoy viendo
la cara de alegría de los japoneses, aunque eso es un decir, que parecía que
estaban todos conspirando el día de la presentación.


 


—Yo sí que te voy a
dar conspiración, pelazo, que tienes un pelazo.


 


—Pues yo hoy me voy a
rodar lo del champú, tienes que dejar a Martita en el cole y a Bianca…


 


—A Bianca me la llevo
conmigo, que para eso trabajan allí sus padrinos, su abuelo y su tío. Y no
trabaja su abuela de milagro.


 


—Su abuela trabaja
enseñándoles las fotos a sus amigas, que no la hubiera imaginado así nunca.


 


—Es que sabe que las
niñas no tienen más abuela y hace la función doble.


 


—Función la que te
daré yo mañana por la noche, que es sábado y se las quedan.


 


—Mañana no te libras,
Adrián vendrá en camino…


 


Solo por ponerle ese
nombre que tanta ilusión le hacía, haríamos ese tercer intento. Y si era otra
niña, pues la llamaríamos Adriana y tan contentos, que para eso las enanas no
nos daban más que satisfacciones.


 


—¡Martita, hija!
¿Otra vez el cristal? —Cogí del suelo ese marco con la foto de las bodas de
plata atrasadas de mis padres que de milagro seguía vivo, porque estaba encima
de una mesita y ella lo tiraba cada dos por tres a golpe de balonazo. Ellos
también se volvieron a casar, aunque mi madre siempre se equivocaba y decía que
eran sus bodas de oro. Se liaba un poco, para esas todavía quedaban.


 


—No le digas nada,
que aquí tenemos a la futura Messi, pero en femenino—me advirtió Héctor.


 


—Pues llévatela ya o
no dejará títere con cabeza.


 


—Me las llevo a las
dos, pero no me muevo de aquí hasta que me des un beso de esos de anuncio, tú
ya sabes.


 


—Pero yo no he
grabado ningún beso, yo todo lo más me meto en la ducha y me atuso así el
pelo—recreé la escena.


 


—Me voy o quien
necesitará una ducha fría seré yo, ¿cómo lo haces para ponerme cada vez más?


 


Entendía que fuera
así porque a mí me ocurría igual. Héctor cada día me ponía más y pensar en la
siguiente noche a solas con él me iluminaba el alma. El amor del jefe, me había
convertido en el amor del jefe… Un jefe que representaba para mí todo lo que
deseaba en la vida.


 


 







Mis redes sociales: 


 


Facebook: Hugo Sanz


Instagram: @hugosanz.autor


Amazon: relinks.me/HugoSanz
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